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—Por fin —susurró él.
Por fin. La besó apretándola contra sí mismo. Sintió el calor de su cuerpo y empezó a respirar más tranquila.
Su olor, los labios que se encontraron y los latidos tranquilos de su corazón la relajaron, y el miedo cedió mientras sus grandes manos le acariciaban el pelo.
La ropa estaba amontonada en el suelo.
Sus cuerpos desnudos se encontraron y se movieron simétricamente. Ella llegó al clímax mucho antes que él y, cuando llegó él, se había acabado el tiempo y tenían que separarse. Cada vez era más doloroso.
Se escabulló a lo largo de las calles de camino de vuelta a casa. Tomó Slagtoftavägen y luego giró a la derecha en Storgatan. El aire era frío y ligero; las estrellas resplandecían en un cielo oscuro. Pasó junto al concesionario de coches Månsson, que por la noche estaba desolado. Como siempre, le preocupaba que alguien la viera, la siguiera, supiera lo que había hecho. Una sensación de incomodidad le pesaba sobre la espalda, algo que sentía a esa hora de la noche casi cada semana desde que lo había conocido hacía ya varios meses, el hombre al que amaba por encima de todo. Apretaba los puños mientras forzaba la vista con el ceño fruncido. Apenas se atrevía a respirar. Escaneaba su entorno en busca de los posibles peligros, sin estar muy segura de lo que era una amenaza y de lo que no.
  
De repente, escuchó un ruido detrás, como grava bajo unos pies pesados. El corazón se le aceleró. Se giró tan rápido que la larga trenza que llevaba bailó sobre su espalda, pero no vio nada extraño. Allí no había nadie. Se repitió a sí misma que eran imaginaciones suyas, pero paró un momento para que se calmaran los latidos del pecho y cesara el zumbido de su cabeza. Luego se apresuró a continuar, en silencio. Pasó por la tienda de moda Sandahl, por la plaza de Hörbys Gamla y, finalmente, llegó a casa.
Se metió en la cama. Se sentía llena de amor, llena de él. Sin embargo, el miedo aún le latía en el pecho. Sus padres estaban dormidos; oía a su padre roncar a pesar del ruido que había hecho la puerta al cerrarse.
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Tobias entró rápidamente al aparcamiento, abrió la puerta del coche y se agachó un poco para poder sentarse en el asiento del conductor. Escuchó algo detrás de él, pero no tuvo tiempo de ver qué o quién era antes de sentir un fuerte brazo rodear su garganta. Le resultó difícil incluso respirar; la cabeza empezó a darle vueltas y la vista se le emborronó. Un pensamiento apareció en el fondo de su mente, pero se negaba a revelarse.
Tenía la sensación de que le conocía, pero no conseguía dar con ello.
Intentó retorcer a su agresor, pero, cuanto más lo intentaba, más presión sentía y menos aire le entraba en los pulmones. Trató de respirar por la nariz, a la vez que mantenía a raya el miedo. Él era alto y fuerte, pero se dio cuenta de que quien lo sujetaba era aún más voluminoso. Trató de relajarse, no solo para poder respirar, sino también para ordenar sus pensamientos y tener la posibilidad de actuar.
El hombre respiraba pesadamente, el calor de su aliento le hacía cosquillas en el cuello. Al mismo tiempo, Tobias sentía el olor acre de sudor mezclado con un olor distintivo de colonia de hombre.
—No vas a verla nunca más —le susurró el tipo en el oído derecho.
Su aliento olía a metal.
Ella. Estaba claro que se trataba de ella. Intentó responder, pero no pudo hablar.
—Te lo advierto una sola vez, nunca más.
Siseaba y retumbaba en su cabeza. El corazón le latía con fuerza en la garganta.
—No mires —susurró la voz.
La presión del cuello se liberó. Los pasos se alejaron cada vez más, pero Tobias esperó hasta que ya no se oían en absoluto para moverse.
La puerta del coche seguía abierta. Su teléfono móvil estaba en el asiento. Marcó el 112, pero se arrepintió. Se subió al coche, salió del aparcamiento y giró a la izquierda en Slagtoftavägen. Condujo poco menos de un kilómetro hasta la entrada a la E22 y luego giró a la izquierda, al sur, hacia Lund. A mitad de camino, las piernas le empezaron a temblar tan fuerte que tuvo que desviarse y parar en el arcén. En ese momento sonó el móvil.
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La inspectora jefa Sara Vallén se despertó calmada y buscó a tientas su móvil. Suspiró aliviada: el teléfono mostraba que solo eran las ocho. A través de las rendijas de las persianas, el sol brillaba en el espejo del cabecero. Daba esperanza. «Amado otoño», pensó Sara mientras se estiraba en la cama.
Ese día le tocaba testificar en el juicio contra Peter Matsson. Las diferentes declaraciones se habían llevado a cabo durante varios días y ese era el último antes de las alegaciones finales. Entonces todo habría terminado y Sara podría seguir adelante. Hasta ese momento el juicio había tratado sobre todos los años en los que él había maltratado a su esposa. Sara lo lamentaba profundamente por ella, aunque al mismo tiempo se sentía incluso molesta porque Linda Matsson hubiese permitido que sucediera durante tanto tiempo. Después de tantos años en la Policía, Sara sabía lo difícil que era para esas mujeres salir de sus relaciones destructivas y abusivas. El proceso de normalización era realmente duro. «Tan solo mira cómo reaccionaste», pensó, apartándose el pelo de la cara.
Se sentó en el borde de la cama y sacudió el cuerpo para quitarse la incomodidad que pesaba sobre sus hombros. Tenía muchísima ansiedad.
En realidad, no había pasado tanto tiempo desde el verano, pero aun así lo sentía como si hubiera transcurrido una eternidad, toda una vida. Había dejado atrás un verano que nunca olvidaría; probablemente había sido el peor de su vida. El chico lleno de dolor que se disparó después de cometer varios asesinatos; su querido Johannes, que había sido detenido por un delito que no había cometido; y, luego, Peter Matsson, el compañero del que se había enamorado y que resultó ser un demonio disfrazado de galán. Hoy iba a ser desenmascarado.
Sin embargo, también fue un verano que le hizo comprender lo frágil que es la vida y lo importante que es mantenerse unidos.
Sara se metió en la ducha y dejó que el agua caliente le relajara el cuerpo. Se palpó los pechos para asegurarse de que estaban bien, un hábito al que se había acostumbrado desde que empezó a hacerse mamografías. «Hoy tampoco hay tumores», pensó mientras cerraba el grifo.
Se probó la ropa que había preparado la noche anterior y sacó otro conjunto del armario. Se lo probó también. «No, esto tampoco». Finalmente, escogió unos tejanos negros, una camiseta blanca y una chaqueta negra. Sacó del vestidor las botas que había comprado en Simrishamn y las dejó en el vestíbulo. «Cuidado, allá voy», le había dicho Jonny Svensson cuando se las puso para ir a trabajar. Sonrió al recordarlo. Por algo le gustaban esas botas; eran negras y estaban cubiertas con bordados de colores brillantes.
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Sara se apresuró por Kalendegatan y llegó al Tribunal de Distrito de Malmö. Saludó al recepcionista y subió las escaleras en tan solo unos pasos. Allí estaba sentada la abogada demandante, Marit Ståhl, esperándola.
—Maldita ciudad —dijo Sara—. Ninguna plaza de aparcamiento y hay aparcacoches por todos los lados.
—Así es la ciudad Por Eso Voy en Bici. ¿Has revisado tu testimonio?
—Sí —respondió Sara—. Todavía no me puedo creer que estuviera enamorada de él. Ni que yo, que he trabajado durante tantos años con delitos graves, no me diera cuenta.
—Bueno —afirmó la abogada, sonriendo amablemente—, pasa más a menudo de lo que crees.
—Lo sé —respondió Sara con una rígida sonrisa—. Pero no me puedo creer que aceptara su comportamiento. Vi las señales enseguida y aun así...
Sara guardó silencio. El fiscal especialista en casos policiales, Stig Malmsten, salió a la sala de espera al mismo tiempo que aparecían Peter Matsson y su abogado defensor. Dio comienzo la vista. Todos entraron a la sala del tribunal y se sentaron en sus lugares asignados: el fiscal, Sara Vallén y la abogada demandante, Marit Ståhl, en un lado; Peter Matsson y su abogado, en el opuesto.
Sara prefería no mirar a Peter, pero se obligó. Le sostuvo la mirada hasta que la de él comenzó a flaquear.
A pesar de que en la sala hacía frío, las mejillas de Sara estaban ardiendo. Se recordó a sí misma las palabras de ánimo de Rita Anker: «Pase lo que pase, no eres tú quien tiene que estar avergonzada, es él».
El fiscal presentó su alegato y el abogado defensor, el suyo como respuesta. Se llevaron a cabo los interrogatorios. Testificó Malva Gran, la comandante de exteriores de Rita Anker y Peter Matsson y, luego, el forense. El tiempo pasaba. Cuando el abogado defensor asaltó a Sara, esta tuvo que morderse la lengua para no enfurecerse.
—¿No provocó usted a Peter Matsson? —dijo el abogado, señalando al sospechoso.
—¿A qué se refiere?
—Aquí soy yo quien hace las preguntas —soltó él.
—No puedo responder porque no entiendo lo que quiere decir —lo cortó Sara con una mirada de enfado.
—Reformulo la pregunta —añadió el abogado, reclinándose hacia atrás—. ¿Tiene usted problemas para controlar su temperamento?
Sara lo miró fijamente.
—¿Problemas? ¡No!
—Pero sabemos que usted practica judo, ¿no?
—Sí.
—Y ha usado sus habilidades de judo para someter a un hombre, ¿verdad?
—Sí, un hombre que quiso atacarme.
—Entonces, pregunto de nuevo, ¿tiene usted problemas para controlar su temperamento? Porque atacó a Peter Matsson una vez, ¿no?
—¿Qué?
El juez se agitó y frunció el ceño. El fiscal se levantó, pero el juez le indicó que se sentara.
—¿Quiere el abogado, por favor, explicar a dónde quiere llegar con esto? —inquirió.
—Sí, por supuesto. Peter Matsson presenta lesiones que demuestran que sufrió un ataque violento, y esas lesiones se las habría causado la demandante Sara Vallén. Entonces, ¿tiene Sara Vallén problemas de manejo de la ira? O sea, esta no es la primera vez que ataca a un hombre...
Sara no daba crédito a lo que oía.
El fiscal se levantó una vez más.
—¿Qué tipo de lesiones y por qué es la primera vez que oímos hablar de ellas? —preguntó él agitando las manos.
—Sí, ¿qué tipo de lesiones? —preguntaron Marit Ståhl y el juez al mismo tiempo.
—Quisiera añadir algunas fotos como prueba al caso.
El juez asintió. El abogado se acercó y le dejó una carpeta. Luego entregó copias al fiscal y a la abogada demandante. Las fotos mostraban una fecha, la misma que cuando Sara había ido al médico y documentado sus heridas. Las imágenes mostraban un rasguño junto al ojo derecho de Peter y otro en la clavícula derecha, así como un hematoma en la barbilla, no más grande que una moneda de un céntimo.
El juez no parecía muy impresionado.
—¿Qué es esto, abogado? Agradecería que todos mostráramos algo de respeto por el tiempo del tribunal. La testigo no tiene por qué responder a la pregunta —dijo el magistrado, girándose hacia Sara.
—El principio de la libre apreciación de pruebas — respondió el abogado, haciendo una mueca como si no se encontrara bien.
—Obviamente, el abogado quiere alegar que esto sería proporcional a la violencia a la que ha sido sometida Sara Vallén. Como se ha dicho, vamos a mostrar algo de respecto a este tribunal.
El abogado protestó contra las palabras del juez, pero no recibió respuesta alguna y tiró la toalla.
La audiencia duró todo el día. La abogada demandante de Sara reclamó daños y perjuicios. Cuando Sara finalmente salió de la sala del tribunal, soltó un suspiro de alivio y sintió que la tensión se rebajaba un poco. La abogada Ståhl le dio unas palmadas amables en el hombro.
—Fue bien —dijo.
—Sí, pero, maldita sea, qué difícil ha sido.
—Lo sé. Hablamos después de los alegatos finales.
El fiscal ni siquiera había pensado en ninguna alternativa como acusación. Lo único de lo que lo acusaban era de violación grave de la integridad de las mujeres, tanto contra su esposa como contra Sara. Todos estaban convencidos de que Peter Matsson sería condenado por ello.
Antes de volver a casa, Sara llamó a Rita.
—No me siento exactamente aliviada, solo vacía. Vacía y triste, pero gracias por estar ahí —dijo cuando Rita le preguntó cómo se sentía.
—Lo entiendo, es una reacción normal —expresó Rita—. Lo que pasó, pasó. Nuestro sistema falla cuando se trata de delitos como estos y eso lo sabemos desde hace mucho tiempo.
—Lo sé. Pero lo más importante, creo, es que estoy completamente segura de que ya no va a poder trabajar con la Policía. Eso es bueno. Ya no pertenece al cuerpo.
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Sara estaba saliendo por la puerta para ir a almorzar fuera. El teléfono no había dejado de sonar en toda la mañana y necesitaba moverse. Justo cuando cerró la puerta y bajó el primer escalón de la escalera, el teléfono volvió a sonar.
—Hola, soy Marit Ståhl.
—Hola.
—¿Tienes un momento?
—Sí, por supuesto. ¿Ha salido la sentencia?
—Sí. Han dictaminado que será despedido. Lo han condenado a un año y cuatro meses de prisión, y a ti se te otorga una indemnización de veinticinco mil coronas.
Sara resopló.
—Un año y cuatro meses. ¿Es eso lo que recibe por varios años de abuso a su esposa y por el maltrato que sufrí? No hay mucho que celebrar, si me preguntas.
—No, eso es una forma de verlo, pero, dado que no se pudieron probar todas las ocasiones de abuso como delitos separados, creo que podríamos estar contentos con el resultado. Al menos va a ser despedido y en el futuro no va a poder conseguir un trabajo que tenga relación alguna con atención al público.
Sara repitió su bufido.
—Por supuesto, pero aun así. ¿Tiene algo de dinero que se le pueda quitar? ¿Qué recibirá Linda Matsson por daños y perjuicios?
—Recibirá setenta mil.
Sara casi podía escuchar el tono defensivo de Marit Ståhl.
—Setenta mil, es ridículo. Por todos esos años de sufrimiento...
—Lo sé.
Sara notó que su propia voz sonaba como una puerta vieja y resquebrajada.
—Bueno, de todos modos, ahora ya se ha acabado. A menos que apele.
—Sí, eso está por verse.
—No me sorprendería.
—No, a mí tampoco. Aunque de ser así, estoy convencida de que no habrá ningún cambio en el veredicto, o quizá un recrudecimiento.
—No, quizá no. Cuídate.
—Igualmente, Sara. Adiós. —Marit Ståhl colgó.
Sara llegó a La Cucina en Hantverksgatan, entró y se sentó en una mesa junto a la ventana.
El camarero se acercó y le entregó la carta.
—Hola, bienvenida. ¿Qué quiere comer? ¿Pasta arrabiata? —preguntó con una sonrisa.
—Ja, ja, sí, como siempre —respondió Sara—. Y un agua con gas. Gracias.
  
De vuelta a la oficina, continuó con uno de los casos sin resolver en el que llevaban trabajando desde hacía mucho tiempo y en el que avanzaba, lentamente, a pesar de las dificultades.
A las cuatro y media decidió irse a casa. Había metido un brazo dentro de la manga de la chaqueta cuando le sonó el móvil, un número interno.
—Esta cosa no dejará de sonar —murmuró. Pese a todo, contestó—: Sara Vallén, justo me iba a casa.
—Hola, soy el oficial de guardia del condado. Lamento molestarte, pero una pareja de ancianos ha encontrado a un hombre muerto en una cabaña en su parcela de la zona de Västra Sommarstaden. Tienes que hacerte cargo. Un coche patrulla está de camino y ya he llamado al equipo forense. Avísame cuando llegues a la escena.
—Me ocuparé de ello, claro —suspiró Sara, terminando la conversación mientras salía al pasillo y llamaba a sus compañeros. Rita se asomó desde su oficina.
—Un tipo muerto en una cabaña de una parcela —dijo Sara brevemente.
Varios coches de policía estaban estacionados en Maskinvägen y en el pequeño tramo hacia Palettskolan. Las verjas de la parcela estaban abiertas. En el sendero de dentro había una ambulancia y, frente a ella, un coche de policía junto a la cabaña. Las luces azules resplandecían contra el cielo oscurecido; los curiosos se habían acumulado fuera de las cabañas. Sara y Rita levantaron las cintas azules y blancas y se adentraron en el exuberante huerto otoñal con manzanos repletos de frutas, ásteres y caléndulas. Una pareja de ancianos esperaba de pie en el sendero de grava a poca distancia de la cabaña, envueltos en las mantas azul claro del personal de la ambulancia.
—Hola —dijo Sara, acercándose a la pareja con pasos enérgicos y extendiendo la mano—. Me llamo Sara Vallén, soy comisaria de la Policía y coordinadora de operaciones. Ella es la inspectora Rita Anker.
Sara señaló a su compañera alta, rubia y corpulenta, que venía justo detrás de ella.
—Roland Bruhn —respondió el hombre.
—Anja Bruhn —agregó la mujer. La voz se le quebró al decir el apellido—. No entendemos nada, ni Roland ni yo. ¿Quién puede haber hecho tal cosa?
—Todavía no lo sabemos —respondió Sara y puso la mano en el delgado brazo de la mujer, que sobresalía por debajo de la manta—. Creo que deberían venir a la ambulancia. Por un lado, entrarán en calor y, por otro, tendrán algo de apoyo. Podemos hablar con ustedes más tarde, no se preocupen.
Ella asintió mirando hacia la ambulancia.
—Pero no queremos ir en la misma ambulancia que el hombre muerto —dijo Anja Bruhn, contrayendo la mandíbula temblorosa.
—Ah, no, no —prosiguió Sara—. Por desgracia, no será necesaria ninguna ambulancia para él. Ha fallecido y se lo llevarán en otro tipo de vehículo. Pueden estar completamente tranquilos.
El rostro del hombre se tensó. Se agarró el pecho y, por un momento, Sara pensó que le iba a dar un infarto.
—¡Enfermera, aquí! —gritó en dirección a la ambulancia.
La enfermera de la ambulancia llegó en cuestión de segundos y Sara le indicó en dirección a Roland Bruhn. La enfermera se lo llevó a la ambulancia sin que él pusiera objeciones. Anja Bruhn permaneció inmóvil con la mirada perdida.
—No se preocupe, estoy segura de que se encuentra bien —dijo Rita—. Vamos a la ambulancia y así ambos pueden ir al hospital para asegurarse de que todo está bien. Vamos.
Rita habló con firmeza pero con amabilidad y la mujer asintió. Al mismo tiempo, Sara subió hacia la pequeña casa y, al salir, se encontró con el médico, que se detuvo.
—Maldita sea. —Hizo una mueca—. Ha recibido muchísimas puñaladas en todo el cuerpo. Ha sido un ensañamiento increíble, y además le han arrancado las uñas, lo que desde luego muestra tortura. Los técnicos están dentro.
Hizo una mueca de nuevo, asintió con la cabeza y siguió andando. Sara lo observó saludar a Rita y sonrió para sus adentros al ver cómo enderezaba la espalda al hablar con ella.
Rita se limpió los zapatos en el felpudo y puso una mano en la espalda de Sara antes de entrar.
El hombre continuaba en el suelo. Sara retrocedió. «Mierda», pensó. El médico tenía razón. Tortura.
—Oh, maldita sea. ¿Qué es esto? —exclamó Rita.
El jefe del equipo forense, Ove Ovesson, se giró. Estaba inclinado sobre el cadáver, hurgando en algo que parecían uñas.
—Sí, es un corte en el cuello. Y, antes de eso, el asesino lo ha torturado. Tiene quemaduras en el rostro y las uñas arrancadas. Veremos qué dice el médico acerca de los genitales; en cualquier caso, hay sangre en el pantalón justo en esa zona.
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La jefa de Policía de la zona, Beatrice Larsson, estaba sentada en el borde del escritorio mirando a Sara y a los otros cuatro empleados que había convocado para formar el equipo de investigación. Se frotó la sien con dos dedos mientras una gota de sudor asomaba en el nacimiento del pelo.
—La víctima todavía no ha sido identificada, pero hicimos una búsqueda en el sistema de personas desaparecidas y nos ha dado un posible resultado. Ayer se informó de la desaparición de un tal Tobias Klingström, aunque seguramente haya estado ausente desde hace unos cuantos días más. La descripción coincide; por desgracia, tenemos que pedirles a los padres que lo identifiquen, o al menos a uno de ellos. No va a ser fácil. ¿Sara?
—Sí, iniciamos todo el dispositivo de inmediato. Realmente no sé qué pensar sobre este asesinato. Por un lado, hay indicios que indican una ira desenfrenada, pero, al mismo tiempo, la tortura supone un cierto cálculo, es decir, nada de falta de control de los impulsos.
Sara miró a sus compañeros. Habían llamado a Jonny Svensson junto con Torsten Venngren desde Malmö. Jörgen Berg estaba apoyado en el marco de la puerta y Rita Anker se mantenía de pie junto a la ventana que daba al patio.
—Odio —afirmó Rita, agitando las manos.
—Sí, muy probable —respondió Jörgen.
—Muy probable —repitió Sara—. Tenemos que empezar por el principio. Es decir, identificando a la víctima.
—¿Empiezo llamando a los Klingström y reuniéndome con ellos en el hospital? —preguntó Torsten Venngren.
Sara asintió. Torsten era la persona indicada para hacerlo, tenía buena mano con todo tipo de personas y emociones.
—Tú te encargarás de investigar a Tobias Klingström: qué pasa con él, con quién sale y demás. —Sara señaló a Jörgen, que resopló.
—No sabemos si es él.
—Ahora mismo no importa, tenemos que ponernos en marcha rápidamente. Es muy probable que lo sea.
Jörgen negó con la cabeza ante Sara, aunque lo hizo mientras salía del despacho de Beatrice Larsson.
Jonny se señaló interrogativamente a sí mismo.
—¿Y yo?
—Llama al forense y pregúntale hasta dónde han llegado, qué han encontrado —respondió Sara de una forma mecánica. Por dentro ya estaba pensando en posibles escenarios.
Tanto Torsten como Jonny salieron de la sala y solo quedaban las tres mujeres.
—Tú vienes conmigo —le dijo Sara de repente a Rita, girándose rápidamente sobre sus talones en dirección a la puerta.
—Tened en cuenta que debe esclarecerse la identidad antes de que hagáis algo más drástico —recordó la jefa de Policía tras ellas.
Sara hizo un gesto con la mano hacia su jefa. Aunque sabía que intentaba ayudar, tenía la experiencia suficiente para no tener que lidiar con consejos totalmente innecesarios.
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Torsten caminaba hacia la entrada de la comisaría, estremecido y arrepentido tras la visita al hospital. Debería haberse asegurado de la identidad de la víctima por los registros dentales. Los padres deberían haber visto a su hijo en otras circunstancias; debería haberlo hecho más presentable, lo más respetuoso posible, no de forma clínica y sin piedad. Todo podía haberse hecho mucho mejor, pensó, limpiándose el sudor de la frente.
El verano había desaparecido y, en su lugar, el aire resplandecía claro y fresco. Las hojas habían comenzado a ponerse anaranjadas y rojas y las bayas parecían llamas en los arbustos. Estaba muy bonito. Dentro de un mes, las hojas se habrían caído y todo sería más triste. Los campos alrededor de Lund no serían más que barro oscuro.
Una vez dentro del edificio, sintió cómo el calor se dispersaba por sus extremidades y subió las escaleras de tres en tres. Fue directamente al despacho de Sara Vallén. Estaba sentada junto a Rita frente al ordenador, perdidas en el laberinto online que constituye una vida humana.
—Es él —dijo Torsten—. Tobias Klingström. La madre lo ha identificado.
Sara y Rita levantaron la vista y ambas asintieron.
—Qué bien que esté identificado. ¿Tenían alguna idea de qué ha podido pasar? —preguntó Sara con un ojo entrecerrado. Se apresuró a corregir el gesto al encontrarse con la mirada de Torsten.
—¿A qué viene esa cara de superioridad?
—Sabes que no puedo evitarlo —respondió Sara en voz baja. Torsten asintió.
—En respuesta a tu pregunta solo puedo decir que no, no tenían ninguna teoría. Y la explicación para eso es que estaban tan conmocionados que tuve que llevarlos directamente al trabajador social del hospital, que llamó a un sacerdote. ¿De acuerdo?
—Lo siento, no pretendía ser grosera, pero aun así tenemos que obtener información de los padres.
  
—Mañana —dijo Torsten—. Seguro que Jörgen encuentra algo lo suficientemente bueno como para que podamos hacernos una buena idea de quién era.
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Samira se despertó en su cama de niña, nada descansada y con una sensación de malestar en el estómago, como si hubiera pasado algo. Oyó un crujido detrás de ella y se incorporó rápidamente.
—¿Qué estás mirando? —le dijo a su padre, que la observaba en silencio con los brazos cruzados y las pobladas cejas fruncidas.
Después se cubrió con la manta.
—Di algo. Tengo que levantarme para ir a Lund; tengo seminarios en una hora —prosiguió, tratando de mantener la voz firme, a pesar de que algo se arrastraba por su columna.
Se hartó de que no respondiera.
—Vete —gritó—. Sal de mi habitación.
Su padre dio media vuelta y se fue. Mientras, ella podía ver en la postura de su espalda que estaba enfadado, muy enfadado. Murmuró algo en su idioma, pero solo escuchó una palabra: «Lejos».
Samira saltó de la cama y se vistió a toda prisa. Fue a la cocina, donde estaba sentada su madre, retorciéndose las manos en el regazo.
—¿Qué has hecho? —se lamentó su madre.
¿Qué quería decir? ¿Sabían algo? Había sido muy cuidadosa. Sintió que el miedo se apoderaba de ella, al mismo tiempo que sentía un extraño desprecio.
—Nada. No he hecho nada —respondió tercamente, y sintió que la voz le temblaba un poco—. Nada.
Fue al baño para arreglarse y lavarse los dientes. Salió al vestíbulo, se envolvió la cabeza con el pañuelo y abrió la puerta principal. Escuchó los pesados pasos de su padre detrás de ella y bajó corriendo la escalera de la entrada. Tropezó en el último tramo de escaleras y se golpeó la frente contra el suelo de piedra. Se levantó a toda velocidad y salió corriendo por la puerta. Llegó a la parada del autobús justo cuando el conductor cerraba la puerta, pero ella dio varios golpes en ella y el conductor la volvió a abrir, mirándola con asombro mientras subía. Ni le pidió el billete y Samira se apresuró por el pasillo del autobús hasta sentarse en la parte de atrás, mirando por la ventana cuando se alejaba.
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Varios estudiantes ya estaban sentados en sus sitios. El único que reaccionó cuando Samira entró corriendo en clase fue Martin. A juzgar por su cara, algo iba mal. Se levantó, la agarró del brazo y la sacó de la sala.
—Estás llena de sangre —le susurró al oído.
Samira se llevó las manos a la cara en un movimiento automático, tenía la piel pegajosa.
Fueron al baño a toda prisa y, cuando se vio el rostro ensangrentado en el espejo, se sorprendió de no haberse dado cuenta antes. Abrió el agua caliente y se lavó la cara. Martin inspeccionó la herida por la que salía toda esa sangre.
—No parece muy profunda; creo que un poco de esparadrapo es suficiente.
Martin se fue corriendo y Samira se quedó allí, esperando. Se quitó el jersey de lana blanco con manchas rojas, le dio la vuelta y se lo ató a la cintura.
Se sonrojó; tenía la sensación de que las lágrimas ardían detrás de los párpados. Debería haberlo imaginado por cómo se había caído por la escalera. ¿Qué pensarían sus compañeros?
Después de que Martin hubiera cubierto la herida, volvieron a clase. Samira abrió la puerta del aula con cuidado y el profesor los miró molesto mientras volvían a su sitio.
—Sabéis lo que opino acerca de llegar tarde —se limitó a decir.
Asintieron al unísono. No dijeron nada más hasta después del seminario.
—¿Vas a ver a mi hermana hoy? —preguntó Martin.
Samira negó con la cabeza.
—No lo creo. ¿Sabes si está en la universidad ahora?
—Ni idea, pero puedo averiguarlo.
—No hace falta. La llamaré más tarde —añadió. Se apresuró a salir de la clase al mismo tiempo que entraban los estudiantes que tenían la próxima lección allí. Samira se dio la vuelta rápidamente y vio que Martin, que trataba de seguirle el ritmo, quedaba atrapado en la corriente. Siguió adelante sin él, hacia la siguiente clase que aparecía en el horario.
Durante el descanso de la comida llamó a Elin, la única en quien podía confiar plenamente, pero ni siquiera a ella podía contarle la verdadera razón por la que había bajado las escaleras con tanta prisa, o lo que temía que pasaría si su padre la alcanzaba.
—Me caí por las escaleras, tenía prisa por llegar al autobús —explicó.
Al menos eso era la mitad de la verdad. Aunque se conocían desde hacía muchos años, todavía había ciertas cosas... Elin adoraba a la familia de Samira. Cuando ella estaba guardaban las apariencias y no parecían más controladores que la mayoría de las familias afectuosas. Quizá Elin sospechaba algo, pero nunca había mencionado nada.
—Vaya, podrías haberte hecho mucho daño. ¿Cómo estás? Podrías haberte roto el cuello, Samira.
—No seas tan dramática, estoy bien. Martin me cuidó. Aunque mi jersey favorito está lleno de sangre.
—No te preocupes por eso, puedes comprarte uno nuevo. Eres muy caprichosa —Elin se echó a reír.
—No, no lo soy en absoluto.
—Era una broma —dijo Elin—. Me alegro de que estés bien.
—Quería contártelo yo porque seguramente Martin se inventará cualquier barbaridad, pero ahora ya sabes lo que ha pasado.
Terminó la conversación y el resto del día transcurrió sin que nadie le preguntara qué había sucedido. Martin seguía mirándola, pero por alguna razón ya no hablaron más.
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—Esto es lo que sabemos —dijo Sara, señalando la pizarra donde había escrito un grupo de nombres unidos por líneas y flechas—. Tobias Klingström trabaja en el departamento de Servicios Sociales en Hörby como trabajador social. O trabajaba.
—Hörby, vaya sitio —sentenció Jonny Svensson con desprecio.
Sara le lanzó una mirada de desagrado.
—Lleva desaparecido desde el lunes, cuando no fue a trabajar. Sus padres denunciaron su desaparición la noche siguiente. No hay nada sobre él en el registro de búsqueda, pero he hablado brevemente con la jefa de servicios sociales. En cuanto terminemos aquí iré a Hörby y a la oficina de Tobias Klingström. Torsten y Rita se encargan del interrogatorio a los padres, están citados aquí a las diez.
Sara se giró hacia Jörgen.
—Tú ponte en contacto de nuevo con el médico forense y aclara la causa. Y también necesitamos hablar con los técnicos, seguro que Ove Ovesson tiene algo que contarnos.
Jörgen Berg asintió. Estaba sentado con el ordenador frente a él y anotaba mientras Sara hablaba.
—Jonny, necesito que hables con la pareja propietaria de la cabaña de la parcela.
—¿Por qué siempre tengo que encargarme de los ancianos?
—Alguien tiene que hacerlo.
Jonny se encogió de hombros y suspiró profundamente. Sin embargo, por una vez, no se quejó más. Sara asintió a sus compañeros y se fue a su despacho para hacer una llamada. Sonaron varios tonos.
—Servicios sociales, Karin Thorsson.
—Hola, me llamo Sara Vallén y soy inspectora jefa de Policía en Lund. Me gustaría acercarme a Hörby y hablar con ustedes sobre Tobias Klingström. Supongo que saben que lo han encontrado muerto.
—Sí, lo hemos escuchado. Todo esto da mucho miedo. Tobias era un compañero muy querido.
Sara se dio cuenta de la elección de palabras. «Entonces —pensó—, si Tobias no hubiera sido tan querido, no daría miedo». Pero se mordió la lengua.
—Pensaba pasarme ahora si es posible. Ya he hablado con su jefa, Gertrud Hagberg.
—Sí, por supuesto, es muy importante resolverlo lo antes posible. Puede venir en cualquier momento. La mayor parte del equipo está en la oficina hoy, acabamos de terminar una reunión hace escasos minutos.
—En ese caso, voy de inmediato para allá. Estaré ahí en menos de cuarenta minutos.
  
El paisaje vibraba con los colores del otoño, pero Sara estaba concentrada en sus propios pensamientos y apenas se dio cuenta de la carretera.
«Culpable. ¿Por qué me sentía culpable cuando Peter abusó de mí? ¿Y por qué no dejé esa relación en cuanto tuve la primera ocasión?». Conocía la respuesta. «Porque tienes una relación tóxica con los hombres». Era como si tuviera una persona sentada en cada hombro. Una quería ser amable con ella y la otra pensaba que lo que había pasado era por su culpa. Trató de quitárselas de encima, pero los pensamientos no se acallaban.
Ni siquiera ella misma podía responder a las preguntas que les había hecho a otras mujeres que habían sido maltratadas por sus maridos. Sara pensó en el intento por parte del abogado de hacerla parecer tan culpable como Peter Matsson, algo que ella misma había pensado muchas veces. Sin embargo, el juicio había sido una llamada de atención. «Es curioso cómo puedes convencerte de las cosas más extrañas», pensó y, cuando giró por la E22 hacia el centro, se dio cuenta de que estaba conduciendo demasiado rápido. Dejó de pensar en Peter Matsson de inmediato.
Aparcó el coche frente al edificio de servicios sociales en Slagtoftavägen 1. Tenía un aspecto pobre, bastante mal mantenido. En uno de los balcones había un hombre fumando.
—¿Quieres subir y hacerme compañía un rato? —dijo.
Era obvio que estaba borracho. «Parece un lugar
  
bastante apropiado para ubicar los servicios sociales», pensó Sara. O nada apropiado en absoluto.
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Llamó al timbre, pero no vino nadie a abrir. Volvió a tocar y oyó unos pasos en la entrada. Abrió una mujer.
—Bienvenida —dijo, tendiéndole la mano—. Karin Thorson.
—Sara Vallén, policía.
Karin Thorsson dejó pasar a Sara, que se sorprendió al darse cuenta de lo descuidado que se veía el edificio también por dentro. Había pasado por el ayuntamiento, que parecía bastante moderno, y creyó que los otros edificios municipales, como el de servicios sociales, serían parecidos. Karin Thorsson guio a Sara con una débil sonrisa hasta la sala de reuniones. Se detuvieron junto a una gran mesa.
—¿Quiere ver al personal ahora? —le preguntó a Sara.
Ella negó con la cabeza.
—Prefiero hablar con usted primero. Luego estaré encantada de reunirme con algunos miembros del equipo si quieren compartir información interesante para la investigación. Estaría bien hablar con alguien que conociese bien a Tobias.
Karin Thorsson se quedó pensativa un momento.
—Entonces lo mejor será que hable con Staffan.
—¿Por qué Staffan?
—Se conocen bien y son buenos amigos fuera del trabajo.
Sara asintió.
—Hábleme de Tobias —le pidió a Karin Thorsson.
—Bueno, era un hombre enérgico, por lo general positivo con el trabajo, con los compañeros y con la gente en general.
—¿Qué opinaban sus compañeros de él? —preguntó Sara.
—Era muy popular. Una persona que hacía que los demás se sintieran bien, importantes. Era considerado y atento.
—¿Cómo se comportaba últimamente? Me refiero a si había notado cambios de humor repentinos o alguna otra señal de que algo no fuera bien.
—Para ser sincera, hacía ya unos meses que parecía un poco abatido, al menos a veces. Pensaba que se debía a una historia de amor, pero no estoy segura. Un día lo escuché hablando por teléfono y decir: «Te quiero».
—¿Pero no es algo que él le haya explicado, quiere decir?
—No, en absoluto.
—¿Podría describirlo un poco más?
Sara estudiaba a la mujer detenidamente, por si fuese posible ver alguna muestra de inseguridad. Karin Thorsson no parecía del todo cómoda con el interrogatorio, pero no mostraba signos de que estuviese mintiendo u ocultando algo.
—Él es..., quiero decir, era un hombre grande y atlético. Se llevaba bien con todo el mundo. Era sociable y maduro. Treinta años. Inteligente, pero quizá más práctico que analítico. A veces muy hablador, otras bastante callado. Eso es más o menos lo que puedo contarle sobre él.
Sara asentía y murmuraba para instar a la mujer a continuar. Se recostó en su silla y Sara hizo lo mismo.
—¿En qué situaciones era hablador?
—Cuando teníamos reuniones grandes o nos tomábamos un descanso para el café. Cuando estábamos todos reunidos, solía hablar a todo el grupo.
—¿Y cuándo se mostraba más reservado?
Karin Thorsson pensó.
—Por ejemplo, cuando estaba con un caso siempre parecía extremadamente concentrado. A pesar de que nos sentáramos y trabajáramos juntos, en grupo, no hablaba mucho.
Sara asintió.
—¿Tenía enemigos?
—No lo sé, pero me cuesta creerlo. Era un hombre muy amable y querido, tanto por los clientes como por sus compañeros.
Sara se quedó pensando. Trató de recordar qué había despertado su curiosidad del testimonio de la mujer. Y entonces se acordó.
—¿Puede describir lo que quiere decir con abatido, como dijo antes?
—Resulta difícil de describir. No es que estuviera deprimido, sino que entraba en su despacho y cerraba la puerta. Mostraba claramente que quería estar en paz. En realidad, no es nada raro, pero tengo la sensación de que estaba triste por algo, o abatido, como he dicho.
Karin Thorsson dejaba que el bolígrafo vagara entre una mano y la otra. Era el único signo de emoción.
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—Inspectora Sara Vallén —dijo Sara, levantándose con la mano derecha extendida hacia el hombre que había entrado en la sala de reuniones. Notó que tenía la nariz y los ojos ligeramente enrojecidos. Había llorado.
—Staffan Davidsson —se presentó, agarrando con firmeza la mano de Sara. Sin embargo, apartó la mirada cuando ella intentó mirarlo a los ojos. Eso la sorprendió.
—Adelante, siéntese —lo animó.
Sara hizo un gesto disuasorio a la jefa de Staffan. Esta salió de la sala y cerró con cuidado la puerta.
Staffan se sentó en la silla, erguido en el respaldo, pero todavía sin mirar a Sara. Ella inició la grabación de la entrevista en su móvil y citó la fecha, hora y sus nombres. Luego lo orientó hacia Staffan.
—Imagino que sabe sobre la muerte de Tobias Klingström.
Staffan asintió. Parecía que iba a empezar a llorar de nuevo. Luego respiró hondo.
—Sí —afirmó—. Es terrible.
—Sí, lo es —corroboró Sara.
—Y difícil de creer —añadió—. Probablemente es la persona más buena que conozco. O... lo era. ¿Han hablado con sus padres?
—Sí, es lo primero que hemos hecho. ¿Conocía bien a Tobias?
—Éramos, lo que se diría, mejores amigos — respondió Staffan—. Nos conocemos desde que estudiábamos en la facultad de Trabajo Social y somos amigos desde entonces.
—Qué bonito. ¿Podría hablarnos de Tobias, sobre quién era y cómo vivía?
El joven asintió, sollozando al mismo tiempo. Sara le dio un minuto.
—Era ese tipo de persona que le cae bien a todo el mundo, receptivo, amable, querido y atento. Realmente tenía ese tipo de habilidades que todos quieren pero que pocos tienen, al menos no tan plenas como él. Era inteligente, pero nunca pisoteó a otros que no eran tan brillantes como él. Respetuoso y listo al mismo tiempo. Una infancia que pocos han tenido, ya sabe, casi demasiado buena.
—¿Ningún lado oculto, ninguna cualidad negativa? — preguntó Sara. Notó que volvía a entrecerrar un ojo. Vio que Staffan se percataba y parpadeó con fuerza.
—Seguramente las tenía, pero ninguna que se viera. O tal vez sí, en realidad. Creía que todo el mundo era bueno. De hecho, es una buena cualidad, pero solo mientras la gente sea buena de verdad. Si no lo es, puede resultar contraproducente.
Sonaba preparado, pero Sara no dijo nada.
—¿Con quién salía?
—Tenemos un grupo de amigos, salimos juntos. Puedo darle todos los nombres si quiere.
—Podemos hacerlo luego —dijo Sara—. Continúe, por favor.
—Tobias también tiene otro grupo; juegan al tenis y al golf juntos. Amigos de la infancia, creo.
Sara sonrió para ocultar la desconfianza.
—¿Novia? —continuó, sin embargo.
—Él no me contó nada, pero yo sospecho que hay una chica. No tengo ni idea de quién. Por alguna razón, se lo guardó para sí mismo. Es solo un presentimiento que tengo.
—Pero, si son tan buenos amigos, ¿por qué no se lo contaría?
—¿Cómo voy a saberlo? Probablemente porque Tobias no pensaba que duraría. No sé.
Staffan Davidsson se manoseaba la vigorosa barba con ambas manos. «Bonitas manos», pensó Sara. Elegantes, delicadas y dedos largos. Pensó en su padrastro, el artista. Sus manos eran exactamente así.
—¿Ni siquiera tiene una sospecha de quién podría ser?
Staffan suspiró.
—No, ni la más mínima. Era extraño que se lo guardara para sí mismo. No era propio de él. Todos en el grupo lo pensábamos, pero, a pesar de todo, Tobias se negó a decir nada. Lo intentamos varias veces, pero nunca pudimos sonsacar nada. Se negó de tal manera que nos convenció de que en realidad había una chica y de que quería mantenerlo en secreto. Bastante raro, la verdad.
Aquella respuesta contenía algo que hacía sospechar a Sara. ¿Por qué no iba a querer decir que tenía novia? Había dos posibilidades: una era que no se sentía seguro de querer aparecer en público con ella; la otra, que, por alguna razón, la relación tendría consecuencias negativas para él o para ella si llegaba a descubrirse.
¿Qué estaba ocultando Tobias Klingström?
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Torsten y Rita estaban en salas de interrogatorio separadas; Torsten, con Anna Klingström, y Rita, con Karl Klingström. Los padres del asesinado Tobias Klingström mostraban signos de conmoción. Torsten se sentía, como siempre, como un verdadero villano cuando obligaba a un padre a revelar los secretos más íntimos de su hijo asesinado. Siempre era desagradable, pero de alguna manera se sentía mejor cuando los padres estaban en estado de shock: era como si sus preguntas no fueran completamente reales antes de que la realidad se impusiera. Además, Torsten era muy bueno haciendo ese trabajo. Su mente infalible para el detalle, la capacidad de hacer preguntas con respeto y el hecho de que nunca pisoteaba a nadie lo hacían todo más fácil. Tal vez hasta fuese algún tipo de ayuda en el proceso del duelo, pensaba.
—¿Puede contarme cómo es Tobias como persona? — dijo Torsten en tono suave. Había usado el tiempo presente conscientemente.
Anna Klingström miraba al vacío. Estaba blanca como la leche y tenía la boca un poco abierta. Los hombros parecían estar demasiado caídos. «Está agotada», pensó Torsten.
La mujer trató de concentrarse, entrecerró los ojos y se estremeció.
—Tobias es el sueño de cualquier padre. De buen corazón, atento, cariñoso, guapo. Más guapo que cualquier otro, aunque... Eso es lo que dicen todos los padres, ¿no?
—Seguramente sí, pero no importa —dijo Torsten con una sonrisa amable.
—Tiene muchos amigos, es bueno en su trabajo.
Inteligente, sensible...
—¿Tiene novia?
—Sí, una chica fantástica, Samira, a la que solo hemos visto una vez. Es un poco complicado —dijo Anna Klingström, vacilante.
A Torsten le llamó la atención de inmediato.
—¿En qué sentido?
—Bueno, ella es de origen pakistaní. Si la viera, es de una belleza impresionante. Casi irreal.
Era obvio para Torsten que la mujer quería evitar hablar sobre la razón por la cual era complicado. Distraído, se pasó una mano por el pelo y se le quedó un dedo atrapado en un mechón que se había enredado con otro. Se apresuró a apartar el dedo, irritado.
—¿Le importaría ser un poco más específica? —dijo en un tono tan casual como pudo.
—Creo que lo que pasaba era que sus padres no querían que ella saliera con chicos suecos, o lo más posible es que con chicos en general. Probablemente son un poco conservadores. Al menos así es como yo entendí a Tobias.
—¿Cómo se apellida Samira?
—La verdad es que no lo sé. Solo la vimos una vez y no fue mucho rato. Lo siento.
—¿Tobias está enamorado de ella?
La mujer parecía cómoda hablando de su hijo como una persona viva, lo que facilitaba la conversación a Torsten. Al mismo tiempo, veía la tristeza en su sonrisa y en sus ojos.
—Sí, estoy absolutamente convencida de ello. Intuyo que la quiere, pero es todo muy secreto. Supongo que tiene que ver con su familia. ¿Cree usted que es importante?
Anna Klingström lanzó una mirada esperanzada a Torsten.
—Sí, probablemente lo sea...
Reflexionó durante un momento y recurrió a la siguiente pregunta con temor de asustar a la mujer.
—¿Cree que usted y el padre de Tobias podrían ayudarnos a tratar de encontrar a la chica?
—Creo que sí, si tenemos fuerzas. Pero también es importante que encontremos a la persona que asesinó a Tobias.
La palabra «asesinó» cortó como un cuchillo y el aire se llenó de dolor. Anna Klingström se hundió y empezó a temblar. Torsten se levantó de la silla y dio tres pasos hacia ella. Se puso de cuclillas, la agarró de la mano y susurró:
—Venga. —La ayudó a levantarse—. Vayámonos de aquí.
La mujer no pudo contestar. Se limitó a obedecer mecánicamente.
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Sara volvió a la oficina. Pasó por las salas de interrogatorios y vio a Torsten en una de ellas con una mujer y a Rita con un hombre en la otra. Los padres. Se dirigió al despacho de Jörgen. Estaba recostado en la silla de su oficina, con los brazos detrás del cuello, profundamente sumergido en sí mismo.
Sara llamó en el marco de la puerta. Jörgen se sobresaltó y la silla se fue hacia atrás.
Sara esbozó una sonrisa provocadora.
—Ay, vaya, ¿te he asustado?
—¡Sí! Dios mío, casi me da un infarto.
—¡Lo siento! ¿Quieres acompañarme a la cabaña donde lo encontraron?
—Por supuesto —dijo Jörgen en tono jovial.
Caminaron a paso rápido por Trollebergsvägen y pasaron por Polhemsskolan, que parecía desolado. A pesar de que las clases debían de estar en pleno apogeo, era como si estuviera vacío. Sara pensó en el verano y en la cantidad de jóvenes que había entonces por todas partes, en las calles, en las paradas de autobús y los pasos de peatones, caminando o en bicicleta.
Rompió el silencio:
—¿Has encontrado algo?
—No, no mucho. ¿Cómo te ha ido a ti?
—Bueno, tengo algunos nombres de amigos de Klingström. Parecía ser un santo. Solo cosas buenas sobre él. Me hace sospechar. Os reuniré tan pronto como terminen los interrogatorios de los padres Klingström. ¿Dónde está Jonny?
—Ya ha vuelto de interrogar a la pareja de ancianos. Dice que estaban conmocionados y no tenían nada que añadir.
—Vaya, me lo imagino, pero aparentemente tenemos dos días entre la desaparición de Tobias y su hallazgo. ¿Qué ha dicho el médico forense?
—Por desgracia aún no han terminado.
Jörgen se encogió de hombros y luego los bajó como si estuviera practicando ejercicios de relajación.
Siguieron recto en la rotonda, giraron a la izquierda en la floristería de Ek y, después de algunas dudas, Sara decidió ir por Van Dürens Väg y luego girar a la izquierda en Murarevägen. Cuando llegaron a Målarevägen, fueron a Palettskolan, donde caminaron a paso rápido por delante del edificio y luego se detuvieron frente a la verja de entrada al área de la parcela. Todo el camino olía a tierra y a otoño. Cruzaron exuberantes jardines llenos de flores otoñales. Sara se agachó y acarició la hilera de ásteres y caléndulas con la mano, lo que le produjo la misma sensación que cuando se despertó esa mañana. Anders le había hecho cosquillas en la palma de la mano hasta que ella abrió los ojos y lo miró directamente a los suyos, que estaban llenos de calidez y amor. Anders, su amigo de la infancia, a quien había vuelto a encontrar después de tantos años. Había sido su representante legal, pero tuvo que cambiar a Marit Ståhl cuando fue evidente que estaban juntos.
A veces había pensado que era banal, que tal vez Anders tan solo era alguien al que había elegido como un sustituto. Un suplente de lo que no sucedió con Peter Matsson. Pero no era así. Se habían enamorado por completo y una cosa había llevado a la otra. Anders era realmente su polo opuesto: callado, reflexionaba mucho y era más físico que verbal en su forma de demostrar el amor, algo muy bueno para ella. Y tanto a las chicas como a Johannes les gustaba. Anders también tenía un hijo, con quien las cosas fueron más lentamente. Sara era consciente de que la comparaba. La comparaba, la valoraba y la juzgaba en muchos aspectos. «Pero eso se acabó», pensó ella.
Se le escapó un largo y anhelante suspiro.
En los jardines de la zona de la colonia, los árboles estaban cargados de manzanas y ciruelas. Olía fantástico, en contraste con las bandas azules y blancas que señalizaban una muerte violenta.
Durante el último trozo de la caminata, no se habían dirigido la palabra el uno al otro. No era necesario.
Una vez dentro de la cabaña, Sara se volvió hacia Jörgen.
—¿Qué hizo Tobias para ser sometido a este trato violento?
—Bueno, algo debió de hacer, algo terrible —dijo Jörgen, vacilante.
—Sí, pero ¿qué?
Sara trató de sentir la atmósfera en la fría y pequeña casa. Sin embargo, no sintió nada, aunque tampoco era una sorpresa. Debía de haber sido una coincidencia que quienes asesinaron a Klingström eligieran aquella cabaña en particular. Se dio cuenta de que había pensado directamente en plural y no en singular. ¿Por qué lo habría hecho?
—No hay nada más que recoger —dijo Jörgen—. Los técnicos han hecho su trabajo.
—No, pero a veces va bien volver a la escena del crimen para ver algo con una nueva perspectiva.
Jörgen no respondió, pensó que lo más probable era que la jefa tuviera razón.
—Me pregunto en qué estaban pensando, cómo lo trajeron aquí y por qué eligieron esta zona. Lo primero de todo es saber que esta área existe. Luego hay que encontrar la cabaña adecuada y finalmente lograr traer a la víctima. ¿Qué ves aquí?
—Mmm, un crimen extraño, pero lo más seguro es que muy bien pensado —dijo Jörgen—. Esta zona está bastante vacía en otoño. Puede que la gente venga a recoger manzanas de invierno, a pesar de que no se queden en la cabaña, y eso se hace durante el día, supongo. Deben de haber venido aquí por la noche. Probablemente hayan estado deambulando por la zona para asegurarse de elegir una cabaña deshabitada. Demasiado arriesgado de lo contrario.
—Se me ha ocurrido algo —dijo Sara—. Si el perpetrador o los perpetradores han elegido esta zona, debe ser porque saben algo sobre ella. ¿Hemos comprobado quiénes son los dueños de las cabañas por aquí?
Jörgen miró fijamente al vacío frente a él.
—No, ni siquiera se me había ocurrido. Qué fallo.
—No se nos ha ocurrido a ninguno de nosotros.
Sara le acarició la mejilla.
—No, pero es mi trabajo pensar en estas cosas —dijo Jörgen, sonrojándose.
—Lo hacemos ahora, entonces.
Sara se agachó para deslizarse por debajo de las cintas de policía. Volvieron a la comisaría a paso ligero. Que Jörgen tenía prisa estaba tan claro que Sara no pudo evitar reírse.
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Samira iba calle arriba y calle abajo por Lund. No sabía qué hacer, pero no quería ir a casa. El móvil sonó varias veces, pero no contestó. Era su madre. No quería hablar con ella. Marcó el número de Tobias, una y otra vez. ¿Por qué no respondía?
Finalmente entró en Espresso House. Pidió un café y se sentó lo más al fondo posible. Estuvo allí un rato hasta que decidió volver a mirar su teléfono, que había apagado. Marcó un número, sonó un tono y una voz aguda respondió. Fue suficiente para que las lágrimas comenzaran a brotar.
—Elin —sollozó, sin conseguir decir nada más.
—Samira, ¿dónde estás?
—En el Espresso House, junto a la estación —logró decir.
—¿Por qué estás ahí?
—No puedo ir a casa, ha pasado algo. Y no sé dónde está Tobias.
—Ven a mi casa, voy a buscarte —dijo Elin.
Se encontraron a mitad de camino. En la oscuridad, no se veía la herida de Samira por la caída en las escaleras. Elin la abrazó y le acarició la espalda. Samira se hundió en sus brazos y se dejó consolar.
Luego caminaron en silencio una al lado de la otra.
Samira andaba cerca de su amiga, para poder sentir su cuerpo contra el suyo, y luego deslizó su brazo por debajo del de Elin, de modo que caminaron cogidas del brazo.
Entraron en el apartamento de Elin y Samira colgó el jersey ensangrentado que se había atado a las caderas.
—¿Me prestas una sudadera?
Elin la miró a la luz de la lámpara del recibidor. Tocó el esparadrapo en la frente de Samira y acarició su nariz hinchada.
—Por supuesto. Ven —dijo—. Vamos a tomar una taza de té.
Cuando se sentaron en el sofá, Samira reunió fuerzas. Se lo iba a contar. Sin embargo, Elin fue más rápida:
—Tengo que contarte algo.
—¿El qué?
Samira contuvo la respiración.
—Mis padres conocen a los padres de Tobias. Mi madre me dijo hoy que su padre había llamado y... — Guardó silencio.
—Dilo ya.
—Han asesinado a Tobias —soltó Elin.
—¿Qué? ¿Asesinado? ¿Cómo que asesinado?
Se encogió por dentro. No quería creerlo. No podía ser cierto.
—No lo sé, realmente no lo sé.
—¿Y si...? —Samira no terminó la frase.
Se apoyó en Elin, sollozando y secándose con el dorso de la mano, resoplando. Elin le acarició la mejilla con movimientos lentos.
—Todo es culpa mía —continuó Samira—. ¿Cómo han podido?
—No es culpa tuya, pero la verdad es que no entiendo lo que quieres decir.
—Sé que saben que me veía con Tobias. Mi padre estaba hecho una furia.
—Sí, pero ¿qué quieres decir? ¿Crees que ellos han asesinado a Tobias?
—No. Sí. No, no lo sé.
—¿Por qué habrían asesinado a Tobias? ¿Qué me he perdido?
—Es algo cultural —respondió Samira brevemente. No pudo soportarlo más.
—Ven —dijo Elin, tomando el brazo de Samira con suavidad—. Necesitas descansar, vamos a la cama. No tienes que contarme nada, estoy aquí para ti.
Samira se levantó y siguió a regañadientes a Elin hasta la cama. Se tumbaron y se acostaron muy juntas.
Samira agradeció el descanso.
—Arreglaremos esto juntas —susurró Elin, acariciando la mejilla y la nariz hinchada de Samira mientras ella respiraba cerca de su cuello.
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La noche era oscura y el aire, frío. «Otoño», pensó Sara mientras daba los últimos pasos hasta la puerta principal. Estaba sola en casa. Klara y Gabriella se habían ido a Tanzania de voluntariado. Se alojaban en casa de los padres de Alexandra: la Alexandra a quien Sara conocía desde hacía muchos años; la que se enamoró de un sueco y lo acompañó desde Tanzania hasta Suecia; la que, en su país de origen, había sido maltratada, encerrada y privada de dinero, pero que había dado a luz a dos hijas; la que finalmente había huido de su marido. Johannes estaba con Josefin: Josefin, quien había sufrido la violencia de Rodney Ritger. Rodney, quien se había disparado con el arma de Sara.
Sara no estaba del todo contenta con la relación de su hijo Johannes con Josefin, no porque no le gustara la chica, sino porque Johannes había asumido un papel de terapeuta para el que no estaba preparado. Estaba irritable y no tan alegre como antes. Sara estaba preocupada por su salud mental, pero se había dado cuenta de que lo único que podía hacer era estar a su disposición cuando él la necesitara. Aunque en el fondo, no estaba segura de que ese fuera el camino correcto. Para su alegría, Johannes había accedido a acudir a un psicólogo en la Clínica Juvenil. Sin embargo, nunca comentaba lo que se hablaba en las reuniones.
—No es fácil ser madre de un adolescente, especialmente en estas circunstancias. —Había dicho tras abrazar a su amiga y terapeuta Louise Malmsten la última vez que se vieron.
Cuando Sara entró por la puerta, colocó sus zapatos ordenadamente en el zapatero y se sorprendió por la cantidad de zapatos nuevos que había. Se rio para sí misma mientras caminaba hacia la cocina. Allí agarró el hervidor y puso agua para preparar té. Hizo un par de sándwiches, fue a la sala de estar y colocó la taza de té y el plato sobre la mesa. Se sentó en el sofá y marcó el número de Anders.
—Hola, cariño.
—Hola, ¿qué haces?
—Repasando un caso; mañana es la audiencia principal. Un caso aburrido. Preferiría estar contigo.
Eso último fue un susurro que la acarició con la voz.
—Tengo varias cosas que hacer estos días, pero ¿podemos vernos el sábado? —susurró ella a su vez.
—Sí —dijo, y pudo notar que sonreía. Esa amplia sonrisa que le encantaba.
Colgaron tras algunas palabras cariñosas. Anders era muy cuidadoso con la forma en que la trataba. Temía que ella se distanciara.
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Rita deambulaba de un lado a otro en su apartamento, inquieta y frustrada. Era demasiado temprano por la mañana. Le dolía una rodilla y había tenido que dejar de salir a correr durante unos días. Llenó la cafetera y derramó un poco de agua mezclada con café en el suelo. Maldijo en silencio sobre el diseño de la jarra y encendió la cafetera.
La nevera estaba prácticamente vacía, a excepción de un trozo de queso, algo de Philadelphia y un cartón con un solo huevo. Tenía un aspecto lamentable. Iría a comprar esa misma noche, decidió mientras se sentaba a escribir la lista de la compra en las notas del móvil. Encontró unos crackers en el armario, echó mano a una porción de queso de untar y una loncha de queso curado. Se sirvió café en su habitual taza grande adornada por Lisbeth Salander y fue a sentarse a la mesa de la cocina de nuevo. Navegó de forma distraída por varios periódicos en internet. Mientras leía un irritante artículo sobre las no-go zones, le llegó un mensaje por Messenger. Rita lo abrió y lo leyó.
«¿Te acuerdas de mí? Nos conocimos este verano junto a un montón de idiotas en Klostergatan. He pensado que estaría bien vernos de nuevo. ¡Escríbeme si quieres! Un abrazo, Linda Andersson».
A Rita le llevó un rato recordar quién era. Cuando lo consiguió, de repente, se sintió increíblemente contenta y ya no estaba inquieta. Empezó a escribir una respuesta apresurada cuando vio que ya eran las siete y media. ¡Tenía que vestirse, cepillarse los dientes e ir en bici al trabajo!
«Me alegra saber de ti. No tengo tiempo de contestarte ahora, pero por supuesto que me gustaría quedar. Te escribo después del trabajo, Rita».
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Sara y Rita se encontraron fuera de la comisaría. Se bajaron de sus bicis al mismo tiempo y las pusieron en el portabicicletas.
—¡Hola! —dijo Rita, dándole a Sara un abrazo tan fuerte que la dejó sin aliento—. Qué guapa estás con ese abrigo.
Sara contempló su viejo abrigo de siempre y se rio.
—¡Gracias! Pareces animada.
—La verdad es que sí. ¿Te acuerdas de este verano, cuando salí a cenar con Andreas von Bahr y su grupo? ¿Cuando me enfadé mucho y me fui con una mujer pelirroja, que también estaba enfadada?
Sara se quedó pensando.
—Sí, lo recuerdo vagamente.
—La pelirroja se llama Linda y me ha escrito —dijo Rita, al tiempo que le dedicaba a Sara una deslumbrante sonrisa.
Sara se echó a reír, un poco desconcertada por el entusiasmo de Rita.
—Vaya, genial. Entonces, ¿vais a quedar?
—Sí, aunque solo he tenido tiempo de mandarle un breve mensaje. Es superemocionante; me gustó de verdad.
Rita no parecía percatarse de que Sara tenía las cejas levantadas. Entraron en la comisaría y subieron a su planta. Jörgen y Torsten ya esperaban sentados en la sala de reuniones.
—¿Dónde está Jonny? —preguntó Sara.
—Está en el baño —respondió Torsten.
En ese momento, Jonny entró en la sala.
—Manos a la obra —dijo Sara en tono alentador mientras ahuyentaba una persistente mosca de las flores—. Tobias Klingström es encontrado asesinado en una cabaña de una parcela. El otoño no ha avanzado tanto como para que la gente se haya ido por completo, lo que significa que el asesino ha asumido un riesgo bastante grande, ya sea consciente o inconscientemente. La violencia es brutal, pero hay elementos que sugieren que el perpetrador, o los perpetradores, son personas calculadoras. Entre otras cosas se trata de la tortura; sacar las uñas no es algo que se haga con ira, creo. La víctima es el yerno ideal: bueno, empático, social, leal, amable, listo. Todo eso me hace sospechar. Nadie es tan angelical como se le describe. Esconde algo, estoy segura. ¿Por qué si no iban a asesinarlo de una forma tan sádica?
La pregunta era retórica. Todos asintieron con la cabeza.
—¿Tenemos alguna pista sobre el paradero de la novia? ¿O ya la has encontrado? —preguntó Sara, volviéndose hacia Jörgen.
—Sí, creo que sé quién es. La madre y el padre de Tobias Klingström no sabían su apellido, pero sí que vive en Hörby y que estudia Medicina en la Universidad de Lund. He buscado apellidos pakistaníes en Hörby y he dado con una familia Khan. Hay una estudiante llamada Samira Khan en el Hospital Universitario de Escania. Doy por hecho que es la misma.
—Y la cosa es que en Pakistán arrojan ácido en la cara de las mujeres —dijo Jonny. Por alguna razón parecía estar contento.
—Sí, sucede allí y también en otros países, desafortunadamente. Pero ¿adónde quieres llegar con eso, Jonny?
—Bueno, estaba pensando en esa cultura del honor — respondió, frunciendo los labios en una sonrisa que solo él podía lograr.
—De acuerdo, es una opción, por supuesto —afirmó Sara volviéndose hacia Jörgen—. Pero entonces necesitamos saber más sobre ellos antes de asumir algo así.
Jörgen estaba sentado con la espalda doblada y la nariz pegada al ordenador, como siempre. Sara se acordó de que Jörgen debería acudir a un ergonomista para aprender a sentarse frente al ordenador. Y a lo mejor también debería usar gafas que bloquearan la luz azul. La miró por encima de la pantalla.
—Ali Khan es mecánico de coches. Su esposa no trabaja. No hay nada sobre él en el registro. Nunca hemos tenido nada que ver con ellos. —Se estiró un poco—. Y sí, voy a revisar a toda la familia —añadió sin que le preguntaran.
—¿Dónde creéis que deberíamos llevar a cabo el interrogatorio de Samira Khan? ¿La citamos aquí o vamos al Hospital Universitario?
Sara esperó a que sus compañeros respondieran.
—Yo creo que deberíamos ser discretos —dijo Rita—. La llamamos y, con naturalidad, llevamos a cabo el interrogatorio donde sea más apropiado. Probablemente aquí.
Sara observó que Rita todavía parecía muy contenta. Hablaba con voz más ligera que de costumbre.
—Mmm —dijo Torsten—. No creo que debamos anticiparnos a los acontecimientos ni sacar conclusiones precipitadas. No tenemos ni idea de cómo es su familia, ni lo atados que están a las costumbres culturales.
Sara asintió con tanta vehemencia que los rizos rebotaron.
—Tienes toda la razón, no vamos a anticiparnos a los acontecimientos. Pero tenemos que hablar con la chica. No sabemos lo que pasará después. Veremos dónde nos lleva.
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Samira se despertó con un fuerte dolor de cabeza. Sentía todo el cuerpo rígido. Lo primero en lo que pensó fue en Tobias. Muerto. Asesinado. Entonces las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo. Elin ya no estaba a su lado. Levantó la cabeza de la almohada y miró la habitación. Vacía. No importaba. La vida no tenía sentido. Tobias ya no estaba.
Elin entró por la puerta principal con una bolsa en la mano.
—Pan fresco —dijo, sonriendo con tristeza a Samira— . Voy a preparar té.
—Ya voy —siguió Samira con voz baja y ronca.
Había llorado mucho, casi toda la noche. En los brazos de Elin. Inconsolable. Y se lo había contado. Estaba llorando otra vez, pero estaba decidida. Necesitaba saber más sobre lo que había pasado.
—Tienes que ir a la Policía —dijo Elin de espaldas a ella mientras entraba en la pequeña y abarrotada cocina—. Tienes que ir y pedir protección frente a tus padres. Solo la Policía puede proporcionar eso.
—Iré a la Policía porque quiero saber cómo murió Tobias, no porque necesite protección. No necesito que nadie me proteja.
Se dio cuenta de lo duro que había sonado cuando se encontró con la mirada de Elin. Su amiga había estado acostada a su lado toda la noche, como un refugio. Miró primero hacia otro lado y luego hacia el suelo.
—Lo siento —dijo en voz baja. Se acercó a Elin y la abrazó—. Lo siento. Duele mucho, Tobias se ha ido. Se ha ido para siempre.
—Lo sé, no importa, lo entiendo. Y siempre voy a estar aquí para ti.
—Lo quería.
Elin le acarició a Samira el espeso cabello recogido en una trenza sobre su espalda.
—La bonita Samira —susurró Elin—. El gran Tobias.
—Es horrible, Elin. Es tan insoportablemente horrible. ¿Qué voy a hacer? —se lamentó Samira—. Solo quiero morirme.
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Rita intentó llamar a Samira Khan una y otra vez, pero el teléfono estaba apagado. Finalmente le dejó un mensaje en el contestador, esperando que llamara cuando lo escuchara.
—Voy a bajar a comprar una ensalada —gritó mientras pasaba por el despacho de Sara, que estaba absorta en algo y apenas asintió.
El teléfono de Rita sonó mientras bajaba corriendo por las escaleras. Era Sara.
—Una chica está sentada en la recepción y quiere reunirse con alguno de nosotros. ¿Puedes recogerla?
—Sí, pero yo...
—Olvida el almuerzo, es Samira Khan.
—Maldita sea, hablando del rey de Roma...
Rita bajó a la recepción. En uno de los bancos estaba sentada una mujer joven con cabello negro azabache recogido en una trenza y un chal suelto alrededor de la cabeza. La trenza era tan larga que no la cubría el chal. Los ojos de la joven estaban rojos de llorar y tenía un pañuelo de papel en la mano. Se pasaba repetidamente el pañuelo por debajo de la nariz. «Pobre chica», pensó Rita acercándose a ella. Le tendió la mano. La joven, que aparentaba tener poco más de veinte años, se puso de pie y respondió al saludo sin mirarla.
—Samira Khan —dijo en voz muy baja.
—Rita Anker. Acompáñame; vamos a hablar a un sitio más tranquilo.
Tomaron el ascensor y, justo cuando se acababan de sentar, Sara entró en la sala.
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—¿Cómo lo mataron?
La pregunta de la joven bailó en el aire como una mota de polvo. Rita buscó el apoyo de Sara, a pesar de no necesitarlo. Sabía qué decir.
—No podemos dar esa información, Samira — respondió con calma—. Pero nos gustaría que nos contaras de qué conocías a Tobias.
Samira miraba al vacío frente a ella.
—No podemos contarlo debido a que existe algo que se llama secreto de sumario. Significa que no podemos revelar nada a nadie más que a los que trabajan en la investigación —aclaró Sara—. Es importante para nosotros saber tanto como sea posible sobre Tobias para que hacer nuestro trabajo y encontrar al culpable.
Rita sonrió a Sara, agradecida por la ayuda.
—Está bien, lo entiendo.
Samira se mordió el labio y entrecerró los ojos. Rita se dio cuenta de que estaba haciendo un esfuerzo por mantenerse entera y trató de echarle una mano.
—¿Cuánto tiempo hace que os conocéis?
—Desde principios de la primavera.
—¿Cómo os conocisteis?
—En una fiesta en casa de mi mejor amiga, Elin. Ellos se conocen desde pequeños. Sus padres y los de él son muy amigos. Él es... era más mayor.
Samira empezó a llorar. En silencio y con la mandíbula apretada. Rita esperó un momento y examinó a la joven, que parecía una niña pequeña allí sentada con las lágrimas corriendo por las mejillas. Le goteaba la nariz. Rita asintió hacia Sara, quien se dio la vuelta y echó mano de un pañuelo de papel de la caja en el estante detrás de ella. Se lo acercó a Samira, que lo agarró y se secó los ojos y la nariz. Rita consideró que era pertinente formular la siguiente pregunta.
—¿Qué te pareció? ¿Cuál fue tu primera impresión?
—Me enamoré completamente de él desde el primer momento que lo vi. Era bueno y sensible. Atento. Y muy guapo.
Continuó su relato; era como si las palabras no quisieran terminar. Tal vez porque quería retenerlo, como si eso fuera a devolverlo a la vida, pensó Rita.
Finalmente la interrumpió, manteniendo su expresión neutral.
—Si Tobias hubiese recibido alguna amenaza, ¿te lo habría contado?
—No lo sé, pero no tenía enemigos —respondió Samira—. Era muy querido, estoy segura, y el hombre más amable que he conocido.
—¿Cómo sabes que era querido?
—Elin me lo dijo. Me contó que tenía un gran círculo de amigos.
—¿Cómo de grande?
—En realidad no lo sé, no los conocí. La única vez que vi a alguno de sus amigos fue en esa fiesta de Elin. Conocía a uno de ellos, pero no recuerdo el nombre. Creo que eran muy amigos.
—¿Por qué os veíais a solas?
Samira vaciló.
—Porque lo pasábamos bien juntos —dijo finalmente.
—Pero ¿no habría sido más natural que pasarais tiempo tanto con tus amigos como con los suyos?
Samira vaciló de nuevo. Se miró las manos y luego a Rita.
—Sí, puede ser. Pero nos gustaba estar solos.
Rita no insistió.
—¿Conoció Tobias a tus padres?
Rita notó un temblor en la comisura derecha de la boca de Samira.
—No, no los conoció.
—¿Por alguna razón en especial?
Estaba claro que la pregunta era inesperada. El temblor en la comisura derecha de la boca volvió. Dudó.
—Sencillamente no se dio el caso.
Rita buscó la mirada de Sara porque no sabía cómo continuar.
—¿A qué te refieres? —preguntó Sara, echándole una mano a Samira.
Samira suspiró profundamente y se rindió.
—Mis padres son muy tradicionales —contestó con serenidad—. Para empezar, no quieren que tenga novio. Además, quieren que me case con un hombre de la misma procedencia que yo, es decir, de Pakistán.
Rita se quedó en silencio un momento, no sabía del todo cómo manejar la situación. Era un tema sensible; lo sabía y no quería presionar a la joven. Si lo hacía, había un gran riesgo de que Samira perdiera la fe en la Policía en general y en Rita en particular, y sería una pena.
—¿Qué pasaría si se enteran de que estás con un hombre sueco?
—Se enfadarían.
La respuesta fue rápida.
—¿Cuánto se enfadarían?
—Se enfadarían mucho —dijo Samira con firmeza.
—Describe cómo se enfadarían, por favor.
Rita esperó.
—No lo sé. Pero tal vez me pondrían un toque de queda.
Samira miró hacia abajo.
—Pero tú estudias Medicina. ¿Te prohibirían estudiar?
—No lo sé. No, no lo creo.
Rita tomó la delantera.
—¿Hay algo que indique que conocían tu relación con Tobias?
La reacción de Samira alertó a Rita. De repente, la joven pareció asustada, quizá demasiado. Sin embargo, no tardó en suavizar la expresión. Rita le dedicó una mirada rápida a Sara, que parecía concentrada, con las mandíbulas apretadas bajo el rostro. Luego volvió a Samira.
—No, para nada —dijo Samira, mostrando otro lado, defensivo y quizá un poco agresivo.
Su cuerpo delgado parecía tenso. Rita sintió pena por ella y decidió terminar el interrogatorio. Se dio cuenta de que en aquel momento no iban a sacarle nada más.
Había algo de desolación en la chica, pero también una gran tristeza. «Con razón», pensó Rita cuando dejó a Samira Khan en la entrada.
—Esa chica no nos lo ha dicho todo —afirmó Sara cuando subió de vuelta a la oficina—. Aquí hay cosas en las que indagar, ¿no te parece?
—Claramente.
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Samira se apretó el chal alrededor de la cabeza, asegurándose de que cubriera el cabello, de modo que solo se viera el extremo de la trenza. Sacó el móvil y abrió la cámara. La cambió para poder verse a sí misma. Sus ojos oscuros estaban enrojecidos. Sacó el delineador y pintó el borde interior de negro. Ahora se veía más normal, pero no había ni una pizca de alegría en sus ojos. No podía hacer nada al respecto.
Podía notar físicamente los pensamientos dando vueltas en círculos, pero se había decidido, porque no sabía qué más hacer. Sentía que en realidad no tenía otra opción, tenía que ir a casa. No se darían por vencidos hasta que la encontrasen, ¿y cómo de difícil podía ser? La única que la escondería sería Elin, pero la conocían. No tenía ni idea de qué hacer a continuación. Tenía la mente bloqueada del todo; sus pensamientos eran un sinsentido. Se bajó del autobús y fue deambulando hacia casa. Todo había sido tan bueno, pero ahora únicamente sentía caos, incertidumbre, así como una rabia increíble.
Entró sin hacer ruido por la puerta y la cerró sin hacer clic. Había estado entrenando durante todos los meses de escapadas nocturnas. Rápidamente recorrió con la mirada el zapatero y el guardarropa. Faltaban los zapatos y la chaqueta de su padre; solo estaba su madre en casa. Samira sintió que se le hundían los hombros. Su madre estaba sentada en la cocina con una taza de café sobre la mesa. La mano movía de forma mecánica la cuchara dentro del café.
Samira la agarró por el hombro. Su madre se estremeció y el café se derramó por encima de la taza. Se volvió y miró a su hija. Las cejas se fruncieron y los ojos brillaron con decepción y enfado. Quizá también era miedo, pensó Samira, dubitativa.
—¿Dónde has estado?
—Con Elin —respondió Samira, por una vez, en su lengua materna.
—Tu padre está furioso. ¿Qué es lo que has hecho?
—¿Qué habéis hecho vosotros?
La voz apenas salía.
—¡Nosotros no hemos hecho nada, tú eres la que ha hecho algo! Nos has defraudado y nos has avergonzado. ¿Entiendes lo que has hecho? —La madre se levantó de la silla y agarró a Samira por los hombros—. Samira, ¿entiendes lo que has hecho?
—Sois vosotros los que habéis hecho algo. Está muerto.
Miró desafiante a su madre y luego vinieron las lágrimas. Gritaba entre lágrimas por la vida de su amado Tobias.
La madre de Samira no reveló lo que pensaba o sentía.
—Ve a tu habitación. Ya veremos lo que dice tu padre cuando llegue a casa.
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—Tenemos que llevar a cabo varios interrogatorios, entre otros, el del amigo de Tobias. Estoy convencida de que debemos vigilar a Samira Khan y, sobre todo, necesitamos pensar cómo podemos interrogar a sus padres. Aquí hay algo sospechoso. Samira tiene veintitrés años y estudia Medicina en la Universidad de Lund. Está en segundo. En ese sentido, sus padres son modernos, pero mencionó que no aceptarían que tuviera una relación con un hombre sueco. La presión cultural y del honor es realmente fuerte, al menos en Pakistán.
Sara esperó las respuestas de sus compañeros.
—Pensaré en la estrategia para lidiar con los padres de Khan —dijo Torsten—. Por cierto, el otro día estuve en una conferencia sobre el clan frente al Estado. Muy interesante. He anotado algunos puntos, pero os lo contaré más adelante.
—Qué interesante —dijo Rita—. Me gustaría saber más sobre ese tema.
Todos asintieron.
—También me parece raro que se describa a Tobias Klingström como un ángel. Lo tiene todo, ningún defecto.
—En realidad puede que sea así —dijo Jonny—. Tal vez es ese tipo de persona que ama a todo el mundo y es querida también por todos.
Sara sonrió. Jonny había cambiado después de los acontecimientos del verano. Se mostraba más tranquilo, más amable y mucho más agradable.
—Quizá es así, pero es probable que sea como cualquier otro ser humano, con sus fallos y defectos. ¿Qué tienes tú sobre él, Jörgen?
—Trabajó en Lund hasta hace dos años. Consiguió una posición en Hörby de repente.
—¿De repente?
—Sí, eso parece. Bruscamente, si suena mejor.
Jörgen miró con seriedad a su jefa.
—¿Sabemos algo sobre la razón por la que tuvo lugar el traslado? —preguntó Sara.
—No, no mucho. Aunque pasó algo, no he podido averiguar lo que le hizo aceptar una posición en Hörby. Trabajaba con servicios sociales de adolescentes en Lund. En Hörby se convirtió en responsable de los planes de salud infantil. Un poco diferente, por lo que yo entiendo.
—Jonny —dijo Sara, señalándolo—. Ponte en contacto con la jefa de Tobias en Lund.
Jonny levantó el pulgar. Aquel pequeño gesto agradó a Sara.
En general, Sara se encontraba más feliz que nunca. Haber logrado involucrar a todos sus antiguos compañeros en un caso de aquella envergadura era magnífico. Aunque todos tenían otros casos, era mucho mejor trabajar juntos que formar un nuevo grupo. Se conocían bien, tanto lo bueno como lo malo. «Lo familiar es más fácil de gestionar», pensó.
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Sara caminaba a paso ligero por Byggmästaregatan. Continuó bajando por allí hasta Bokbindaregatan y giró a la izquierda para luego girar a la derecha en Hantverksgatan. Allí disminuyó la velocidad y examinó las bonitas casas pareadas: soñaba con poder comprar una casa parecida algún día. Sabía que tenían grandes jardines en la parte de atrás y no pudo evitar ponerse de puntillas y echar un vistazo por encima de las verjas que los escondían. En verano, las malvarrosas y las rosas crecían en lo alto de la fachada. Aquella calle respiraba una calma especial.
Fue hacia Bryggaregatan y giró a la izquierda. Cuando llegó a Fjelievägen, volvió a girar a la izquierda y regresó a la comisaría. Le llevó más de media hora. El paseo le sirvió para refrescar la mente y aclarar ideas.
La hora del almuerzo había terminado y había menos gente en la recepción. Sara saludó al personal y subió a su despacho.
Se sentó y marcó el número de Torsten, que estaba en el hospital con el médico forense. Como de costumbre, había ido caminando hasta allí. Era comprensible que se mantuviera delgado y en buena forma física, aunque ningún gimnasio en el mundo conseguiría que Torsten se pusiese frente a un espejo a tensar los músculos. Lo que le iba era correr e ir en bici de carreras. El próximo verano iría en bicicleta con el Team Rynkeby hasta París. Sara lo admiraba por su tenacidad.
Torsten respondió, pero ella no tuvo tiempo de hablar:
—Escucha, ¿qué te parece si nos limitamos a acercarnos a los padres de Samira Khan y hablamos con ellos? Nada de interrogatorio, más bien una conversación informal.
—Eso mismo se me ocurrió por el camino. Las mentes brillantes piensan igual —se rio Sara.
—Me alegra, nos vemos luego.
—Espero que el médico forense pueda darnos alguna pista.
Sara colgó y tecleó otro número.
—Hola —respondió Rita en tono jovial.
—¿Dónde estás?
—Voy de camino a ver a David Ljung, un amigo de Tobias Klingström. Vive en la zona de Professorsstan; en Professorsgatan, para ser exactos. Allí también tiene una agencia de publicidad. Hablamos luego.
—De acuerdo. Torsten y yo iremos a Hörby cuando vuelva del forense. Para que lo sepas.
Sara tomó el iPad e hizo algunas anotaciones. El matrimonio Khan, Anna y Karl Klingström, Tobias Klingström. Después de cada nombre, un signo de interrogación. En el centro de una hoja de papel escribió «Tobias Klingström». Luego escribió alrededor todos los nombres conocidos y los unió con flechas. Había hecho lo mismo en la pizarra.
Suspiró. Mejor dejárselo a los analistas. Lo harían mucho mejor y de forma más eficiente.
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Jonny estaba sentado en la sala de espera de Kristallen, el edificio donde se encontraba el ayuntamiento de Lund. Los servicios sociales ocupaban una parte, y estaba esperando a su directora.
Miraba Facebook en el móvil, aburrido. De pronto, se le ocurrió algo: tecleó «Tobias Klingström» en el cuadro de búsqueda. Para su alegría y sorpresa, apareció la foto de perfil correcta. Entró y escroleó por el perfil a la vez que se preguntaba si Jörgen no lo habría comprobado ya. «Bueno, no importa», pensó. «Vaya, cuántos amigos tenía este hombre, mil en total». Muchos corazones adornaban el tablón de comentarios, tanto de chicos como de chicas. Jonny resopló. No había nada interesante.
—Bienvenido —dijo una voz. Jonny levantó la vista.
Frente a él había una mujer muy elegante. Se levantó enseguida y apretó su mano extendida.
—Jonny Svensson —dijo, inclinándose como un colegial. En cualquier caso, se contentó de no haber hecho una reverencia.
—Astrid Karpe —dijo ella con acento de Lund.
Fueron juntos a su oficina. Ella señaló uno de los dos sillones que había y se sentó en el otro.
—Tengo entendido que quiere hablar sobre Tobias Klingström —espetó sin preámbulos.
Lo miró directamente a los ojos. Él quiso apartar la mirada, pero se obligó a sostenerla.
—Sí, tengo un par de preguntas. ¿Puede contarme un poco sobre él?
Trató de sonar seguro, aunque no fuera así como se sentía: había algo en la mujer que le hacía sentir inseguro. Para su propia incredulidad, le ardían las mejillas; se debía de haber puesto rojo.
—Bueno, era un hombre muy agradable. A todo el mundo le gustaba. Amigable, cariñoso, servicial y ambicioso.
—Todo cosas positivas —concluyó Jonny. Le pareció que sonaba más irónico de lo que quería.
—No, en realidad no. Aquí no.
—¿Aquí no?
—No, es decir, entre nosotros.
—¿Qué?
—Llegó una denuncia contra él. No puedo revelar más.
—Claro que sí, seguro que sí puede —dijo Jonny con renovada autoridad.
—No, no puedo. Es confidencial.
Su astucia descolocó a Jonny. No estaba seguro de si en realidad podía negarse. En cualquier caso, desistió.
—Entonces pediré una orden de registro —advirtió mientras se levantaba, al tiempo que se daba cuenta de que sonaba como una película estadounidense. «Pedir una orden de registro». Notó que se sonrojaba de nuevo.
—Sí, buena idea. —Ella no se molestó en levantarse— . Ya sabe dónde está la salida.
Jonny no respondió. Dio media vuelta y se fue. Lamentó no haber continuado con el interrogatorio; podría haberle preguntado otras cosas. Antes de regresar a la comisaría, fue un momento al baño, que estaba ubicado en la planta baja. Se enjuagó la cara una y otra vez con agua fría.
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Torsten y Sara subieron al coche. Sara condujo. Eran las cuatro de la tarde. Jonny había vuelto desanimado después de la visita a la jefa de servicios sociales, y el médico forense le había confirmado a Torsten lo que en realidad ya sabían: a Tobias Klingström le habían cortado el cuello, pero antes lo habían apuñalado, entre otras partes del cuerpo, en los genitales y le habían arrancado las uñas. Después habían limpiado la escena del crimen. Lo normal era que hubiera al menos alguna huella, aunque luego no se pudiera identificar, pero en este caso no había ni una sola. Habían limpiado de forma clínica. Según dijo el forense, se podía saber cómo era el cuchillo, al menos una aproximación. No había mucho por lo que alegrarse.
Rita no había vuelto. Continuaba con la rueda de interrogatorios entre los amigos de Klingström.
A Jonny se le había encomendado la misión de contactar con los padres de Tobias y averiguar el motivo por el que Tobias había dejado Lund para trasladarse a Hörby.
—Nos lo tomamos con calma, ¿no? —le dijo Torsten a Sara, que conducía concentrada en el denso tráfico en Norra Ringen. Sin embargo, había mucho más tráfico en por el otro camino. Por suerte iban en la dirección correcta; se colocó en el carril izquierdo cuando llegaron a la rotonda de salida de la E22.
—Sí —respondió, vacilante, sin mirar a su compañero—. Es solo una charla. Pero tenemos que tener cuidado de no crear más problemas.
Cuando salieron a la carretera, pudo relajarse y echar un vistazo a Torsten.
—Oye, ¿cómo va todo?
—Genial —respondió Torsten—. Ha venido Verónica; se quedará conmigo durante una semana más o menos.
Sara escuchó en su voz lo feliz que estaba. Se alegraba de verdad por él.
—Qué bien, Torsten —dijo, tendiéndole la mano para chocar los cinco. La agarró con la suya y la mantuvo.
—Eres muy buena —pronunció.
El tráfico era escaso y, en un abrir y cerrar de ojos, ya estaban en Hörby. Sara conocía bien el pueblo, aunque solo hubiera estado allí un par de veces en la feria, que era muy conocida.
Mientras conducían el último tramo hasta la casa donde vivía Samira con sus padres, Sara comenzó a preguntarse si realmente estaban listos para ese interrogatorio. En ese momento tomó una decisión.
—No vamos a hacerlo nosotros —le dijo a su compañero—. No sabemos lo suficiente de este ámbito. Necesitamos a un experto.
Torsten le lanzó una rápida mirada.
—Tienes razón.
Detuvo el coche en un lado de la calle y miró hacia la casa donde vivía la familia Khan. Luego asintió, dio media vuelta y emprendió el viaje de regreso a Lund.
—¿Tenemos ese tipo de recursos en nuestro distrito?
—En realidad no lo sé, pero supongo que sí — respondió Sara—. Lo comprobaremos al volver.
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Samira estaba acurrucada y con la cara contra la pared de la cama, con los ojos rojos de llorar y el sudor goteando desde la línea del cabello. Se sentía febril y congelada, aunque estuviera sudando.
Oyó que la puerta de su habitación se abría con cuidado. Se quedó inmóvil y fingió estar dormida. Respiró lo más silenciosamente que pudo para no revelar que estaba despierta y para ocultar el miedo que sentía.
Una mano cálida le acarició el cabello. Sintió el olor a petróleo y a gasolina, y supo de inmediato que era su padre.
La mano se separó. Enseguida oyó que la puerta se cerraba de nuevo.
Poco después, se oyeron voces desde la cocina. Eran sus padres. Intentó escuchar lo que decían, pero tuvo que acercarse sigilosamente y pegar la oreja a la puerta. Aquello implicaba riesgo, pero lo asumió sin dudarlo. Tenía que saber de qué estaban hablando.
—¿Qué vamos a hacer, Najima? —escuchó decir a su padre.
—La pregunta no es qué vamos a hacer. La pregunta es qué has hecho, Ali.
Aquello le llegó como un latigazo. Samira se estremeció.
—Yo no he hecho nada, fue Sanju. Ya lo sabes...
—Karo kari —dijo la madre—. ¿Le pasará a Samira?
—No mientras pueda impedirlo.
Después hubo silencio durante un rato. Escuchó que arrastraban una silla lejos de la mesa y abrían el grifo. Luego el silbido de la tetera.
«Té», pensó, y le entró sed. Pero en la habitación no había nada para beber. Tendría que aguantarse.
Cuando la tetera se quedó en silencio, escuchó a su padre recitar algunos versos de un poema de su tierra natal que le había cantado muchas veces cuando era pequeña. Trataba sobre una hermosa niña que fue entregada en matrimonio a un hombre, pero huyó. Después la encontraron muerta y su padre la lloró hasta morir. Samira sintió que una lágrima le corría por la cara. Se pasó la lengua por los labios; las lágrimas sabían saladas. Y tristes.
Luego volvieron a hablar.
—Van a pensar que no eres un hombre honrado si lo detienes —escuchó Samira decir a su madre. La imaginó sentada con las manos cruzadas en las rodillas y con los ojos fríos como metal—. A Samira se la considera una ramera. Lo sabes. ¿Permitirás que siga estudiando?
—Sí, pero tiene que volver a casa inmediatamente después de clase. ¿Dónde ha estado?
—En casa de Elin.
—No puede ir más allí.
Samira cerró los ojos y se obligó a respirar hondo. Volvió a la cama y se tapó la cabeza con la manta. No quería que la escucharan llorar.
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Sara se dirigía al área de los huertos. A pesar de que en realidad no quería ir, la tarde ofrecía un sol radiante en el horizonte y el aire era fabuloso. Resultaba fácil respirar. Necesitaba volver a la escena del crimen una vez más. La noche caería pronto.
Se habían puesto en contacto con una especialista en la cultura del honor, Agneta Johansson. Contaba con una larga experiencia, trabajaba en Malmö y era policía. Siempre era más fácil si se trataba de una compañera. Vendría al día siguiente para ofrecer directrices antes de que se reunieran con la familia Khan. No había nada que apuntara hacia ellos, pero aun así el comportamiento de Samira Khan podía indicar que vivía bajo esa presión cultura. Aunque no tuvieran nada que ver con el asesinato, Samira podría estar en riesgo.
Les había dicho ella misma que se enfadarían si tuviera una relación con un hombre sueco. Sin embargo, había algo que era completamente contradictorio. ¿Por qué se le permitiría estudiar Medicina y estar en contacto con chicos suecos todos los días si la oprimían?
Muchas preguntas a las que dar respuesta.
¿Qué había pasado en servicios sociales que la directora no quiso revelar? ¿Por qué Tobias Klingström tuvo que trasladarse a Hörby? ¿Cómo una persona tan santa había acabado con una denuncia?
Demasiados interrogantes.
Sara abrió las verjas del área de los huertos. Olía a manzanas y plantas podridas en el suelo. Pensó en Anders. Por fin tendrían tiempo de verse el sábado. Estaba deseando que llegara el momento.
Se detuvo al llegar a la pequeña parcela propiedad del matrimonio Bruhn. Había oscurecido y todo tenía un aire inquietante.
Sara se acercó de forma silenciosa a la cabaña. Una vez dentro, consideró encender la luz, pero decidió no hacerlo a pesar de que la casa estaba muy oscura. «Sería estúpido llamar la atención», pensó. Alumbró con el móvil el interior de la única habitación, que contaba con una pequeña cocina. Estaba vacía, excepto por un par de cosas de los dueños y algunos muebles sencillos. Los técnicos habían sido meticulosos.
De repente, oyó un fuerte portazo que le erizó todos los pelos del cuerpo. Entonces, se dio cuenta de que era un gato sentado en el banco de fuera. Había volcado un cubo. Sara suspiró aliviada. «No me puedo creer que me asustara», pensó.
Continuó alumbrando alrededor de la estancia y, cuando se acercó a la cocina, vio algo que brillaba debajo de la encimera. Sacó un par de guantes de plástico del bolsillo de su chaqueta, se arrodilló e iluminó la zona. Allí había algo, una pulsera.
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Sara recogió la pulsera. Había pedido a todo el equipo que se reuniera en la comisaría, en plena noche, todos accedieron, aunque muy a regañadientes. El técnico Ove Ovesson también estaba presente.
A pesar de la resistencia, Sara pudo ver que sus ojos empezaban a iluminarse al observar lo que colgaba de su mano.
—Una pulsera. Sí, lo sé, una obviedad —soltó Torsten como tratando de rechazar la risa que nunca llegó.
Sara asintió.
—Con un alfabeto extranjero. Intuyo que es urdu. La encontré debajo de la encimera de la cocina en la cabaña de la parcela donde hallaron el cuerpo sin vida de Tobias Klingström. ¿La que quizá también fue la escena del crimen? —dijo mientras se giraba hacia Ove Ovesson.
—Sí, indudablemente. No hay nada que sostenga lo contrario. Todo apunta a que es donde fue asesinado. Rastros de sangre, uñas, todo. Me llevo la pulsera — afirmó.
Le tendió una bolsa en la que Sara metió la pulsera.
Esta se quitó los guantes de plástico.
—Rita, hoy has interrogado a los amigos de Tobias, ¿qué has averiguado?
—Bueno, la mayoría solo dijo cosas buenas, incluso el que vive en Professorsgatan, David Ljung. Pero tengo el presentimiento de que hay algo turbio con ese tipo. Es publicista, director artístico. Pero había algo frío y distante en él. Jugaba al golf con Tobias, y se conocen de toda la vida. No sé el qué, pero tengo el presentimiento de que hay algo.
—Bueno —añadió Torsten—, la mayoría de la gente tiene algo que ocultar. No necesariamente tiene que estar relacionado con el asesinato de Tobias Klingström.
—No, eso es cierto. Aun así tenemos que poner sobre la mesa todo lo que es extraño —respondió Sara en nombre de Rita.
—Por supuesto.
Torsten sonrió con aire alentador, como para mostrar que de ninguna manera quería crear tensiones, aunque, por otro lado, nadie creía que pretendiera crearlas. Torsten era un profesional de pies a cabeza.
—Mañana recibiremos ayuda de Agneta Johansson. Es especialista en delitos relacionados con la cultura del honor. La he llamado para contar con su apoyo en relación con Samira Khan y su familia. Torsten y yo fuimos hoy allí, pero cambiamos de idea. No queremos meternos en algo que no conocemos.
Rita aplaudió.
—¿Podemos dejarlo por hoy?
—Sí, ya va siendo hora —respondió Sara.
Comenzó a recoger sus cosas, emocionada por haberse acercado un poco más. Aunque solo fuera una pizca más cerca. Cualquier avance era maravilloso.



30 
Se sentaron en el restaurante M.E.A.T en Kattesund. Rita tenía las mejillas sonrosadas y Linda Andersson, una gran sonrisa en los labios. Las manos de Rita estaban en constante movimiento; Linda no hacía más que mover los vasos, los platos y la cesta de pan, para que no estuvieran en el medio y se volcaran de un golpe o terminaran en el suelo. Sin embargo, Linda no comentó nada al respecto; solo los movía. A Rita le gustó. «Atenta y amable», pensó.
—¿No es genial conocer gente nueva? —dijo Rita de forma difusa.
—Sí, sobre todo si se llaman Rita Anker.
Linda esbozó una sonrisa amplia y amigable. Rita estaba avergonzada. «Qué tonta», pensó. «¿Por qué no le he dicho simplemente que era fabuloso haberla conocido?». Miró a Linda y se dio cuenta de lo guapa que era. Tenía un cutis como la porcelana.
Linda rozó ligeramente la mano de Rita sobre la mesa.
—Tengo que contarte una cosa. Soy gay. Lesbiana.
—Me gusta la gente que dice cómo es. —Rita se echó a reír para ocultar que la había pillado desprevenida.
—Tal vez haya sido una estupidez por mi parte decirlo —dijo Linda, lanzándole una mirada penetrante a Rita, quien negaba con la cabeza.
—Me he reído porque me gusta tu sinceridad.
Linda tenía los brazos cruzados sobre el pecho.
—¿No hay nada extraño en eso, en decir que eres lesbiana?
—No, para nada. Y me gustas mucho, así que no importa. Me alegré mucho cuando me escribiste — confesó Rita, agarrando la mano de Linda.
Linda se rio y relajó los brazos.
Cuando el personal finalmente apagó las luces, Rita y Linda se pusieron las chaquetas y salieron fuera. A Rita le dolía la cara de tanto reír. Se despidieron con un abrazo. Para sorpresa de Rita, sintió mariposas en el estómago cuando Linda se deslizó en sus brazos. Linda era casi una cabeza más baja que ella y sus pechos eran suaves.
Rita la besó en la mejilla y siguió su camino un poco inquieta, con una sensación desconocida. ¿Qué le sucedía?
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Samira se despertó por la mañana con una sensación de irrealidad y de culpa. No había llamado a Elin, aunque se lo había prometido y, en lugar de eso, había apagado el teléfono. Tenía razones para ser cautelosa en aquel momento, dada la conversación entre sus padres.
Se levantó de la cama y encendió el teléfono. Diez mensajes de Elin. Primero asustada, luego enfadada, luego asustada de nuevo.
—Elin. —Oyó una voz confusa y cansada al otro lado del teléfono.
—Soy yo.
—Samira —dijo Elin en una exhalación.
—No era capaz de hablar contigo. Ni con nadie.
Oyó que Elin recuperaba el aliento.
—¿Qué ha pasado? Estaba muy preocupada. Pensé en llamar a la Policía, pero no sabía qué hacer.
—Llegué a casa, hablé con mi madre y luego me fui a la cama. Ahora tengo que irme a clase, pero te quería decir que estoy bien. Te llamo luego.
Samira intentó sonar más segura, pero no estaba convencida de haberlo logrado.
—¿De verdad estás bien? Sabes que estoy aquí si me necesitas.
—Sí, no te preocupes —respondió Samira.
—Te llamo esta tarde.
—Hablamos luego. —Fue lo único que salió de Samira.
Samira dejó a hurtadillas la cama. El apartamento estaba completamente en silencio. Eran las ocho y media, así que estaba segura de que su padre estaría en el trabajo. Pero ¿dónde estaba su madre?
Fue a la cocina. Allí no había nadie, pero en la mesa había una nota.
«Puedes seguir estudiando, pero tienes que volver a casa inmediatamente después de tu última clase. Tenemos tu horario y sabemos cuándo acabas. De ahora en adelante, estas son las normas».
Eso era todo, escrito en urdu. Samira sintió un escalofrío por la espalda. Sabía lo que estaba pasando.
Y también sabía lo que habían hecho.
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Había mucho ajetreo en la comisaría cuando Sara entró. A pesar de que aún no eran ni las ocho de la mañana, había tenido tiempo de salir a correr un poco después de una buena noche de sueño. El cielo fuera estaba completamente azul. «Vaya día», pensó. Estaba deseando empezar con la investigación del asesinato.
Se juntaron en la sala de reuniones. Los analistas le habían dado un gráfico detallado de todas las personas involucradas y Sara lo colgó en la pizarra blanca. Tobias Klingström, sus padres y amigos más cercanos, ninguno de los cuales tenía nada más que cosas buenas que decir. Aun así, Sara le puso un alfiler a David. También estaba Astrid Karpe, que había sido su jefa en Lund. Samira Khan, sus padres y algunos familiares que vivían en Hörby; no tenían muchos, pero había razones para echarles un vistazo más de cerca, sobre todo por el tema de la cultura del honor en la que parecía que vivían, al menos por el bien de Samira. Hasta el momento, no tenían nada más, a excepción de la pareja de ancianos Bruhn, pero ellos estaban fuera; nada indicaba que hubieran tenido alguna relación con el fallecido.
Fuera del círculo también estaban Elin Eriksson, sus padres y su hermano pequeño.
Sara, además, escribió «pulsera» en la pizarra. Dibujó una línea hacia Tobias Klingström desde la pulsera. Luego escribió al lado algo parecido a los caracteres, seguido de «para mi amado».
  
—Esto es lo que tenemos —dijo—. El texto de la pulsera significa «para mi amado», tal y como pone aquí. Mi suposición es que la pulsera pertenecía a Tobias Klingström y que se la dio Samira. Otra posibilidad es que no sea de Tobias, sino de otra persona. Por ejemplo, del asesino. Tenemos que averiguarlo, no puede ser tan difícil. Jörgen, consigue una foto de la pulsera, por favor. Por cierto, se limpió toda la cabaña, así que no hay huellas.
Asintió como respuesta.
Sara dibujó líneas entre las diferentes personas. En algún lugar de la trayectoria todas las líneas terminaban en un punto en común: Tobias Klingström. Sin embargo, aún no estaba claro por qué estaban conectados, más allá de que todos conocían a Tobias o a alguien que lo conocía.
—Además, Jonny, entiendo que Astrid Karpe se negó a aportar documentos que mostrasen la razón por la cual Tobias Klingström se mudó de Lund a los servicios sociales de Hörby. ¿Alegó confidencialidad?
Jonny se frotó la barba.
—Sí, y no estaba seguro de si podía negarse, así que lo dejé estar.
—Están obligados a omitir cualquier pacto de confidencialidad cuando se trate de delitos que acarreen al menos un año de prisión, incluso si hablamos de actos que afecten a otros que no sean la persona en cuestión. Eso según el fiscal Baum. Así que tendremos los documentos, tanto si ella quiere como si no. La llamaré después de la reunión.
—Va a negarse —adelantó Jonny encogiendo los hombros, como si no pudiera evitarlo.
—Tal vez, pero en ese caso tendremos que lucharlo — respondió Sara con una ceja levantada. Juntó las manos— . Está claro que Tobias Klingström era una persona muy popular, por no decir querida, pero hay algo escondido tras esa fachada. Estoy convencida de ello, por si no lo he dicho antes.
—Yo creo que la clave es la familia pakistaní —dijo Jörgen Berg—. Incluso si no hay nada que indique que no estén integrados en Suecia. —Hizo una pausa—. Pero, por otro lado, no estoy seguro de si la presión cultural tiene algo que ver con la integración. De todos modos, estoy convencido de que tienes razón en que hay algo bajo el tapete.
Sara asintió.
—Escucha, por cierto, ¿no tenías que revisar algo en el área de la parcela?
—Sí, quiénes eran los dueños de las cabañas y si había algo que sonara familiar —contestó Jörgen. Guardó silencio y se inclinó sobre el ordenador.
—¿Y? —Sara tamborileó con impaciencia sobre la mesa.
—He recibido información sobre quiénes son los dueños; nada que me suene familiar todavía. Pero también puede darse el caso de que los propietarios hayan entregado las parcelas a hijos o nietos sin que esté registrado, lo que significa que aún no tenemos todos los datos al respecto. Lo siento, se me había olvidado decírtelo.
Ella levantó las manos e hizo un gesto con desdén.
—Entonces esperaremos hasta que tengas toda la información —continuó, tratando de recordar algo que estaba a punto de decir—. Luego, ¿cómo vamos a dirigirnos a la familia Khan? No quiero correr el riesgo de crear nuevos problemas. De todas formas, creo que tenemos que contactar con Samira Khan de nuevo y pedirle que venga aquí, solo para que explique lo que significa vivir en un contexto cultural del honor y no parecer estúpidos. Si está dispuesta a hablar, claro... Además, dentro de una hora viene Agneta Johansson. Quizá deberíamos hablar con ella primero. Necesitamos aprender de su experiencia.
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Entró corriendo en la sala y recibió una mirada de enfado del profesor que estaba en la tarima. En unos segundos el enfado se convirtió en curiosidad. Samira tomó asiento, se disculpó y luego inclinó la cabeza para ocultar el rostro.
Después de la clase, el profesor se acercó a ella.
—¿Cómo estás? Pareces cansada y triste, Samira.
—He dormido un poco mal.
Hizo un esfuerzo por sonar normal.
—¿Nada más? —El profesor la examinó de cerca.
—No, nada más.
El día pasaba lentamente; le costaba concentrarse. Martin le preguntó si quería ir a comer y aceptó, a pesar de que no tenía nada de hambre. «Es amable y se preocupa», pensó mientras lo acompañaba. Tomó un poco de té mientras Martin la miraba. Era difícil saber si estaba preocupado o solo sentía curiosidad. Tal vez ambas cosas.
—¿Qué te pasa? —dijo—. Cuéntame.
—No es nada, solo he dormido mal. Se acercan los exámenes; creo que es por el estrés.
Samira se pasó la mano por la cara y se pellizcó las mejillas para recuperar un poco de color.
—¿Estás segura?
Martin la miró fijamente. Se sintió incómoda y se limitó a asentir. No fue capaz de repetir lo mismo. Cuantas más veces tuviera que decir que todo estaba normal y que había dormido mal, más difícil le resultaría mantener la máscara. Estaba segura.
—Un amigo de la familia ha muerto —dijo Martin mientras salían de la cafetería.
Samira apartó la cabeza. «No, no, no quiero». No tenía fuerzas para soportar la tristeza de los demás. No en ese momento. Pero no había vuelta atrás. Tenía que decir algo.
—Qué triste. ¿Y cómo está tu familia? ¿cómo está Elin? —Se oyó decir sin lograr sonar realmente interesada.
—Es un poco duro, por supuesto. Era joven, treinta y tantos. Lo siento —dijo Martin—, no era mi intención cargarte con esto.
Samira hundió la barbilla en la bufanda y se cubrió la cara con el chal, caminando medio paso detrás de él.
—No pasa nada —respondió, medio asfixiada.
—No —dijo Martin y permaneció en silencio el resto del camino de vuelta a la universidad.
Sintió que la observaba todo el día, aunque no se volvió a acercar a ella. Lo sintió de todos modos. Sintió que su mirada la seguía. Miradas que la taladraban. Se le hizo un nudo en el estómago y no pudo ni ver ni oír nada durante el resto de las clases del día. Ni siquiera el trabajo en el laboratorio le hizo salir de su neblina. «Tobias. Mamá. Papá. La Policía». Eso era lo que la martilleaba en la cabeza.
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Samira caminaba a paso ligero por la grava que rodeaba AF-Borgen, la icónica residencia de estudiantes en Lund. Dio un salto cuando vio a Elin y a su hermano Martin sentados en un banco al lado del edificio. Cada uno sostenía una taza de cartón. Elin se la acercaba a la boca en aquel momento, pero se detuvo al ver a Samira.
—Hola, no te esperaba —dijo Elin mientras daba unas palmadas en el banco entre ella y Martin.
Samira dudó, sin saber qué pensar. ¿Parecían culpables? Irguió la espalda y miró fijamente primero a los ojos de Elin y luego a los de Martin.
—¿Cómo estás? —preguntó Elin, con un tono demasiado jovial como para que las sospechas de Samira se disiparan.
—Como merezco.
Tenía los brazos cruzados sobre el pecho.
—Martin y yo estábamos precisamente hablando sobre lo difícil que es estudiar.
Elin se rio. «Antinatural, está mintiendo», pensó Samira. Quería irse de allí y, al mismo tiempo, no quería. Quería preguntar de qué habían estado hablando en realidad. Suponía que de ella. Martin le esquivaba la mirada y ella sabía que tenía razón. Parecía incómodo, así que se levantó para irse, quizá demasiado rápido. Se agachó y besó a su hermana en la mejilla. Luego, con una mano acarició la cabeza de Samira y se alejó.
—Estabais hablando sobre mí, imagino —le dijo a Elin, todavía con los brazos cruzados.
Samira examinó a su mejor amiga. Notó que al principio vacilaba, pero luego se atrevió.
—Tienes razón, hablábamos de ti y de tu situación — dijo Elin.
Había algo suplicante en el modo en que miraba a Samira.
—Lo imaginaba —dijo Samira, parpadeando con rapidez unas cuantas veces. Se derrumbó. El alivio se extendió por todo su cuerpo.
—Sí, bueno, sabes que siempre soy honesta contigo — confesó Elin.
Samira asintió.
—Pero no sabía qué hacer, me sentía muy sola — continuó Elin—. No puedo soportar ser la única que sabe por lo que estás pasando. Entonces pensé que Martin es mi hermano y que, si no puedo decir nada a los demás, al menos puedo decírselo a él. Porque él también te conoce y somos básicamente iguales. Más o menos.
Samira volvió a asentir y se relajó un poco. Puso las manos sobre las rodillas.
—Entonces, ¿qué le has dicho? —preguntó Samira, enfatizando la primera palabra de la pregunta.
—Le he dicho que Tobias y tú quedabais, que estabais juntos. Eso es lo que he dicho.
Elin miraba al suelo y dibujaba círculos en la grava con un pie. Pequeños círculos.
—Está bien —dijo Samira al cabo de un rato.
—Pero me prometió no contárselo a nadie, ni siquiera a nuestros padres.
Los ojos de Elin suplicaban. Samira no respondió. Nada importaba en realidad. Estaba muerto. Tobias ya no estaba. Había desaparecido para siempre.
—¿Y qué dijo Martín? —preguntó por fin.
—Pensó que era terrible. Y luego dijo que eso explicaba por qué reaccionaste de la manera que lo hiciste cuando mencionó a Tobias hoy.
Samira se hundió en el confuso mundo interior en el que vivía. No sabía qué era verdad, quién había hecho qué, ni en quién podía confiar.
—Y luego le dije que te habías quedado en mi casa, que tus padres te estaban amenazando. Lo siento, no debería haber dicho nada al respecto.
—No, no deberías —afirmó Samira con la mandíbula apretada.
—Pero ¿qué debo hacer?
—Nada, ser mi amiga. Eso es todo lo que necesito.
Apartó la cabeza. Sintió que las lágrimas empezaron a brotar.
—Y ¿no deberías ir a la Policía?
—No te metas en eso.
Samira sentía cómo la barbilla le temblaba por contener el llanto, que no quería evidenciar. Se levantó sin ni siquiera mirar a Elin. Se fue sin decir nada.
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En realidad, a Sara le habría gustado que Torsten se hubiera encargado de interrogar a David Ljung. Sin embargo, le pidió que llamara a la directora de servicios sociales para que pudieran tener acceso a los documentos que ella se negaba a entregar. Por lo tanto, Jonny y ella llevarían a cabo el interrogatorio.
Acordaron dar un paseo por Stadsparken con el fin de intentar procesar lo que había pasado allí ese verano. Al mismo tiempo hubo un lado positivo, la investigación que comenzó en ese parque dio un giro en su relación y los había acercado. Todos los años de tensión entre ellos de alguna manera habían llegado a su punto culminante y, a partir de ahí, la relación había mejorado.
Jonny había adelgazado, pensó Sara y sonrió para sí misma. Se movía con un poco más de precisión, en general, era menos apático en su forma de abordar las cosas y ya no se oponía tanto a todo. Se preguntó si había dejado de fumar; hacía mucho tiempo que no olía a tabaco.
—¿No es bonito que por fin haya llegado el otoño? — dijo Sara.
—No es mi estación favorita. Puede ponerme un poco nostálgico.
Sara estaba contenta, pero sorprendida de que abriera así la conversación. No sucedía a menudo.
—Ajá, como yo en la primavera entonces —espetó.
—Mmm.
—Espero que podamos sacar un poco más de David Ljung de lo que consiguió Rita. Aunque es una gran interrogadora, no logró sacarle mucho.
—Mmm. ¿Te importa si fumo? —preguntó mientras trataba de sacar el paquete de cigarrillos del estrecho bolsillo de la chaqueta.
Sara obtuvo la respuesta: Jonny continuaba fumando, pero se dio cuenta de que no era asunto suyo, así que le dijo que no pasaba nada.
—¿No es extraño que Agneta Johansson no haya podido darnos indicaciones sobre los Khan? —preguntó mientras encendía el cigarrillo. Dio una calada y exhaló el humo en un círculo.
—Sí, sin duda. Esperaba más. Es posible que tengamos que recurrir a otro tipo de especialistas en la materia; conozco una en Hörby. Es famosa en este campo, aunque la conocí en un contexto completamente diferente. Es de Irán, pero supongo que eso no importa.
—Suena bien —dijo Jonny mientras caminaban los últimos metros hacia la sala de conciertos Mejeriet. Se detuvo en seco—. ¿Ves las flores?
Jonny señaló hacia los arbustos de rododendro y Sara se volvió hacia ellos. Había muchas rosas marchitas, un oso de peluche y algunas velas quemadas.
—No lo había visto antes, pero tampoco vengo por aquí mucho a día de hoy —dijo—. Fue una época difícil para todos nosotros.
—Sí —añadió y comenzó a caminar de nuevo.
Sara se quedó ligeramente atrás y tuvo que darse un poco de prisa para alcanzarlo.
Subieron por Stora Södergatan, atravesaron Stortorget y continuaron por Kungsgatan. En la plaza Kraft se detuvieron un rato para mirar el escaparate de Zimmerdahl, lleno de muebles y lámparas interesantes y caras. La tienda solo abría los sábados, pero se podía localizar al propietario tanto por correo electrónico como por teléfono. Un poco más abajo había una pequeña entrada a un sótano que conducía a las instalaciones de la Asociación Sueca del Vino. Sara pensó que sería divertido saber más sobre vinos. No había nadie en el lugar y la ventana estaba oscura.
—¿Sabes algo de vinos?
—Ni una mierda, la verdad —respondió Jonny—. Soy más de cerveza.
—Ya, claro que lo eres —dijo Sara, y asintió.
Una vez en Biskopsgatan, cruzaron y se dirigieron a Sölvegatan antes de deambular por aquellas calles de casas bonitas. Fue un paseo agradable y tuvieron tiempo de hablar mucho. Jonny respondió con más profundidad que nunca a las preguntas de Sara sobre su vida, su familia y todo lo que le preocupaba.
Estaba asombrada de lo abiertamente que hablaba sobre sí mismo. Y se alegró.
Unos veinte minutos más tarde llegaron a casa de David Ljung y tocaron el timbre. Ambos estaban concentrados en sacarle más provecho de lo que Rita había conseguido. Tal vez porque Rita no había sabido qué preguntar. David era uno de los mejores amigos de Tobias Klingström e iban dispuestos a presionarlo más. Rita estaba convencida de que había algo. Las palabras de Torsten resonaron en la cabeza de Sara. «La mayoría de la gente tiene algo que ocultar».
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Samira abrió la puerta principal y entró. Estaba muerta de cansancio, tanto que ni siquiera era capaz de tener demasiado miedo. Lo único que la atemorizaba era lo que habían hecho sus padres.
Ali Khan estaba de pie en el vestíbulo. La había estado esperando.
—Tengo que estudiar —dijo ella. Estaba a punto de pasar junto a él cuando la agarró de la trenza y la retuvo.
—Tú no pones las normas aquí —amenazó, y tiró más fuerte de la trenza—. Puedes estudiar, pero, en las vacaciones de Navidad, te irás a Pakistán.
—Ni hablar —siseó.
Como siempre en sueco. Como siempre oponiéndose. Solo que ahora más asustada y con el dolor por Tobias sin ceder ni un milímetro. Le dolía por todo el cuerpo.
—No tienes elección. Nos has deshonrado. Tú no haces las normas, ¿lo oyes? Y si no haces lo que yo diga, no te dejaré seguir con tus estudios. Estás sucia. Eres una ramera.
Samira tragó saliva.
—Os odio. Por todo lo que habéis hecho, por todo lo que representáis. Voy a ser médica. No podréis quitarme nada más.
Se liberó y corrió a su habitación, dio un portazo y cerró con llave.
Estaba asustada, pero ya no tenía nada que perder. Si iba a morir, moriría.
No pasó nada más, y eso la aterrorizaba. Se preparó para lo peor, pero todo estaba tranquilo y en calma, hasta que alguien abrió la puerta principal. Voces bajas. Alguien entró en el apartamento. Todavía murmurando, voces masculinas y la voz de su madre subiendo y bajando de tono. No podía oír lo que decían. ¿Quién había venido? ¿Sanju?
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Torsten marcó el número de la jefa de servicios sociales. Estaba decidido a tener acceso a los documentos.
—Astrid Karpe —respondió una voz grave femenina.
—Hola, mi nombre es Torsten Vennberg y llamo de la Policía de Lund.
—Hola, ¿qué puedo hacer por usted?
Torsten no creyó que sonara particularmente colaboradora, pero ignoró su tono.
—Necesitamos obtener los documentos sobre Tobias Klingström, los que hacen referencia a la razón por la que fue trasladado a Hörby.
La mujer del otro lado se quedó en silencio por un momento.
—Son confidenciales —soltó sin una sola ondulación en su voz.
—Sí, eso es lo que le dijo usted a mi compañero, pero se equivoca —aseguró Torsten con voz seca—. Se trata de homicidio, que tiene al menos un año de pena prevista, por lo que la confidencialidad no se aplica.
—Bueno, eso es lo que dice usted. Yo no estoy de acuerdo en que la confidencialidad no se aplique.
—Puede que no esté usted de acuerdo —dijo Torsten con calma—, pero eso da igual. Nos haremos con los documentos, esté usted de acuerdo o no.
—Voy a necesitar una orden judicial —advirtió.
—No se necesita ninguna orden. Me basta con pedirle los documentos con la autorización de la comisaria Sara Vallén, mi jefa.
De repente se hizo el silencio al otro lado de la línea. Había colgado.
Volvió a llamar, pero esta vez no contestó. Torsten llamó al fiscal Åke Baum, lamentándose. El fiscal envió rápidamente una orden. La solicitud no era necesaria, pero, dado que el fiscal estaba a cargo de la investigación preliminar, no le importó.
Torsten se puso en contacto con una secretaria de servicios sociales y obtuvo el número de fax para enviar la orden de inmediato.
Enseguida sonó el teléfono.
—Soy Astrid Karpe —dijo la mujer al teléfono—. Puede venir a recoger los documentos mañana. Ahora me voy a casa.
—Espere... ha colgado —dijo Torsten en voz alta.
Maldijo a los servicios sociales en general y a su jefa en particular. No era propio de él, pero la frustración lo dominó y no pudo evitarlo.
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Sara tocó el timbre de la agencia de publicidad, que también era la casa de David Ljung. La casa era grande y bonita; trató de identificar de qué estilo era. ¿Patricio?, ¿modernista? Llegó a la conclusión de que no tenía ni idea. En realidad, solo conocía las palabras, pero no el significado. Se rio entre dientes y decidió hablarlo con su padrastro, Sven-Åke, que lo sabría con total seguridad. Jonny la miró y negó con la cabeza. Sara no dijo nada. Oyeron pasos y el ruido de unos zapatos al otro lado de la puerta. Una bella mujer de piel casi transparente y cabello oscuro recogido en un elegante moño abrió la puerta. Miró con curiosidad a Sara y con cierto escepticismo a Jonny, quien, a pesar de haber perdido peso y aparentar estar más alerta que muchos años atrás, vestía ropa que no le favorecía mucho. No se había comprado nada nuevo, se había olvidado. Sara lamentó no haber sido un poco más comprensiva con él; de alguna manera también sospechaba que había algo en la mirada de Jonny que provocaba la reacción escéptica de la mujer que tenían delante. Sus ojos irradiaban autoridad y superioridad y su acercamiento parecía sospechoso e invasivo.
Sara le tendió la mano. La mujer le dio la suya con maneras elegantes. Había algo contradictorio en la apariencia de la mujer, en su forma de ser y de vestir. Una falda de cuero negra y una blusa transparente con volantes y encaje. Debajo de la blusa se entreveía un sostén negro que cubría unos senos bastante turgentes.
—Sara Vallén, policía de Lund. —Señaló a Jonny con la cabeza—. Este es Jonny Svensson, mi compañero.
—Camilla Brink —dijo la mujer—. ¿Ha pasado algo?
—Depende de cómo se mire —respondió Sara—. Nos gustaría hablar con David Ljung.
—En realidad no sé dónde está, no lo he visto desde ayer.
—¿Cuándo fue la última vez que lo vio?
—Mmm, a las tres y media. Dijo que iba a jugar al golf.
—¿Y no ha sabido nada de él?
—No, lo cual es un poco extraño. Suele mantenerme informada de sus movimientos, sobre todo si tiene reuniones programadas.
—Esta no es una reunión programada —dijo Sara.
—Ah, bueno, entonces tal vez esté haciendo otra cosa. No siempre estoy por aquí —agregó—. Estudio periodismo y solo ayudo a David de vez en cuando redactando textos.
—¿Puedo dejarle mi tarjeta? Para que me avise en cuanto llegue.
Sara le tendió su tarjeta de visita.
—Por supuesto —afirmó Camilla, agarrando la tarjeta—. Seguro que llegará en cualquier momento. De lo contrario le dejaré una nota.
—Gracias.
Sara y Jonny dieron media vuelta y se marcharon. Caminaron rápidamente de regreso a la oficina, esta vez acortando a través del paso subterráneo por debajo de la estación central.
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Torsten Venngren y Rita Anker iban de camino a Hörby para reunirse con la especialista del municipio en cultura del honor, Aidah Iskander-Svensson.
Los esperaba en la recepción. Subieron las escaleras y entraron en las instalaciones de los servicios sociales.
—¿Café? —preguntó, mostrándoles la entrada a una sala de reuniones.
Rita observó que la mujer era muy guapa. Tenía el pelo negro recogido en un sencillo moño sujeto en la nuca. Los vaqueros eran ajustados y le quedaban como un guante. Su postura era buena y miraba directamente a los ojos de la persona con la que estaba hablando. Eso transmitía una impresión de seguridad y confianza.
Tanto Rita como Torsten asintieron. La especialista desapareció de la sala y se escuchó el ruido de la máquina de café. Al cabo de un rato, la mujer regresó con dos tazas humeantes.
—Trabajamos intensamente para comunicar la legislación y el funcionamiento de la sociedad sueca — dijo tras sentarse—. Pero, al mismo tiempo, las personas de países con una fuerte cultura de honor tienen muy poca confianza en el Estado y en las autoridades. Por lo tanto, lleva mucho tiempo cambiar la visión sobre las mujeres y las estructuras de poder. Es difícil ganarse su confianza.
—Si sospechan que alguien está siendo oprimido, ¿qué hacen? —preguntó Rita.
—No hay ningún camino fácil, eso hay que tenerlo en mente —dijo Aidah. Rita asintió y miró a Torsten. Este era el punto en el que se encontraban—. Uno debe entender que es muy difícil liberarse de la presión de las expectativas y tradiciones familiares. O de la opresión. Así que trabajamos rápido si es urgente y lento si no lo es. Hacemos un análisis de amenazas y riesgos. Ustedes tienen algo parecido, ¿no?
Torsten asintió.
—Sara y Sam son los nombres de nuestras herramientas de análisis.
Aidah sonrió como confirmación.
—Las mujeres y las niñas son portadoras del honor de sus familias, pero por lo demás tienen muy poco valor.
Rita pensó en cuánto de lo que explicaba habría experimentado Aidah Iskander-Svensson por sí misma.
—Puede parecer una contradicción —insistió Aidah— , pero en ese tipo de culturas no lo es en absoluto.
—¿No es difícil lograr que estas chicas dejen a sus padres? —preguntó Rita.
—Sí, extremadamente difícil. No es como mudarse de casa. Obtienen una identidad protegida y una vivienda tutelada. No pueden tener ningún contacto con los padres, hermanos o familiares. Supongo que entenderán lo difícil que es hacer algo así, sobre todo para una persona joven.
—Deduzco que es como perder por completo tu identidad —intentó Rita.
—Sí, eso es. No es algo que querrías hacer si tuvieras otras opciones, ¿no les parece?
Aidah arqueó las cejas. Rita lo percibió como un gesto amistoso, pero cargado de cierta superioridad. Torsten sonrió.
—No, claro.
—En el peor de los casos, nunca podrán volver a su antigua vida y, en ese caso, nunca será posible vivir una vida normal aquí. Encuentran a sus chicas fácilmente.
Aidah los miró de nuevo, como para ver si lo comprendían. Después puso un vídeo informativo sobre la cultura del honor y sobre el trabajo contra la opresión a la que estaban expuestas las niñas, las mujeres e incluso los niños. Cuando terminó la proyección, recogió su ordenador.
—Nuestra tarea más importante es asegurarnos de que la chica no sea descubierta y sus padres no la saquen del país antes de que tengamos tiempo de actuar, ya que eso ha sucedido en el pasado —dijo, levantando un dedo—. En este caso, su tarea será organizar una reunión entre Samira Khan y yo para que pueda evaluar su situación. Espero que se pueda organizar lo antes posible. Y no deben citar a los padres para interrogarlos antes de que la chica esté bajo protección, a menos que tengan pruebas concluyentes que puedan llevarlos a prisión — continuó, con una mirada seria.
—Lo haremos lo mejor que podamos. Gracias por recibirnos y por la información —dijo Rita. Se levantó al mismo tiempo que Torsten.
Después de la reunión, regresaron a Lund. El silencio en el coche era revelador; ambos tenían demasiado en que pensar.
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Rita y Torsten llegaron como un soplo de aire fresco de otoño al despacho de Sara. Torsten ni siquiera se había quitado la bufanda cuando empezó a hablar:
—Nos han ayudado a desarrollar una estrategia de acercamiento a la familia Khan. Nos han aconsejado hablar con Samira de nuevo e intentar que nos hable sobre su familia. También nos han dicho que mejor hagáis el interrogatorio Rita y tú, o al menos una de vosotras. Nada de interrogadores masculinos, en cualquier caso. Tenemos que intentar que se reúna con Aidah Iskander-Svensson; ella conoce los métodos apropiados. Además, tiene contacto directo con otros organismos y personas importantes.
—Estupendo. Más adelante nos podéis explicar con más detalle cómo manejaremos al resto de la familia. ¿Os han dicho qué preguntas debemos hacer y cómo formularlas?
—Sí. En primer lugar, no debemos involucrar a los padres hasta que la chica esté segura. De lo contrario existe el riesgo de que se la lleven fuera del país. Rita lo sabe.
Torsten le dedicó una mirada amable a Rita. Todo el mundo sabía lo bien que se le daban a Torsten los interrogatorios, pero su naturaleza humilde era su mejor cualidad. Rita le devolvió la sonrisa. Sara se estremeció de emoción al ver lo bien que trabajaban juntos sus compañeros.
—Excelente.
—Jörgen también ha hablado con los padres de Tobias Klingström, Anna y Karl. Confirman que la pulsera era suya —dijo Rita—. Nos encontramos con Jörgen en las escaleras, que iba de camino a su casa; aparentemente su esposa está enferma y tenía que sacar al perro.
—Bueno, un poco temprano, pero está bien. ¿Volverá?
—No lo sabía, pero se llevó el plano de los analistas de todas las personas. Dijo que lo estudiaría. Supongo que estará trabajando de todas formas.
—Sugiero que mañana por la mañana vayamos a la universidad y tratemos de encontrar a Samira —propuso Sara, volviendo a su tema original.
—Por supuesto —dijo Rita, que ya se dirigía a la puerta con Torsten. Se giró antes de salir—. Torsten y yo planearemos el interrogatorio.
—Genial —respondió Sara, volviendo a sus papeles.
Jonny entró en la habitación justo después.
—¿Has sabido algo de David Ljung? —preguntó.
—No, ni una palabra, pero igual ¿puedes intentarlo mañana de nuevo? ¿Podrías llamar o hacerle una visita?
—Entendido, eso haré.
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Samira yacía en la cama en posición fetal con la espalda hacia afuera y la barbilla contra el pecho. Aunque lo intentó, no pudo llorar en silencio. Un llanto de niña brotaba de su interior.
La puerta chirrió y su madre entró en la habitación. Se sentó en el borde de la cama y le acarició el cabello. Samira sabía que su madre no tenía poder sobre lo que pasaba, pero aun así era agradable sentir el amparo de la mano sobre su cabeza. Se permitió sentirse como una niña. Se giró y se acurrucó en la misma posición. Samira vio la mirada de su madre y comprendió que tenía la cara hinchada y el maquillaje corrido de tanto llorar, pero que no iba a hacer nada para arreglar la situación. Con suavidad, su madre acarició los pómulos de Samira con la mano que tenía libre. Se lamió un poco los dedos y le quitó parte del rímel justo al lado de las pestañas. Luego asintió. «Eso es».
Samira ya no lloraba.
—Yo no he hecho nada —susurró—. No sé qué hacer, mamá.
—Te hemos dado todo lo que necesitas y más y, aun así, nos has puesto en una situación difícil —dijo la madre en voz baja.
—Soy una prisionera —afirmó Samira en urdu.
—Papá ha dicho que tienes que ir a Pakistán esta Navidad.
—No quiero ir a Pakistán por nada en el mundo. —Con los ojos vidriosos miró a su madre—. ¿Por qué tengo que ir?
Su madre negó con la cabeza, pero no dijo nada.
—Voy a morir, no puedo ir —suplicó Samira.
—No puedo hacer nada. Lo sabes. Y no te morirás.
—Bueno, entonces es mejor que me matéis. Me niego a ir allí.
—Tienes que hacerlo.
—No voy a ir —dijo Samira, haciendo un esfuerzo por parecer firme a pesar de sentir que no le salía bien.
Su madre volvió a negar con la cabeza y Samira le acarició la mejilla. Luego su madre se levantó y salió en silencio de la habitación.
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Sara y Rita habían acordado una cita con Samira Khan, quien había accedido a ir a la comisaría después de que Rita le dijera sutilmente que tendrían que ir a la universidad si no accedía a verlas. Esa opción estaba descartada, así que aceptó desplazarse hasta donde estaban ellas, en Byggmästaregatan. Decidió la hora ella misma: las cuatro.
Sara fue en busca de David Ljung de nuevo por la mañana y lo encontró en su lugar de trabajo, en su casa. Pareció sorprendido cuando vio a Sara con la placa en la mano al otro lado de la puerta. Abrió para que pudiera pasar.
Cuando entró en el recibidor, Sara se quedó impresionada. La casa era gigantesca, de techos altos y suelo de mármol blanco. Una lámpara moderna con luz blanca e intensa colgaba del techo. David la condujo a una cocina que Sara no hubiera podido imaginarse ni en sus mejores sueños. El suelo de mármol continuaba hasta la cocina y los electrodomésticos de la cocina, los muebles, el horno y los fogones eran de la mejor calidad. La nevera y el congelador eran de color rojo brillante y todos los demás utensilios eran negros. En medio de la enorme cocina había una isla con fogones y horno de gas. Había gran cantidad de cuchillos en un estante y Sara observó que todos eran de la marca Global. Era como sacada de un catálogo de diseño. La cocina era imponente y excesivamente lujosa, pensó mientras permanecía de pie con la boca abierta.
Admitió para sí misma que estaba celosa. Y cerró la boca.
—¿Qué opina? —preguntó David, sonriendo ante la cara de Sara.
—Una maravilla —dijo Sara con sinceridad—. Pero no es por eso por lo que he venido.
Camilla, a la que había conocido el día anterior, entró en la cocina y la saludó estrechándole la mano. Sara los examinó a ambos y notó que Camilla no quería mirar en dirección a David Ljung. De repente, el hombre pareció cohibido. El rostro de Camilla estaba ligeramente sonrojado y con la mirada fija. Sara esperó.
—Le pido disculpas, hemos estado un poco en desacuerdo —dijo David Ljung con severidad.
—¿Estás de broma? Yo no lo llamaría un desacuerdo —añadió Camilla, en absoluto dispuesta a disimular.
David la hizo callar y le pidió que se fuera a su oficina. Enfadada, Camilla dio media vuelta y se fue.
—Tuvimos una pequeña discusión por no haber dado señales de vida. Estuve fuera un día y se preocupó. Fui a casa de los padres de Tobias y se hizo tarde. Antes de eso, estuve con un amigo. Como puede imaginar, es duro que Tobias esté muerto. Duro para todos los que teníamos una relación estrecha con él.
Sara no respondió, pero miró con tristeza a David Ljung. Por supuesto, era comprensible que nada fuera a ser como antes después de que asesinaran a un amigo. Lo raro sería que no estuviera triste.
—Tengo entendido que Tobias y usted eran muy amigos —dijo para empezar el interrogatorio.
—Sí, era la mejor persona que conozco, muy leal a sus amigos. Nos conocemos de toda la vida. Nuestros padres ya se conocían, aunque es lo normal cuando creces en una ciudad como Lund. Muchos van y vienen, pero los que vivimos aquí de verdad nos mantenemos unidos.
«El mismo rollo una y otra vez», pensó Sara, pero mantuvo la cara seria.
—Ha dicho que era muy leal a sus amigos. ¿Cómo era con los que no eran sus amigos?
David se tensó.
—Mmm, quiero decir que era leal como persona.
—¿Con su trabajo?
—Supongo.
—¿Con sus clientes?
Un tic apareció debajo de su ojo. Se fue enseguida.
—Sí, le gustaba su trabajo. Le gustaba trabajar con personas vulnerables. Yo nunca habría sido capaz de hacer un trabajo así —dijo. Una gota de sudor brotó de su frente.
—¿Conoce usted a Samira?
—No, ¿quién es?
Parecía genuinamente sorprendido.
—Pensé que lo sabía —respondió ella, examinándolo. Por lo que podía ver, David estaba asombrado. Así que no sabía que su amigo tenía novia.
—Ni idea —añadió con confianza.
Sara decidió seguir adelante.
—¿Sabe por qué se trasladó de Lund a los servicios sociales de Hörby?
Otro tic. Su mirada deambulaba.
—Porque quería cambiar de trabajo. En ese tipo de profesiones, nunca es bueno trabajar en el sitio donde vives.
La respuesta llegó demasiado rápido. Escondía algo, pero pronto lo descubrirían. Rita estaba recogiendo los documentos de los servicios sociales en Lund en ese mismo instante.
Sara continuó con el interrogatorio, pero no llegó a ninguna parte. Por muy hábilmente que hiciera las preguntas, él tenía respuestas para todo o negaba saber nada. Lo único que tenía para continuar era el tic nervioso debajo del ojo. No mucho por donde tirar, pero sabía que, al final, algo descubriría.
Cuando Sara se fue, tenía la sensación de que, a pesar de todo, había llegado un poco más lejos.
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Rita tenía los documentos en la mano. Le costó mucho evitar leerlos, pero decidió esperar hasta que Sara y ella se reunieran en la oficina, aunque le quemaran en las manos. Se rio de sí misma y corrió de regreso a la comisaría.
Tuvo que esperar una hora entera antes de que su jefa volviese del interrogatorio. Y lo primero que quiso hacer Sara fue hablar de David Ljung. Estuvieron de acuerdo en que estaba escondiendo algo, cosa que no acababa de coincidir con la reputación de Tobias.
Abrieron el sobre sellado en el que ponía «Policía de Lund, Sara Vallén». Rita Anker se había enzarzado en una discusión sin sentido durante un rato con la recepcionista antes de poder recoger el sobre y hasta que no la amenazó con una denuncia no había podido recuperarlo. Rita no se sentía orgullosa, pero «Qué diablos iba a hacer», le dijo a Sara, quien se encogió de hombros como si no pasara nada.
En el sobre había, por un lado, una denuncia de Lex Sarah —un informe que los cuidadores están obligados a presentar si sospechan de malos tratos—; y, por otro lado, una carta de Ann-Britt Karlsson, la madre de una chica llamada Jannice Karlsson. Cuando revisaron la pila de documentos, también encontraron una carta de respuesta firmada por la jefa de servicios sociales.
Leyeron detenidamente y descubrieron que los servicios sociales se autoinculpaban de que la administración no hubiera gestionado con profesionalidad el caso de una chica en peligro de autolesionarse. También había una investigación y un plan de acción. Eso explicaba el cambio de Klingström.
En la carta de Ann-Britt Karlsson, escrita con mala letra y mala ortografía, se afirmaba que Tobias Klingström no había investigado la necesidad de intervención de su hija a pesar del comportamiento autodestructivo de la chica. También mencionaba que Klingström se había comportado de manera muy inapropiada con su hija y terminaba con la intención de Ann-Britt Karlsson de denunciarlo a la Policía.
La carta de respuesta decía que la administración abordaría el problema. Se recomendaba a la mujer no presentarse ante la Policía, por el bien de su hija.
—Me pregunto qué hay de cierto en todo esto —dijo Sara.
—Incluso si lo fuera, es poco probable que esta madre estuviera detrás del asesinato de Tobias.
—Ya, no lo creo, pero al menos tenemos la razón por la que Tobias Klingström tuvo que trasladarse. Le pediré a Jörgen que verifique si hubo alguna denuncia por parte de Ann-Britt Karlsson.
—¿No debería haber aparecido algo de esto cuando se indagó sobre Tobias?
—No, lo más probable es que no apareciera en nuestros registros porque las negligencias por lo general no se denuncian con el nombre del sospechoso. Por supuesto, depende de lo que se denuncie. Seguramente al final no denunció, pero lo comprobamos.
Sara se levantó para ir a buscar a Jörgen.
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Samira apareció en la recepción. Eran las cuatro pasadas. Tenía que tomar el autobús a casa a las cinco y cuarto como muy tarde, de lo contrario empezarían a buscarla y correría el riesgo de que no la dejaran seguir con sus estudios. Por el momento no sabía qué debía hacer: ¿debía escaparse de casa o quedarse? La amenaza del viaje a Pakistán en Navidad yacía como una gran nube negra sobre su cabeza. La ansiedad dirigía sus pensamientos.
—Bienvenida —dijo la policía alta y rubia, la misma con la que se había reunido la vez anterior. Rita, ¿no se llamaba así?
Samira se levantó y la acompañó.
Sara se levantó cuando Samira y Rita entraron en la sala y señaló la silla de enfrente. Se fijó en lo pequeña y delgada que era la joven. Tenía unos grandes ojos almendrados que le recordaban a los de un ciervo. Eran muy oscuros. Sus cejas estaban bien cuidadas y eran completamente negras, al igual que la larga melena que llevaba en una trenza que le llegaba hasta la espalda y sobresalía por debajo del pañuelo. Había algo de orgullo en ella, aunque al mismo tiempo se veía frágil. «Delgada, fuerte, orgullosa y frágil», pensó Sara. «Y muy triste».
—Nos hemos visto antes. Mi nombre es Sara Vallén y esta es Rita Anker, como recordarás. Nos alegramos mucho de que hayas podido venir.
Samira las miró, indiferente.
«¿O la estoy malinterpretando?», pensó Sara. Se percató de que Rita también parecía pensativa. El chal alrededor de la cabeza de Samira se había deslizado hacia atrás y había dejado expuesta la línea del cabello.
—Veo que tienes una herida en la frente —dijo Sara.
La chica se pasó la mano rápidamente por la herida tapada.
—Me caí por las escaleras de casa —contestó—. Tenía prisa por llegar al autobús.
—Mmm, ¿cómo te caíste?
—Tropecé.
Parecía una explicación factible. Sara decidió dejarlo pasar por el momento.
Rita sacó un papel de una carpeta y le dio la vuelta. Se lo pasó a Samira. Era la foto de la pulsera de Samira.
Ella se secó una lágrima con una mano.
—Es la pulsera de Tobias, se la di yo —se limitó a decir.
—Lo sabemos —añadió Sara, quitando la foto—. Nos gustaría saber un poco más sobre la relación entre Tobias y tú.
—¿Qué quieren saber exactamente?
—Lo que sentíais, vuestros planes de futuro... Bueno, algo sobre vuestra relación.
—Casi nunca hablábamos del futuro. Nos veíamos a solas, no tratábamos con otras personas. Ya os he contado quién era. Yo no lo he asesinado.
—Es decir, ¿que os escondíais? —preguntó Sara, ignorando el resto. No estaba del todo segura de estar haciendo las preguntas correctas. Más bien se sentía como si estuviera sobre terreno resbaladizo y no supiera cuándo iba a caerse. O incluso a hundirse.
—Sí.
Rita intervino:
—¿Por qué razón?
Samira la miró y negó con la cabeza.
—Ya lo he explicado antes. Mis padres no quieren que tenga un novio sueco. No quieren que tenga relaciones sexuales antes del matrimonio. Es tradición y cultura. Mis padres crecieron en Pakistán. Así se vive allí.
Rita buscó a Sara con la mirada. Ella hizo una mueca para indicar que tampoco sabía qué decir. Sara contuvo la respiración cuando vio que Rita continuaba:
—¿Qué dirías si te dijera que fueron tus padres quienes asesinaron a Tobias?
La joven miró a Rita en estado de shock. Era obvio que no esperaba esa pregunta.
—Ellos nunca harían eso, no son asesinos —respondió categóricamente.
Rita no podía retractarse de la pregunta; solo podía reconducirla. Sara se dio cuenta de que todavía estaba conteniendo la respiración y soltó el aire. Inhaló de nuevo.
—Pero, si hubiera sido así, supongo que tú estarías en peligro, ¿no?
—No estoy en peligro. Mis padres son conservadores, pero nunca me matarían.
—Tal vez no ellos, pero otros familiares sí —intentó Rita.
—No, os estoy diciendo que no.
—Seguramente necesitemos hablar con tus padres — se aventuró Rita.
—¿Por qué? No han hecho nada.
Rita seguía avanzando como un elefante en una cacharrería. Sara tenía que detenerla.
—¿Hay alguna razón por la que debas preocuparte por tu seguridad? —preguntó en tono tan suave como pudo.
—No.
La respuesta llegó de nuevo con contundencia, al mismo tiempo que Samira cruzaba los brazos sobre el pecho. Miró su reloj y se revolvió.
—Tengo que irme ya, el autobús sale en unos minutos y, de verdad, no puedo perderlo.
—Está bien, entonces es mejor que te des prisa —dijo Sara.
Se puso de pie, convencida de que había cosas que necesitaban resolverse y de que aquel no era el momento. Habían vuelto a quedarse estancadas. Tenían que encontrar otra forma diferente de trabajar con la chica. El consejo de Aidah estaba presente en su cabeza. Debía ser pronto, tenían que crear un clima de confianza y seguridad, pero parecía como si no hubiera nada que pudiera hacerlas llegar a esa situación.
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—Ahora sabemos el motivo por el que Tobias Klingström se trasladó a los servicios sociales de Hörby. Suponemos también que esa era la razón por la que David Ljung parecía ocultar algo. —Sara dibujó una línea en la pizarra y se volvió hacia el grupo—. Klingström recibió una denuncia contra él de una madre que afirmaba que no había ayudado a su hija cuando lo había necesitado. Añadió que Klingström también había actuado de forma inapropiada con la chica, hay que suponer que se refería a un comportamiento inapropiado de naturaleza sexual. Sin embargo, no hay ninguna denuncia policial en su contra. Ni tampoco por negligencia.
Sara dio un paso atrás y miró la pizarra blanca. Ahora tenían a otra persona en el círculo de Klingström: Jannice Karlsson. Junto a su nombre había una cruz.
—¿Está muerta? —preguntó Jonny como si la cruz pudiera significar algo más.
—Sí, se suicidó el año pasado —respondió Rita.
—Hacía tiempo que mostraba tendencias suicidas, pero tal vez fue el asunto con Tobias Klingström lo que la llevó al límite —dijo Torsten, quien había leído todos los documentos.
Había un ambiente sombrío en la sala, pero Sara continuó relatando lo que habían averiguado.
—¿Podría ser un asesinato por honor? —preguntó Jonny con serenidad.
Rita asintió.
—Samira Khan afirma que su familia nunca sería capaz de hacer algo así, pero no estoy del todo segura de que ella misma esté convencida. De todos modos, parece tenerles miedo. Lo único que me resultó extraño fue que, de ser ese el caso, la propia Samira debería haber sido la primera víctima. Pero según Aidah Iskander-Svensson, experta en la materia, no tiene por qué ser así. También he hablado con Agneta Johansson y ella coincidió en lo mismo. Por otro lado, ambas dicen que Samira corre el riesgo de verse expuesta a lo que se llama karo kari, es decir, asesinato por honor, u otros problemas como un matrimonio forzado.
—¿Pero no deberíamos hacer algo para protegerla? — Torsten miró indignado a Sara.
—Sí, pero no podemos proteger a alguien que no quiere ser protegido —respondió ella, sin apartar la vista.
—¿Hay algo que podamos hacer?
—Sí, interrogaremos a sus padres, ya que parece ser que no hay nada más que les haga entender que estamos tras ellos.
—¿Es realmente la manera correcta de hacerlo? — interrumpió Jonny—. En estos casos, ¿la presión cultural no es más fuerte que el miedo a la Policía y a ser descubierto?
—Por lo que he entendido de la conversación con Aidah, la presión cultural es un motor muy fuerte, pero tal vez podemos conseguir que Samira venga con nosotros para que podamos protegerla. Dependerá un poco del resultado de los interrogatorios con sus padres. De lo contrario, la verdad es que no sé qué hacer; no podemos simplemente dejarlo. De hecho, debido a que la cultura del honor es tan fuerte, existen todas las razones del mundo para vigilarlos de cerca. Podrían ser ellos los que han asesinado a Klingström. —Se giró hacia la pizarra—. ¿Tenemos alguna otra pista para seguir? ¿Ann-Britt Karlsson? Es poco probable, dada la violencia ejercida contra Klingström.
Cerró el capuchón del rotulador. Era una señal de que la reunión había terminado. Salió de la sala mientras se oía el ruido de las sillas.
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Cuando Anders entró por la puerta, Sara se sintió completamente feliz. Podría decirse que se abalanzó sobre él. Él la levantó y la besó durante mucho rato. «Oh, qué sensación tan bonita», pensó.
—Eres maravillosa —le susurró al oído.
—Eres maravilloso —dijo ella, riendo—. Tengo la cena lista.
—Puede esperar.
Tenía razón, podía esperar.
  
Anders y Sara estaban en la bañera. Ella sostenía una copa de vino en la mano y le daba vueltas al líquido rojo una y otra vez. Acercó la nariz e inhaló el aroma.
—Qué bueno —dijo tras probarlo.
—Sí.
Anders la miraba con calidez y amor. Un pensamiento fugaz pasó por su cabeza: «Si lo perdiera, no sé lo que haría». Aquel hombre la tenía fascinada.
Él le acariciaba con el dedo el interior del muslo. Miró hacia arriba.
—¿Cómo va el caso?
Sara negó con la cabeza.
—No, no vamos a hablar de eso ahora, no quiero estropear nuestra noche con una charla de trabajo.
Agitó la mano hasta derramar el vino y se echó a reír.
—Está bien, no vamos a hablar sobre eso, en absoluto.
—Puedes hablarme de ti, quiero saber más. Mucho más.
—Oh... —Pensó por un momento—. Hice una prueba hace un montón de años, una prueba de personalidad mezclada con algún tipo de prueba de aptitud. Fue muy emocionante. Estaba convencido de que era una persona con orientaciones matemáticas y lógicas. Resultó que estaba equivocado: mi talento estaba más bien en lo lingüístico. Me desconcertó muchísimo.
Sara echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.
—Qué interesante. Pensar que uno tiene prejuicios incluso sobre sí mismo. He pasado por lo mismo. Continúa.
—Por eso me convertí en abogado. Había pensado en ser ingeniero.
—Pero se te da muy bien la tecnología, lo he visto...
—Bueno, pero no es más que un pasatiempo. Creo que es más divertido arreglar bicicletas. Hablando de eso, ¿no te gustaría empezar a salir en bici?
Puso los ojos en blanco y sonrió forzadamente.
—Eres tan encantador, te quiero.
Sara se sorprendió de haber dicho esas palabras. Anders parecía feliz.
—Y yo a ti —dijo—. Ven.
Sara se giró y se sentó en el mismo lado que él. Con la espalda contra su pecho, con sus manos ahuecadas sobre las de ella. Era increíble. Realmente increíble.
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Sara abrió los ojos y miró al hombre que tenía a su lado. Dormía profundamente y roncaba con suavidad. No importaba. Ella estaba despierta y activa. Se escabulló y se puso a preparar el desayuno. No había sido tan feliz en muchos años.
Johannes no estaba en casa. En aquel momento estaba contenta de estar a solas con Anders, aunque pensaba que Johannes podría pasar más tiempo con ella.
Por desgracia, tenía que trabajar a pesar de que fuera domingo, aunque empezaría un poquito más tarde. El equipo se reuniría a la una, así que había tiempo de sobra. Quizá hasta podían ir a dar un paseo.
Cuando él se levantó, el desayuno estaba servido. El pan que había calentado en el horno olía bien.
La besó en el cuello e inhaló su olor.
—Huele delicioso y tengo un hambre voraz —le dijo, trayendo el café.
—Yo también. Me refiero al hambre voraz.
—Aunque tú también eres deliciosa. —Sonrió.
Después del desayuno salieron. Lloviznaba. Subieron a la catedral, pero como había misa, no entraron. Pasearon, disfrutaron el uno del otro y de la vida.
Cuando llegaron a Bantorget, Anders se detuvo frente a Grand.
—¿Nos tomamos un café antes de que tengas que irte a trabajar?
La cogió de la mano y la condujo escaleras arriba. Abrió la pesada puerta principal y la dejó entrar primero.
Grand era uno de sus lugares favoritos, siempre lo había sido. Se respiraba historia, baile e institución. No es que esas cosas la hicieran sentirse como en casa, sino porque, de alguna manera, olía a tiempos pasados y despertaban su imaginación. Había bastante gente dentro del salón; algunos tomaban brunch, otros disfrutaban de un café. Había una pareja sentada con una copa de champán cada uno. Parecían enamorados. ¿O tal vez eran recién casados?
Se giró hacia Anders de nuevo. El café sabía bien. Tuvo la sensación de que todavía no se sentía tan completamente feliz como debería, pero de repente la invadió otro sentimiento: la culpabilidad de preguntarse si Anders lo notaba. Ahora que todo era tan perfecto...
Debería estar feliz, y lo estaba, pero... el cielo gris la hacía sentir melancólica a pesar del cálido ambiente. Algo la irritaba y no sabía qué era.
Más tarde fue andando hasta la comisaría. Le costó más de lo que habría imaginado. Anders volvió a la casa a recoger sus cosas, ya que también tenía trabajo de domingo que hacer. Teniendo en cuenta cómo iban cambiando sus emociones, igual era lo mejor. Cruzó Bantorget y caminó por Trollebergsvägen hasta Byggmästaregatan. «Me estoy volviendo loca», se dijo a sí misma. «¿Quién va a soportar un torbellino de emociones como yo?».
Las calles estaban casi vacías. La gente seguramente estaría en casa recogida, al menos los que no estuvieran sentados en el Grand.
Por alguna razón la hacía sentirse bien ir a trabajar a pesar de que fuera domingo. El viento le agitaba la ropa y el pelo le golpeaba en la cara, pero, después de tantos años en Escania, finalmente se había acostumbrado y ya no le molestaba. Y menos en un día como aquel.
Cuando llegó a la comisaría, sus pensamientos se pusieron a trabajar. Decidió que debían ayudar a Samira Khan a ponerse en contacto con el Centro de la Mujer en Malmö. Se dio cuenta de que era necesario pedir a Samira que viniera otra vez y traer a Aidah para que pudiera ayudarlos, tanto a ellos como a Samira.
Los demás la estaban esperando. Incluso Jonny sonrió cuando Sara entró acompañada de un olor a aire fresco de otoño.
—Lo peor de todo es que pareces animada —dijo Torsten con una sonrisa.
«Querido Torsten», pensó.
—Estoy de acuerdo —dijo Rita, juntando las manos, como si estuviera aplaudiendo. Cosa que, naturalmente, no hizo.
Sara explicó su preocupación por Samira Khan y cómo quería pedir a Aidah que ayudara a la joven.
—Me pondré en contacto con Aidah de inmediato. Tendremos que esperar hasta mañana antes de poder contactar con Samira. —Sara echó mano del teléfono móvil.
Se alejó y habló un buen rato con Aidah, quien confirmó que era una buena decisión.
Sara explicó, después de la conversación, que Aidah estaría preparada al día siguiente y que hablaría a solas con Samira.
—Aidah ha dicho que tenemos que empezar por ahí. También hará una evaluación de riesgo para analizar el peligro que Samira corre. Antes de tenerla a salvo, no nos atrevemos a hablar con los padres. De lo contrario, corremos el riesgo de que desaparezca de una forma u otra, y en ese caso tendríamos un nuevo crimen con el que trabajar. Por desgracia, tenemos que proceder de esta manera.
El resto de la tarde la pasaron mapeando los últimos días de Tobias, lo cual no fue fácil. Torsten y Jörgen estructuraron los documentos que sirvieron de base para el traslado de Tobias a Hörby. Después de un rato, Torsten se acercó a Sara.
—Hemos tratado de interpretar cada frase, pero nos hemos dado cuenta de que necesitaremos hablar con Ann-Britt Karlsson. Voy a llamarla y programar un interrogatorio con ella.
—Me parece bien. Necesitamos hablar con cualquier persona que estuviera conectada con la víctima.
Se despidieron a las seis de la tarde. Sara se sentía bien, tenía ganas de volver a casa con Anders. El amor había dejado de lado su ansiosa indecisión.
Sara y Rita caminaron un trozo juntas. Rita llevaba la bicicleta. El viento soplaba con fuerza, pero caminaban cerca la una de la otra y hablaron con entusiasmo sobre la vida, sobre el amor y sobre la tristeza. Peter Matsson parecía estar extremadamente lejos, a pesar de que hacía tan solo unos meses que Sara había creído estar enamorada de él. Siempre se aprende algo, afirmó sin resentimiento. Al mismo tiempo, no estaba segura de haber aprendido nada, pero no se lo dijo a Rita. En aquel momento prefirió concentrarse en todo lo que le hiciera sentirse bien.
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Los lunes siempre habían sido días ansiosos en la vida de Sara, o más bien la tarde y la noche que desembocaban en el lunes. Esa noche de domingo no era distinta. ¿Qué haría con Anders y su pasado? Se sentía agotada, pero sabía que la única forma de recuperar la energía era ponerse en marcha. Había estado tan ocupada con su nueva relación que hacer ejercicio se había vuelto una prioridad menor a lo habitual. Ser una persona de todo o nada no era ninguna novedad. «De todos modos voy en bicicleta casi todos los días», se dijo a sí misma mientras desbloqueaba la bicicleta, aunque no estaba demasiado lejos del trabajo.
Cuando entró, se topó con Rita, que llegaba a toda prisa.
—He hablado con Samira Khan. Va a venir, aunque de muy mala gana, a las doce en punto. Solo puede venir a la hora del almuerzo. También he hablado con Aidah Iskander-Svensson, llegará a las once.
—Qué bien, Rita. Gracias.
—Y, por cierto, Ann-Britt Karlsson vendrá pronto a hablar con Torsten.
—También estupendo.
—Alguien está de muy buen humor —dijo Rita en tono irónico.
—Mmm. Déjalo estar.
Rita la miró fijamente y por un segundo Sara estuvo a punto de abrirse, explicarse. Pero entonces Rita se encogió de hombros y la oportunidad se desvaneció. Tal vez para bien.
Sara entró en su despacho y colgó la chaqueta, la bufanda y el gorro. Siempre había odiado los gorros. Su pelo no estaba hecho para ellos, y tampoco su cara.
—Eres tan vanidosa —solía decir su exmarido cuando todavía estaban casados, en la época en la que el matrimonio estaba en decadencia.
Se burlaba de todo lo que Sara hacía y decía. Y era recíproco. Pero, bueno, eso fue hacía mucho tiempo. Al menos ahora volvían a hablarse.
Llamó a Åke Baum, que era el jefe de la investigación preliminar. Necesitaba algo de información después del fin de semana. Sonó un ruido en el teléfono, seguido de insultos.
—Hola —dijo Baum casi gritando. Sara se echó a reír.
—Una forma como otra cualquiera de saludarme.
—Me he golpeado la cabeza con el estante, lo siento. Ya sabes lo que es un golpe en la cabeza o en los dedos de los pies. Te aumenta el nivel de agresividad, mucho más que cuando te golpeas otras partes del cuerpo.
Se rio de nuevo y le describió lo que habían hablado el fin de semana sobre los padres de Samira Khan. Le contó cómo pensaban apoyarla.
Åke Baum, satisfecho, le pidió que siguieran por ese camino.
—¿Aún no hay sospechosos?
—No, aunque tenemos algunas ideas. Tenemos dudas sobre Tobias Klingström como persona; hay gato encerrado. Nos preguntamos quién era realmente. Otras dudas son sobre Samira Khan y su familia. Seguiremos investigando. Te llamo de nuevo en cuanto sepa algo.
—Perfecto. Ha pasado poco más de una semana; aún hay tiempo antes de que todo se enfríe.
—Sigo pensando que hemos recorrido un largo camino en poco tiempo.
—No cabe duda. Hablamos luego.
Baum colgó.
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Ann-Britt Karlsson estaba sentada en la silla frente a Torsten. Era delgada y parecía envejecida, mayor de lo que era. Apenas tenía cuarenta años, lo sabía, pero aparentaba al menos diez años más. Concluyó que era fumadora; se le notaba en la piel de tono gris. Alrededor de la boca tenía pequeñas arrugas finas. Además, olía a alcohol añejo. «Pobre señora», pensó con lástima.
Le explicó por qué estaba allí. Parecía tan indefensa y nerviosa que su corazón latía con fuerza. Torsten se obligó a actuar con profesionalidad y evitó dejarse llevar por los sentimientos.
Ann-Britt Karlsson respondió gustosamente a todas las preguntas que le formuló Torsten sin gritar ni llorar. Parecía muy confundida, aunque dispuesta.
—Jannice tenía problemas —dijo—. Faltaba tanto a clase que el director del colegio llamó a casa más de una vez, pero no pude hacer nada.
—¿Cómo es que faltaba tanto?
—Se hizo cortes en los brazos, e incluso en la cara.
—¿Por qué cree que hizo eso?
—No lo sé, pero no fue un intento de suicidio. La psiquiatra infantil decía que tenía dolor en el alma. Supongo que era cierto.
—Entonces, ¿no quería suicidarse?
—No, al menos no entonces, pero no entiendo cómo funcionan esas cosas —dijo—. Por eso bebí, para olvidar.
Torsten se dio cuenta de que había usado el verbo en pasado.
—Le asignaron a Tobias Klingström como responsable del caso. ¿Qué pasó entonces?
—Ese maldito idiota. Pensaba con la polla.
—¿A qué se refiere?
—Trató de engañarla para que tuviera sexo con él.
—¿Cómo se enteró?
—Jannice me lo dijo, por supuesto —Miró a Torsten como si estuviera intentando averiguar qué tipo de hombre era—. Eso es todo lo que quieren los hombres.
—Bueno, sí, tal vez.
La mujer le habló de su hija, de cómo se había sentido cada vez peor. Se había suicidado unos meses antes de cumplir dieciocho años.
Torsten formulaba las preguntas para compensar la falta de cronología de la mujer. Era más fácil para él decidir el orden.
Jannice había llegado a casa un día hablando sobre el trabajador social que no quería ayudarla. Le habían ofrecido tratamiento, pero nunca se presentó. La chica empeoraba, y Ann-Britt no entendía por qué.
Seis meses antes del suicidio, Ann-Britt había escrito a la jefa de servicios sociales y le había contado lo mal que Klingström había tratado a su hija. Mencionó que le había hecho insinuaciones sexuales. En realidad, quiso ir a la Policía, pero se abstuvo porque sabía que no la creerían. Además, la jefa de servicios sociales se lo había desaconsejado.
Después de casi una hora sentada con Torsten, Ann-Britt comenzó a girar la silla y a responder brevemente y sin interés. Torsten dio por concluido el interrogatorio; estaba satisfecho, aunque sabía que necesitaban comprobar todo aquello. La dejó salir de la oficina y se sentó a anotar lo que le había contado.
Estaba acostumbrado a que aquel tipo de casos nunca fuesen fáciles. De algún modo, formaba parte de la fascinación por su trabajo como oficial de Policía y, de todas formas, no tenía nada más. Carecía de esposa y su hija vivía en Londres. Era lo que era. Estiró la espalda y continuó introduciendo el interrogatorio en la base de datos.
Cuando terminó, se acercó a Sara, que estaba sentada en su oficina con una mujer que Torsten supuso que era Aidah Iskander-Svensson. Ella lo saludó con entusiasmo. Su piel era como de porcelana; sus ojos, grandes y negros. La nariz era recta y orgullosa, sus labios carnosos enmarcaban una hilera de dientes blancos. Había en ella una elegancia extraordinaria. Notó que se había quedado boquiabierto y rápidamente cerró la boca. Jonny acababa de pasar, pero continuó su camino después de lanzarle una mirada. Torsten sonrió para sí mismo. Las mujeres guapas siempre habían hecho que Jonny se sintiera incómodo.
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Rita y Sara dejaron a Samira a solas con Aidah. Se sentía segura de que estaban haciendo lo correcto.
Aidah y Samira salieron después de hablar durante más de una hora. Sara acompañó a Samira a la recepción. Iba a volver a la universidad.
Aidah parecía satisfecha cuando se sentó con Rita y Sara.
—Está luchando por saber qué hacer, lo cual es muy común. Le he dado mi número de teléfono para que pueda llamarme cuando quiera. Voy a seguir trabajando para ayudarla a tomar una decisión, pero llevará algo de tiempo.
Durante la conversación había quedado claro que Samira estaba preocupada por su futuro, aparte de lo apenada y dolida que estaba por la muerte de su novio. Aidah enfatizó que el proceso de dejar a sus padres, aceptar protección y obtener una nueva identidad era largo. No ocurría de la noche a la mañana.
—Tiene la cabeza llena de preguntas sobre qué sucederá si deja a su familia. Y más que tendrá.
Rita se impacientó.
—¿Pero ha dicho algo sobre las sospechas contra sus padres y el asesinato de Tobias?
Aidah la miró con tristeza.
—Hay que entender que este tipo de casos son muy complejos y difíciles. Aun así, creo que sospecha que sus padres u otros parientes tienen algo que ver con el asesinato. Por supuesto, ella no lo dice, pero he trabajado en esta área tanto tiempo que soy bastante buena interpretando a las chicas. Es importante entender que las familias que viven fuera de sus países de origen todavía se ven afectadas por lo que piensan sus familias allí. No son completamente libres, sino que tienen fuertes conexiones con las tradiciones en más de un sentido.
—¿Pero crees que los padres son culpables de algo?
—No puedo contestar a tal pregunta. Para mí lo más importante es entender a la chica. De lo contrario, no puedo ayudarla. La llamaré hoy un poco más tarde; suele ir en autobús desde la estación central de Lund. Me encontraré con ella en la puerta del hospital universitario e iremos andando juntas.
—¿Te ha dicho algo más concreto? —preguntó Sara.
Rita se dio cuenta de que incluso su jefa se había impacientado, pero que se contenía.
—Por lo que he entendido, se han dado cuenta de que tenía una relación con Tobias Klingström. Ahora la amenazan con subirla a un avión con destino a Pakistán. Apuesto a que la van a casar. Las mujeres son, como he dicho antes, portadoras de honor. En todas las demás situaciones tienen muy poco valor. He iniciado un análisis de riesgos y amenazas y veremos qué más se me ocurre, pero creo que existe un alto riesgo de que desaparezca más pronto que tarde. Voy a intentar que acepte recibir ayuda y protección.
Sara pensó por un momento.
—¿Qué hacemos nosotros?
—Por ahora no hagáis nada. Yo me ocupo de la comunicación. No creo que tenga nada que contaros que sea relevante para la investigación, al menos no por ahora.
—¿Qué sucede si obtiene una nueva identidad?
Rita miró con curiosidad a Aidah.
—No podría estudiar más, tendría que cambiarse de nombre y no se le permitiría contactar con nadie de su vida anterior. Podéis imaginaros cómo interfiere algo así con su vida. Completamente. Y sin vuelta atrás. —Aidah las miró con seriedad—. El mundo en el que ha vivido nunca volverá. Obtendrá una nueva identidad. Para volver a vivir una vida normal y continuar sus estudios lo más probable es que tenga que mudarse a otro país.
—Mierda —dijo Rita con la boca abierta—. Suena horrible. Pobre chica.
—Lo es, pero la vida sigue siendo muy valiosa y ella es joven. Todavía puede irle bien. La mayor pérdida es su madre. Por lo que he entendido tienen una relación muy cercana. Aunque pueda parecer que la madre es tan dura como el padre, no suele ser así; la madre no tiene elección, no puede influir en las decisiones ni de su marido ni de los demás familiares varones. —Aidah se levantó a medias de su silla—. Bueno, tengo que volver a Hörby, pero esta tarde me encontraré con Samira. Me pondré en contacto con vosotras luego.
Aidah se giró al llegar a la puerta.
—Terminaré el análisis de amenazas y riesgos. Con el consentimiento de Samira, os mandaré toda la información. Por cierto, ahora debéis tener mucho cuidado. Esto está al límite de lo que puede tolerar cualquier joven. Que se enfrente a ello ya es admirable, o al menos así lo veo yo.
—Por supuesto. Quedamos a la espera —respondió Rita con mucho respeto por la experiencia de Aidah. Al mismo tiempo, se preguntó lo que esa mujer habría tenido que pasar en su vida.
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Samira tenía mucho en lo que pensar, pero era difícil concentrarse. Estaba sentada junto a Martin en la sala donde el profesor de obstetricia daba la clase. Aunque lo escuchaba todo, las palabras se mezclaban con sus propios pensamientos sobre el futuro. Le dolía. Martin la miraba de vez en cuando, como si tratara de averiguar qué estaba pasando dentro de la cabeza de su compañera de clase. Sin embargo, Samira fingió no darse cuenta. Era consciente de que parecía que no estaba allí.
¿Qué iba a hacer? Había demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.
Después de clase, Samira salió y, efectivamente, Aidah la estaba esperando.
Las dos caminaron hacia la estación central, a paso tranquilo.
—¿Quieres contarme lo que piensas, lo que te da miedo y lo que crees que puede pasar? ¿Cómo son tus lazos familiares en Suecia?
Samira sintió que Aidah la estaba presionando para que compartiera su historia, aunque sentía que lo estaba haciendo con respeto.
De repente, fue como si se abrieran las compuertas. Samira habló de todo: de lo buena que era su familia, pero también de lo que era no poder vivir completamente como ella quería; de que sus padres la habían animado a estudiar, algo que a ellos mismos nunca se les había permitido hacer, pero de que sus parientes, a pesar de estar a miles de kilómetros de distancia, tenían poder sobre ellos; de los pocos familiares que tenían en Suecia, y de cómo todos se veían afectados por la cultura y los fuertes lazos.
—No sé cómo me las arreglaría sin mi madre —dijo Samira. Agachó el cuello y hundió la barbilla en la bufanda que tenía por fuera del velo.
—Sí, eso lo entiendo —dijo Aidah. Se detuvo y le dio un abrazo.
Con el rostro oculto contra la chaqueta de Aidah, Samira se atrevió a decir lo que se repetía en su cabeza una y otra vez en los últimos días.
—Creo que están involucrados en lo que le pasó a Tobias.
Lloró. Otra vez. ¿Cómo podía haber tantas lágrimas en un ser humano?
—Sí, puede ser.
¿Qué había hecho? ¿Acababa de arruinar la vida de sus padres?
—No, no son culpables —rectificó.
—También podría ser que no, pero me dijiste que ellos se habían enterado de que estabas con Tobias.
Samira asintió.
—Mi padre me dijo que me mandaría a Pakistán esta Navidad. Sé que eso significa casarse.
—En efecto, sí —respondió Aidah—. Entiendo tu miedo y tu ansiedad. Solamente tú puedes decidir lo que quieres hacer. Nadie puede obligarte a ir a Pakistán, a casarte o a dejar a tu familia, pero es importante que entiendas que las fuerzas que gobiernan las acciones de tus padres están condicionadas por la cultura, no por ellos mismos como individuos.
Cuando llegó el autobús, Samira subió a bordo. Por fin estaba decidida. Era el peor momento de su vida.
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Aidah llamó y les comentó la conversación. Les informó de que Samira estaba dándole vueltas a las decisiones que tenía que tomar.
—No puedo decir todo lo que me ha contado, porque tenemos que acordar lo que puedo decir y no he tenido la oportunidad de preguntarle; tenía que tomar el autobús. Aun así, creo que dentro de unos días estará preparada para tomar una decisión sobre lo que quiere hacer. Hasta entonces tengo que pediros que esperéis para contactar con los padres. ¿O hay pruebas suficientes como para detenerlos?
—No —dijo Sara con sinceridad—. No tenemos ninguna prueba. Esperamos, pero continuaremos recabando toda la información que sea posible conseguir sobre ellos.
Sara reunió a sus compañeros y les contó lo que Aidah les había contado, pero también lo que les exigía. Esperar.
—No tenemos nada que demuestre que están involucrados —dijo Torsten. Tenía los ojos bien abiertos y le temblaba la voz, lo que solía significar que estaba enfadado. A Sara no le gustaba en absoluto esa parte de Torsten. Sin embargo, era lo suficientemente consciente de sí misma y de sus puntos de activación como para poder contener sus sentimientos.
—No, eso es justo lo que le dije a Aidah. ¿Ha pasado algo que te haya molestado?
—No creo que estemos avanzando. Ni siquiera estamos cerca de tener un sospechoso.
—Bueno, claro que hemos avanzado. Entre otras cosas sabemos que Tobias no era tan angelical como todo el mundo lo describe. Y sospechamos que Samira vive en un entorno regido por la cultura del honor. Eso ya es algo. Pero ahora quiero que me cuentes lo que pasó en el interrogatorio con Ann-Britt Karlsson.
Torsten se recompuso y les habló sobre Ann-Britt y sobre lo que había sucedido en la oficina de servicios sociales.
—Aquí tenemos algo concreto —dijo Sara—. Necesitamos hablar más con David Ljung y con los jefes de Klingström. Con sus jefes más directos.
—Sí, pero ¿se puede confiar en una persona como esa madre? —dijo Jonny. Él también parecía molesto.
—Por supuesto.
Torsten se pasó una mano por los rizos, forzándolos a retroceder. Se enganchó un dedo en un enredo y tiró, frustrado. No era habitual que los demás vieran aquel lado de Torsten.
—Seguiremos indagando. Rita y yo iremos a la oficina de servicios sociales en Lund. Jonny, tú te encargas de David Ljung. Torsten, tú hablas con el jefe de Tobias en Hörby. Puedes hacerlo por teléfono.
Jonny asintió. Torsten también. Jörgen no necesitaba instrucciones.
—Llamaré a Baum y le informaré de la situación actual —dijo Sara mientras Rita y ella salían de la sala de reuniones.
Sara estaba agradecida de que su trabajo requiriera la mayor parte de su energía, porque así evitaba pensar en ella misma. Aunque tenía poca energía y se sentía triste la mayor parte del tiempo, no tenía margen para pensar en ello cuando trabajaba. Así que eso era lo que hacía: trabajar.
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La visita a la jefa de Tobias Klingström no proporcionó nada que no supieran ya. Pero, aunque no sirvió de mucho, se confirmó que la joven Karlsson había vivido en muy malas condiciones, que tenía un comportamiento autodestructivo y que, tras el traslado de Tobias Klingström, le fue asignada una nueva trabajadora social.
Rita y Sara se reunieron con ella, pero no descubrieron nada nuevo. La trabajadora parecía muy triste por el suicidio de la niña, no dejaba de decir que era culpa suya, y las dos policías detectaron rabia en su tono de voz. Preguntó si podría volver a hablar con ellas si se le ocurría algo más. Sara sospechó que había algo que la trabajadora social no quería decir en su lugar de trabajo.
—No dude en ponerse en contacto con nosotras — dijo, entregándole su tarjeta de visita.
Cuando salieron, Jonny llamó, quejándose. David Ljung había desaparecido otra vez, dijo entre resoplidos.
—Un golfista. Parece vivir en un planeta diferente al resto de nosotros —dijo—. La novia, que trabaja con él, nos avisará cuando consiga dar con David. No contesta al teléfono, cosa que nunca hace cuando juega al golf, según ella.
Torsten llamó a continuación. «No puede esperar hasta que nos veamos», pensó Sara, sintiéndose cansada.
—La jefa de Hörby ha confirmado la razón por la que trasladaron a Tobias Klingström. Aunque no entendía que un hombre tan bueno hubiera tratado a una chica de esa manera. Eso es lo que ha dicho. Solo tenía buenas palabras sobre Klingström. —Como Sara no respondió de inmediato, añadió—: Bueno, eso es todo. La gente es generalmente crédula. Y eso es bueno.
—Sí, así es. Hablemos más cuando lleguemos a la comisaría —dijo Sara.
—¿Ha pasado algo? —preguntó Rita. Le pasó el brazo por los hombros a Sara mientras caminaban de regreso.
—No, en absoluto. Estoy preocupada por el caso. — Miraba hacia las vías del tren—. Pero además está lo de Anders.
Rita se detuvo.
—¿Anders? ¿Ha hecho algo?
Sara tiró de ella hacia adelante.
—Puedo hablar y caminar al mismo tiempo —aseguró con una sonrisa—. No, al contrario, es la persona más adorable que he conocido, pero estoy preocupada por mí. Tengo miedo de asustarle.
Rita se detuvo de nuevo.
—¿Qué quieres decir con asustar?
Sara la empujó.
—Mi estado de ánimo, mis demonios interiores... Me preocupa cómo va a reaccionar él. Todavía no nos conocemos tanto. Lo quiero, pero puedo ser horrible. Tú lo sabes.
Rita agarró a Sara por los hombros con fuerza.
—No, ¿sabes qué? Nunca eres horrible.
—Bueno, puedo serlo. Cuando tengo miedo de perder a alguien, puedo alejarlo por prevención para evitar ser abandonada. O, por ejemplo, cuando aparece el pasado, puedo volverme cortante y dura.
—Ya... ¿Y no podrías explicárselo? Y así acabas con todo esto.
Sara se rio a carcajadas. Sonaba como un ladrido, pensó para sí misma.
—Suena simple, pero no lo es en absoluto. Por lo que he pasado asusta a cualquiera.
—Sí, por supuesto, pero ¿tienes otra opción?
Sara no respondió, solo sacudió la cabeza y se pasó un dedo por la sien mientras ponía los ojos en blanco.
Rita se rio y empujó suavemente a Sara.
—Puedes ser tú misma —dijo mientras cruzaba su brazo con el de Sara.
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Jörgen buscaba todo lo que pudiera tener relación con Jannice Karlsson. «Debe de haber algún rastro de una persona tan joven», pensó. Pero no había nada. Entonces se le ocurrió lo que consideró una idea brillante: googlear «jóvenes enfermedades mentales». Apareció un blog que pertenecía a una joven, pero lamentablemente no había nada con lo que pudiera identificar quién era; usaba pseudónimo. Sin embargo, no parecía haberse actualizado desde hacía mucho tiempo, lo que despertó el interés de Jörgen. Comprobó la fecha en que Jannice se suicidó. El blog no se había actualizado después de esta fecha.
Buscó a sus compañeros, pero no encontró a ninguno. Todos parecían estar fuera.
Entró otra vez para ver qué dominio de blog utilizaba. Blogspot.
Llamó a los técnicos y les preguntó si podían ayudarlo a localizar la identidad del o de la propietaria.
—Dame la dirección del blog, veremos qué podemos hacer.
Después de la conversación, repasó el interrogatorio con la última trabajadora social de la niña y encontró su número de teléfono.
Se aclaró la garganta mientras sonaban los tonos.
—Hola, me llamo Jörgen Berg y soy compañero de Sara Vallén y Rita Anker. Me gustaría hacerle un par de preguntas sobre Jannice Karlsson. Tendrá que volver a llamar para validar este número; aquí tiene el número de la centralita.
Jörgen leyó los números. Poco después la trabajadora llamó.
—Jannice no estaba bien, eso es obvio —dijo Jörgen— . ¿Cómo la veía usted antes de que se suicidara?
—Mal —confesó la trabajadora social—. Y con una relación bastante complicada con su madre. Tal vez no tanto por las discusiones, pero era una relación bastante problemática porque la madre era alcohólica, o lo es. No tenía otros adultos en los que pudiera confiar.
—¿Había algo que indicara que podía suicidarse?
—Depende de cómo se mire. Tenía tendencia a autolesionarse, pero eso no conduce necesariamente al suicidio.
—¿Tiene alguna idea de si fue por algo que hubiera sucedido, más allá de las dificultades en casa? —Jörgen oyó vacilar a la mujer del otro lado—. Sabemos que Tobias Klingström fue trasladado debido a la carta de Ann-Britt Karlsson a servicios sociales —añadió para guiarla en la dirección que necesitaba.
—No lo sé todo; es confidencial incluso dentro de la administración. Pero había algo que no iba bien, creo que no soy la única que lo piensa.
—¿Cómo era Tobias Klingström?
—Bueno, todos lo querían mucho, por lo que ni siquiera sabemos si lo que escribió la madre era cierto. Es muy difícil de imaginar que le hubiera hecho daño a Jannice. Sin embargo, es posible que no pudiera ayudarla, ni aun haciendo las cosas bien. Sé que obtuvo asistencia en forma de tratamiento con terapeutas juveniles. Aunque no creo que fuera asiduamente. Luego desapareció.
—Sí, ya he visto que Tobias era popular —dijo Jorgen—. Pero todo el mundo tiene algo que no le gusta de sí mismo y, por lo tanto, lo intenta ocultar.
—Tal vez —dijo la mujer, vacilante.
—¿Por qué cree usted que la chica no fue a terapia?
—Bueno, puede haber muchas razones, pero una podría ser que sus problemas en realidad requirieran esfuerzos más profundos, que ella no tuviera suficiente capacidad para ayudarse a sí misma. Otra posibilidad es que no confiara en la sociedad.
—Entiendo. No, por supuesto que puede ser eso.
«Algo no concuerda —pensó después de que colgasen—, hay algo con ese Tobias que parece falso». ¿Por qué la madre de una niña que se ha suicidado lo acusaría de no haber hecho su trabajo y de haberse insinuado a su hija? ¿Daños y perjuicios? No, poco probable; ni siquiera informó a la Policía.
Los interrogantes se amontonaban.
Era tarde y estaba recogiendo sus cosas. Escribió una nota a Sara y la puso en su despacho. Se dio cuenta de que todavía no había comprobado quiénes eran los propietarios de las parcelas en el área de los huertos de Västra Sommarstaden. Nota para él mismo.
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Sara estaba muy satisfecha con el progreso del día, a pesar de su estado de ánimo personal. Aun así, habían recorrido un largo camino aquella jornada. Tenían la oportunidad de evitar un matrimonio forzado y esperaba que todo saliera bien. Todo.
Caminó a paso ligero hacia el centro de Lund. Iba a quedar con Johannes y Göran en el restaurante de tapas de la ciudad para comer algo y charlar. Miró el reloj y decidió ir a Saluhallen porque, aunque era tarde, todavía tenía tiempo.
Entró, inhaló los aromas de las especias, los pasteles y la comida de los restaurantes mientras avanzaba entre la gente. El lugar estaba abarrotado, le recordaba a París, a Barcelona y a todas las otras ciudades en las que había visitado los mercados. Había algo en ellos. Algo único. Algo que no sabía qué era.
Se detuvo en la parada de quesos. Se inclinó hacia el escaparate y contempló la fantástica selección. Al cabo de un rato volvió, cruzándose con gente que disfrutaba comiendo y tintineando sus copas repletas de color amarillo dorado y rojo sangre. Su estado de ánimo mejoró y los pensamientos negativos se aclararon. En realidad, no tenía mucho por lo que estar decaída. Sonrió para sí misma.
Llegó al restaurante en Lilla Gråbrödersgatan, rebosante de alegría de ver tanto a Göran como a su hijo. No habían pasado tiempo juntos desde los trágicos y traumáticos eventos del verano. Johannes había sido sospechoso de asesinato y su historia con Peter Matsson les había afectado a todos. Les había pasado factura a las chicas, Johannes y también Göran; todos lo habían sufrido.
Ella misma también había recordado el trauma de su juventud, algo que le había llevado años reparar, había regresado de golpe, literalmente. Pero una vez más, la terapeuta Louise Malmsten la había apoyado y ayudado. Y conocer a Anders le había devuelto la esperanza en el amor y en la vida; la había ayudado para mantener a raya la ansiedad y la depresión. Es más, había salido de todo más fuerte que nunca. Mientras pensaba en ello, pudo confirmar que la ansiedad había regresado. Tal vez no en aquel preciso instante, y quizá no era como al principio, pero no era una buena señal. Eso lo sabía, lo tenía tan claro que, de hecho, había afectado a su relación con Anders. No todo el tiempo, pero sí algunas veces.
Se obligó a olvidar esos pensamientos y se centró en Johannes. Estaba preocupada por él, tanto ella como Göran. Louise le había recomendado ir a terapia y había sido bueno para él recibir ese tipo de ayuda.
—Aunque parece como si estuviera más centrado en ayudar a Josefin que ayudarse a sí mismo —le había dicho Sara a Göran por teléfono.
Él estaba de acuerdo. Por eso habían acordado el encuentro de aquel día.
Sara entró en el restaurante, que antes había sido una tienda de discos. Le gustó mucho el ambiente y decidió enseñárselo a Anders el fin de semana. Siempre que siguiera de tan buen humor como ahora.
Göran ya había llegado. Se sentaron en la barra a tomar una copa de vino mientras esperaban a Johannes.
—Evidentemente no podemos impedir que salga con Josefin —le dijo Sara a su exmarido.
—Bueno, poder, podemos. Aún no tiene dieciocho años.
Sara sonrió de una forma forzada.
—¿Quieres decir que deberíamos encerrarlo?
—Sí, si es necesario.
—Es una broma, ¿no?
—Pues claro —puntualizó—. ¿Te lo estabas creyendo?
—Hace mucho tiempo que nos separamos, Göran. Puede que haya perdido la capacidad de interpretarte. — Se rio.
En ese momento, Johannes entró por la puerta y se quitó la chaqueta.
—¿Puedo tomar una cerveza?
—No —dijeron Sara y Göran al unísono.
—Pero ¿por qué no?
Sara se levantó y lo abrazó. Él le dio un beso en la mejilla.
—Pronto cumplirás dieciocho años —dijo—, pero hasta entonces ni una sola gota de cerveza.
Miró a su madre y le dedicó una sonrisa que ella apenas pudo interpretar.
—Hola, papá —saludó, y abrazó a Göran.
Sara se giró hacia el maître, que los acompañó escaleras arriba y les indicó dónde sentarse. Unos segundos después llegó una camarera con los menús.
Tardaron un poco en pedir.
—Estoy muerto de hambre —dijo Johannes.
—Eso sí que es raro —respondió Sara, acariciando suavemente su mejilla, que pinchaba.
—Qué bien estar aquí con vosotros dos —añadió Johannes.
Devoró la comida como si no hubiera un mañana. Cuando llegaron al postre, Sara decidió que era el momento de hablar sobre Josefin y la relación de su hijo con ella. Le costaba abordar el tema, pero, para su alivio, Göran se adelantó.
—¿Cómo estáis Josefin y tú?
Para sorpresa de ambos, Johannes no reaccionó a la defensiva. Volvió a dejar la cuchara del postre en el plato.
—Así así, es bastante complicado. Creía que podría ayudarla, pero he entendido que no puedo. En realidad, quiero terminar la relación, pero tengo miedo de empujarla a un precipicio.
Johannes miró suplicante a sus padres.
—Tengo una sugerencia —dijo Sara, a quien rápidamente se le había ocurrido una idea.
Göran asintió.
—Esto se le da bien a mamá —admitió.
Por alguna razón, a Sara le conmovió la buena voluntad de su exmarido.
—Gracias —pronunció—. En realidad, tengo dos variantes de la misma propuesta. Una: nos reunimos con Josefin y sus padres y les explicas cómo te sientes y cuáles son tus miedos. Les aclaras que no puedes ser el psicólogo de Josefin y que eso no te hace sentirte bien, además de que te asusta lo que pueda pasar si la dejas.
Johannes parecía un poco aterrorizado.
—¿Y dos?
—Dos: me pongo en contacto con los padres de Josefin y les explico cómo te sientes. Y luego tú hablas con ella, pero así sus padres estarán preparados para hacerse cargo de Josefin. ¿Qué dices?
—La primera no me gusta mucho, creo que sería muy dramático.
—Estoy de acuerdo —dijo Göran, con los brazos cruzados sobre el pecho.
—Lo otro estaría bien, pero ¿no podríais papá y tú hablar con los padres de Josefin? Es importante que entiendan, en realidad, lo mucho que me importa. Lo que pasa es que no puedo manejar la situación. Nunca hablamos de otra cosa. Nunca tenemos un momento para nosotros, solo escucho, consuelo y escucho.
Sara negó con la cabeza.
—No entiendo por qué no va al psicólogo.
—Sí va, pero Josefin prefiere hablar conmigo —dijo Johannes, mirando con tristeza a sus padres.
—Eso no está bien —dijo Göran—. Haremos esto: mamá y yo quedaremos con los padres de Josefin, y luego tú lo dejas con ella. Es difícil, lo sabemos. Pero tienes que hacerlo por tu propio bien.
—Trato hecho —dijo Johannes.
Terminaron de comer y se abrazaron. Johannes acompañó a Sara a casa.
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Samira llegó a casa y fue directa a su habitación sin hablar con su madre. Necesitaba pensar. Después de un rato, Najima entró y se sentó al borde de la cama.
—Tengo que estudiar —dijo Samira, apática.
—Tenemos que hablar.
—¿Acerca de qué?
—De ti, de tu futuro.
Najima acarició la espalda de su hija con sus cálidas manos. Para su propia sorpresa, Samira no se ablandó.
—¿Sabes que he hablado con la Policía? —planteó en tono desafiante.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Porque querían hablar conmigo.
—¿Acerca de qué? —Najima alzó la voz.
Samira no respondió a la pregunta, sino que siguió mirando fijamente a la nada.
—Estás mintiendo —dijo Najima.
Se puso en pie y fue hacia la puerta.
—No quiero ir a Pakistán —susurró Samira.
La madre se limitó a negar con la cabeza y salió.
Samira oyó que se abría la puerta de la entrada y la forma característica con la que su padre se restregaba en el felpudo, y escuchó el tintineo de la percha cuando colgaba la chaqueta.
—¿Está Samira en casa?
—Sí, está estudiando —respondió la madre.
Samira soltó un suspiro de alivio.
Oyó que su padre iba a la sala de estar y el resoplido que soltó al sentarse en el sillón de cuero. Encendió la televisión. Samira sabía que estaba cansado. Siempre lo estaba.
Cuando finalmente terminó de estudiar, el apartamento estaba en silencio y a oscuras. Sus padres estaban durmiendo. Se escabulló hasta el baño, se cepilló los dientes y se lavó. Una vez acostada en la cama, inmersa en la oscuridad, trató de tranquilizarse, pero los pensamientos no querían aquietarse. Después de un rato se durmió, y recordó lo que soñó.
Cuando llegó la mañana, Samira se sentó a desayunar con su madre y su padre por una vez. Estaba callada, pero allí sentada. Trataba de poner algún tipo de orden en su cabeza, al tiempo que se esforzaba por no delatarse. No quería arriesgar su vida.
Su padre apenas la miraba, pero ella se armó de valor.
—¿Por qué tengo que ir a Pakistán esta Navidad? — preguntó en tono tan neutro como pudo.
—Porque sí —respondió Ali.
—¿Qué creéis que he hecho?
—Nosotros no creemos nada, lo sabemos —respondió él sin mirarla.
Samira se enardeció.
—¿Qué sabéis?
Volvió la cabeza hacia ella y Samira trató de mirarlo a los ojos. Cuando finalmente la miró, mantuvo los ojos fijos en él. Él desvió la mirada por un momento. Sabía que su padre la odiaba y la quería al mismo tiempo. Sabía que los había avergonzado. Porque quería a Tobias.
—Ya lo sabes —dijo su madre.
—¿Y qué habéis hecho vosotros entonces? Vosotros...
Ni siquiera podía formular las palabras. De repente sintió odio hacia ellos. Era extraño, porque también había mucha tristeza.
Se levantó con rapidez de la mesa y la silla se cayó. A toda prisa agarró la chaqueta e ignoró el chal. Cerró la puerta principal de golpe, bajó corriendo las escaleras y se fue.
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Jörgen le habló a Sara del blog que había encontrado y de la conversación con la trabajadora social de Jannice del día anterior.
—Me parece que no está segura de cómo era Tobias en realidad.
—Rita y yo también estuvimos con la trabajadora social ayer, me pareció que estaba muy afectada. Creo que se sentía culpable.
—Sí, pero, según ella, la chica necesitaba más ayuda, más de la que se le había ofrecido. Creo que se refería a otro tipo de terapia. De todos modos, creo que debemos profundizar en lo que sucedió entre él y Jannice Karlsson.
—Sí, pero ¿cómo? Ambos están muertos.
—Pero su madre no, por ejemplo. Y los amigos de Tobias tampoco. Puede que podamos entenderlo mejor.
—Por supuesto, bien pensado. Nos pondremos con ello de inmediato, y espero que puedan localizar la dirección IP del blog que encontraste. Posiblemente sea de Jannice. Hoy en día es tan habitual que los jóvenes blogueen sobre sus vidas que no deja de ser una posibilidad.
Jörgen asintió radiante.
—Por cierto, hoy voy a revisar la lista de propietarios de las parcelas de Västra Sommarstaden.
—Muy bien —respondió Sara. Le mostró el pulgar hacia arriba—. A propósito, ¿has visto a Jonny?
Esta vez Jörgen negó con la cabeza.
—Seguro que llegará pronto —dijo.
En ese momento, Jonny entró jadeando en la cocina.
—Desde luego, esto es muy raro. Recibí un mensaje de texto de alguien desconocido, pero firmado por David Ljung.
—¿Y qué ponía?
—«Estoy de vacaciones y volveré a casa dentro de una semana». ¿Por qué demonios me iba a enviar un mensaje de texto así? ¿Cómo ha conseguido mi número de móvil?
—Qué raro —dijo Sara mientras se le entrecerraba el ojo.
Jörgen se rio.
—Quizá quieres mover la cabeza para controlar los tics.
—Maldita sea. No puedo evitarlo.
Sacudió la cabeza; se le agitaron los rizos.
Jörgen le sonrió de una forma que la avergonzó. Había sospechado muchas veces que igual estaba enamorado de ella en secreto.
—¿Podría habérselo dado la tal Camilla? —dijo ella sin mirarlo para que no viera las mejillas sonrojadas.
—Sí, puede ser. Lo comprobaré. Pero en cualquier caso es raro.
—Juntémonos en la sala de reuniones. Llamaré a Åke Baum para que se una —propuso Sara, volviendo a sentirse en equilibrio.
En la sala de reuniones, todos estaban sentados frente a ella. Sara sintió que Rita parecía cansada. Por el contrario, Torsten y Jonny parecían estar despiertos y dispuestos. Jörgen estaba sentado, como siempre, con la nariz pegada al ordenador. Åke Baum tenía curiosidad, se notaba de lejos.
—No tenemos sospechosos, pero tenemos algunas pistas —afirmó Sara.
Rita miraba distraídamente por la ventana.
—¿Rita?
—Sí, sí —respondió ella—. Estoy aquí.
—Por un lado, tenemos el crimen por honor como indicio. Como mínimo estamos seguros de que Samira está sometida a mucha presión cultural. En definitiva, existe la posibilidad de que la obliguen a contraer matrimonio, por lo que tenemos que trabajar en este caso desde varios frentes. Por otro lado, estamos investigando el rastro de las actividades de Tobias como trabajador social en el municipio de Lund. Esta pista también es difícil de seguir. Por una parte, porque tanto él como Jannice Karlsson, la chica que tutelaba, están muertos. Y por otro, porque las personas con las que hemos conseguido hablar solo nos dan respuestas vagas. Se llevó a cabo el registro domiciliario en casa de Tobias, pero su ordenador estaba básicamente vacío excepto por lo habitual: correo electrónico y Facebook, entre otros. Nada que pareciera extraño.
Sara miró a Jörgen y le asintió con la cabeza.
—Encontré un blog en Internet que podría ser de Jannice. No es raro que una chica adolescente tenga un blog. No he acabado de revisarlo entero, pero lo haré hoy. Tampoco sabemos si es de ella, pero he pedido ayuda para comprobar la dirección IP. Además, hoy comprobaré todos los propietarios de las parcelas de los huertos. A ver si ahí encontramos algo que nos ayude a avanzar.
Sara se recordó a sí misma una vez más que debía buscar un ergónomo que pudiera ayudarlo. Jörgen parecía más encorvado cada vez que lo veía. La cosa no pintaba bien.
—Gracias, Jörgen. ¿Jonny?
Jonny mencionó el desconcertante mensaje en su móvil. Necesitaban revisarlo.
—¿Åke? —Sara se volvió ahora hacia el fiscal—. ¿Nos hacemos con el ordenador de Jannice, si es que tiene uno? Así será más fácil, creo.
Åke Baum se volvió hacia Sara y asintió.
—Esto del honor es jodidamente difícil, pero he captado la información que tenéis. No podemos obligar a la chica a abandonar su hogar a la ligera si ella no quiere. Por otro lado, creo que debemos centrarnos en los padres y en su casa, por el bien de la chica. Le puede pasar algo y no podemos arriesgarnos. ¿Tenéis suficientes recursos para hacerlo?
—Sí, los conseguiremos —dijo Sara, agitando las manos.
Åke Baum sonrió. Y, por segunda vez aquel día, Sara se avergonzó y se apresuró a acercarse a la pizarra blanca, poniéndose de espaldas a sus compañeros. Escribió algo más, dibujó algunas líneas. Y luego pudo volver a girarse hacia ellos.
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Jonny tomó el coche, ignorando el hecho de que necesitaba hacer ejercicio. A pesar de todo había perdido peso. Se dio unas palmaditas en la barriga y se rio.
Sin embargo, conducir en Lund no era precisamente fácil. Maldecía y murmuraba molesto a cada momento. Sentido único, prohibición de circulación en algunas de las calles durante el día... Se alegraba de vivir en Malmö. Allí se había vuelto todo más desordenado, pero el tráfico aún iba bien. El problema era que la gente se abatía a tiros. No era algo positivo que la violencia aumentara, pero la verdad era que no le afectaba mucho en su vida privada. Nadie se disparaba en su calle.
—Los criminales se están apoderando del mundo —le había dicho a Torsten cuando estaban llevando un caso en Malmö.
Torsten solo había balbuceado en respuesta.
Jonny tocó el timbre de la casa de David Ljung. La joven ayudante abrió.
—¿Otra vez?
—Sí, necesito hablar con usted.
—Está bien —dijo, abriendo la puerta de par en par para que Jonny pudiera entrar.
Él la siguió a la magnífica cocina. Señaló una silla y la máquina de café, que eran de diseño, igual que el resto de la casa. Se sentó cerca de la máquina y asintió. Jonny se dijo a sí mismo que estaba completamente fuera de lugar en aquel ambiente, con su ropa demasiado grande y descuidada. La mujer era una mezcla entre vulgar y elegante. Una extraña combinación.
La máquina de café silbó. Le sirvió un café solo doble en una pequeña taza. Incluso el café le hacía sentirse mal.
—Gracias —dijo sin mirarla.
—Entonces, ¿qué es lo que quiere saber esta vez? — preguntó con un brillo en los ojos.
—Me pregunto si le dio la nota con mi número de teléfono a David.
—Sí, lo hice, pero luego desapareció de nuevo. No me ha dicho nada, así que no tengo ni idea de lo que está haciendo.
—Recibí un mensaje de texto que decía que estaba de vacaciones y que regresaría en una semana.
—¿Qué? —Camilla miró a Jonny con aire interrogante, sorprendida—. No me ha dicho nada de unas vacaciones. ¿Qué se trae entre manos? No puedo trabajar aquí sola y tampoco puedo cubrirlo. Esto no parece algo que David haría.
—Tal vez lo decidió en el último momento y se fue. ¿Es impulsivo?
—Sí y no. Suele ser muy ordenado, pero últimamente ha estado raro. Hace cosas que no entiendo. Tal vez se deba a que han asesinado a su mejor amigo, ¿qué sé yo?
—Sí, por supuesto es una explicación —dijo Jonny—. Pero ¿qué tipo de cambio extraño ha notado?
—¿Como que se vaya de vacaciones sin decírmelo, por ejemplo? —dijo ella, con una sonrisa sarcástica en la cara.
Jonny pensó que tenía una pinta graciosa y tuvo que contenerse para no reírse.
—Mmm, sí, ya veo... ¿O algo más?
—No lo sé. Creo que todo esto es de lo más extraño.
—¿Tiene novia, padres o alguien con quien pueda hablar?
—Novia —dijo Camilla, cerrando un ojo—. En todo caso sería yo. Aunque en realidad no soy su novia. Soy más bien una novia de conveniencia. Sus padres están muertos.
Camilla se echó el largo pelo hacia atrás y le dio forma con sus dedos hábiles en una especie de peinado artístico. Jonny no la entendía del todo; era una contradicción en toda regla: elegante, guapa, pero vestida de forma extraña y con mal gusto. «O tal vez es moderna», pensó, sintiendo que la examinaba demasiado a fondo. Podría percibirse como si estuviera interesado, así que centró la mirada en sus manos.
—¿Cuánto tiempo hace que se conocen? —Miró hacia arriba de nuevo.
—Debe de hacer diez años o algo así. Yo era muy joven cuando nos conocimos por primera vez. Tendría unos quince años.
—¿Empezaron una relación en aquel momento?
Jonny escuchó cómo sonó su propia frase y vio que Camilla se preocupaba, como si tuviera vergüenza.
—Bueno, no exactamente una relación.
Jonny dejó el tema. Entendió que era algo sobre lo que él mismo no estaba preparado para hablar. «Mejor que se encargue Rita», pensó. La conversación continuó, pero no creyó que fuera a arrojar nada más y decidió dar por concluido el interrogatorio.
—Tengo que irme —dijo Jonny.
Ella lo acompañó hasta la puerta. Justo cuando estaba a punto de cerrarla de golpe, se le ocurrió algo.
—¡Camilla!
Ella abrió la puerta de nuevo.
—Sí, ¿qué quiere ahora?
—¿David tiene varios teléfonos móviles?
—No lo sé, ¿por qué lo pregunta?
—El mensaje que envió vino de un número nuevo — dijo Jonny, acercándose a ella. Sacó el móvil y le enseñó el mensaje de texto que había recibido.
—No reconozco ese número —dijo—. Pero puede que tenga varios teléfonos móviles sin que yo lo sepa. No lo sé todo.
Jonny la examinó. Creyó ver una frialdad que no había visto antes. Asintió, dio media vuelta y se fue. La puerta se cerró tras él.
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—Joder, ¿no es extraño que se vaya de vacaciones sin decírselo a esa chica?
—Sí, sin duda, pero no quería profundizar más en su relación. Pensé que Rita podría hacerlo mejor. Había algo raro en la forma de expresarse sobre su relación. Dijo algo así como que solo era su novia cuando le convenía. Así lo entendí. Y que empezaron cuando ella tenía quince años. ¿Quizá Tobias y David tienen un interés común en el sexo con niñas? ¿O es algo más que eso? Algo más que sexo normal, quiero decir...
A veces, Jonny demostraba un alto nivel de creatividad. Sara le mostró un pulgar hacia arriba.
—Envío a Rita. Puede que tengamos una pista. —Sara percibió que su propio ritmo cardíaco había aumentado. Podía oír su pulso. Le encantaban aquellos momentos, cuando las cosas empezaban a encajar—. Yo tengo que hablar con Aidah y ver qué está pasando con Samira, si sabe algo. ¿Y tú puedes contactar con la unidad de vigilancia, Jörgen, a ver si tienen algo que contarnos?
—Sí, me pongo manos a la obra.
Torsten entró y le hizo un gesto con la cabeza a Jonny.
—Jonny y yo vamos a servicios sociales. He pensado en ir a hablar con la directora. He leído los documentos varias veces y tenemos que comprobar qué pasó. Hay cosas que no quedan claras y creo que esa mujer sabe más de lo que dice. Luego iremos a casa de Ann-Britt Karlsson a por el ordenador, si tiene uno, y a interrogarla. Tengo que conseguir que sea más concreta. Espero que esté en condiciones de serlo.
—Bien —dijo Sara—. No entiendo la de cosas que esconde la gente. ¿Por qué no pueden hablar de una vez?
—Bueno, probablemente porque tienen miedo de incriminar a gente de su alrededor.
—Pero están muertos. ¿Qué daño les podrían hacer?
—Honor —dijo Torsten—. El honor es un concepto amplio y fuerte, a pesar de que tenga diferentes significados en cada cultura.
—Tienes razón, como siempre.
«El sabio de Torsten —pensó Sara—. El bueno y magnífico Torsten».
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Samira tomó una decisión. En medio de clase. Se levantó y salió de la sala a que le diera el aire fresco. Sacó el teléfono.
Aidah respondió de inmediato.
—Hola, ya me he decidido.
Aidah no dijo nada. Eso irritó un poco a Samira.
—No quiero ir a Pakistán y ya no tengo miedo.
—De acuerdo. ¿Has hablado con tu madre?
—Sí y no. No tengo mucho que decir, pero creo que ella lo entiende.
—Yo también lo creo —dijo Aidah—. Nos vemos en Malmö, ¿puedes ir hasta allí o te recojo?
—No lo sé. —Samira vaciló. En realidad, no quería ir a Malmö, había estado allí pocas veces y se sentía insegura.
—Te recojo. Ve a la parada del autobús, te pasaré a buscar por allí. Llámame cuando llegues, estaremos en contacto en todo momento.
Treinta minutos después llegó Aidah. Samira subió a su coche y se sentó en el asiento del pasajero. Enseguida llegaron a Malmö, a una dirección que nadie conocía, ni la Policía ni nadie más que quienes trabajaban allí.
Cuando Samira entró, la recibió una mujer de la edad de su madre. La mujer se acercó a ella y la cogió de la mano.
—Bienvenida. ¿Tienes hambre?
Samira negó con la cabeza.
—¿Una taza de té?
—Sí, gracias.
Aidah se quedó con Samira durante un rato. Tomaron té juntas, sentadas en silencio. Samira trataba de encontrar palabras para lo que sentía, pero era difícil. Por eso era mejor estar callada. Con sus delgados dedos retorcía una servilleta blanca en espiral. La desdoblaba y la retorcía de nuevo.
Después del té, la amable mujer le mostró su habitación. Samira todavía no decía nada, solo seguía obedientemente. Aceptaba todo.
—Acepto mi destino —le dijo a Aidah, que estaba de pie en la puerta, lista para irse.
—Sí, pero aquí no es donde termina tu destino. Aquí es donde empieza —respondió Aidah, y la abrazó.
—Ya veremos.
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Jonny y Torsten estaban sentados en la recepción esperando reunirse con la directora de los servicios sociales. Astrid Karpe estaba en una reunión que terminaría enseguida, según les había informado la recepcionista.
—Venga, le dejamos una tarjeta y le decimos que nos llame. Así podemos ir a casa de Ann-Britt Karlsson. Está en casa, lo comprobé antes de salir —dijo Torsten.
Jonny asintió, Torsten se dirigió a la recepcionista y le dio una tarjeta.
—Pídale que nos llame tan pronto como sea posible para que podamos programar una reunión —expresó en tono imperativo.
—Sí —se limitó a responder ella.
—Dígale que es muy importante.
Ella asintió.
Se sentaron en el coche; Jonny conducía. Salieron por la carretera de Fjelie, cruzaron la rotonda de Trolleberg, por debajo del viaducto, y luego se desviaron hacia Klostergården. En silencio, Torsten escribía las preguntas en un pequeño bloc de notas.
—Vårvädersvägen —dijo Torsten cuando giraron hacia Nordanväg y directamente hacia Vårvädersvägen a la izquierda. La zona de Klostergården había tenido sus días de gloria, pero se habían terminado hacía mucho. Torsten pensó en la chica que había sido asesinada en Stadsparken, cuyos padres vivían en Sunnanväg.
No llevó más de diez minutos, incluido el tiempo de estacionamiento.
Cuando llamaron al timbre, la puerta se abrió de inmediato, como si Ann-Britt Karlsson los hubiera estado esperando en el pasillo.
Entraron y reconocieron el olor a humo impregnado. El apartamento era pequeño, dos habitaciones y una cocina, pero estaba razonablemente ordenado. No había platos sucios en la encimera, observó Torsten, pero no estaba apenas amueblado. Había algunas figuritas de porcelana y flores de plástico en los alféizares de las ventanas.
La mujer se rascó los codos y Torsten intercambió una mirada con Jonny cuando ambos se dieron cuenta de que estaban llenos de sarpullidos. Tenía un aspecto gris y cansada; estaba claro que llevaba una vida de subsistencia. Con su mente fría, Torsten se preguntó cómo se había permitido que se criase a una niña en tales condiciones. La madre claramente precisaba apoyo financiero y psicológico. Y eso, pensó, no era consecuencia de la muerte de la hija.
—Necesitamos obtener información un poco más clara acerca de lo que sucedió entre Tobias Klingström y Jannice —dijo Torsten.
—Les he explicado todo lo que sé —respondió la mujer, tomando un sorbo de café. No les había ofrecido nada a Torsten y Jonny. Además, el café parecía frío y una película grisácea lo cubría. La mujer encendió un cigarrillo.
Jonny arrugó la nariz, pero Torsten lo empujó con la rodilla hasta que se sentaron uno al lado del otro. Torsten se apartó un mechón.
—Entiendo que crea habernos contado todo lo que sabe. Lo que quería decir era que necesitamos tener un poco más claro lo que pasó. Voy a hacerle algunas preguntas.
Jonny sacó un pañuelo de papel y se sonó la nariz.
—Perdón —dijo inmediatamente después—. Siempre me pasa en otoño.
La mujer no hizo ni el más mínimo gesto de haberse dado cuenta de que se había sonado ni de que se dirigía a ella.
—Está bien, hagan sus preguntas. No sé cuánto les puedo ayudar.
—¿Cuándo empezó el comportamiento autodestructivo de Jannice? Es decir, ¿cuándo empezó a cortarse, por ejemplo?
—Cuando tenía unos trece años, creo. Tampoco quería comer, y luego a veces comía mucho y vomitaba. Yo no sabía qué hacer.
—Tengo entendido que usted es alcohólica —dijo Torsten con cautela, intercambiando una mirada con Jonny, que parecía completamente asustado.
—Sí, así es. Pero recibo ayuda. Voy a Alcohólicos Anónimos.
—¿Aceptó ayuda entonces?
—Sí, aunque he tenido muchas recaídas. Las lesiones de Jannice no ayudaban.
—¿Cuándo se puso en contacto con los servicios sociales? ¿Cuándo le asignaron a Jannice un trabajador social?
—Bueno, yo misma he tenido un trabajador social durante muchos años, me ayudaron a ir a Alcohólicos Anónimos. A Jannice le asignaron uno a los trece años, cuando empezó a cortarse. Un trabajador amable, que trató de ayudarla. A los quince años, le pusieron al repugnante de Tobias Klingström.
—¿Qué pasó después? —continuó Torsten.
—Le quitó la terapia porque ella no iba cuando debía. Traté de ayudarla, pero ella se limitaba a gritar y a negarse a ir. Así que se la quitó.
—¿Y entonces?
Torsten estaba alterado, pero no lo demostraba.
—Ella me contó que él intentó cosas extrañas con ella. Dijo que se trataba de sexo.
—¿Le contó algo más que eso?
—No.
—Pero en la carta escribió usted que Tobias se comportó inapropiadamente con su hija. ¿Qué quería decir con eso?
—Quise decir que se le había insinuado, que quería tener sexo, pero no sabía más que lo que me había dicho Jannice, así que eso es lo que escribí. No sabía qué hacer. Yo misma me sentía muy mal. Ni siquiera podía decir nada a los servicios sociales.
—¿Y qué pasó después?
—Pasó un tiempo. Jannice pasaba mucho tiempo fuera. Yo creía que iba al colegio, pero me llamaron y me dijeron que no estaba allí. Pasó un año. Luego pareció estar mejor, aunque de vez en cuando recaía. Fui con ella a los servicios sociales y nos reunimos con Klingström. Me dijo que Jannice no había asistido a las reuniones y me preguntó por qué no me había asegurado de que lo hiciera. Le dije que era él quien no quería darle tratamiento. Me respondió que se lo había retirado porque ella nunca aparecía.
—¿Y por qué no lo denunció?
—Oh, esperen, se lo he contado en el orden equivocado. Ella no me habló de las insinuaciones sexuales hasta después de esa reunión.
—Ah, bueno, ahora lo entiendo. Al principio ella se sentía mal y se ausentaba. Entonces acudió usted a los servicios sociales con ella, donde conoció usted a Tobias, y fue entonces cuando su hija le contó lo de los acercamientos.
Torsten intentó sonreír, pero no pudo.
—Sí. Luego me contó que quería quedar con ella.
Tanto Jonny como Torsten escuchaban atentos.
—¿Sí? ¿Dónde?
—No me lo dijo, pero se lo prohibí y se enfadó. Al parecer, pensó que yo aceptaría.
—¿Cuándo puso usted la denuncia en servicios sociales?
—Pasó un tiempo antes de que lograra redactar algo. Debió de ser cuando Jannice tenía dieciséis años, no fue justo después de enterarme. No lo recuerdo exactamente. Pero Tobias desapareció después de eso.
No se podía conseguir que la mujer les contara más información sobre lo que había sucedido con Jannice.
Era obvio que había pasado algo con Tobias Klingström. ¿Qué era lo que buscaba? La respuesta obvia parecía ser sexo. Pero ¿había algo más?
—¿Jannice tenía ordenador?
—Conseguimos uno antiguo de una conocida. Lo usaba ella, yo no sé.
—Vamos a llevárnoslo, a ver si podemos encontrar algo que pueda darnos una pista sobre lo que pensaba Jannice, sobre lo que hizo.
—Ah, sí, adelante. Yo no lo uso.
Terminaron el interrogatorio y se llevaron el ordenador.
Cuando estuvieron sentados en el coche, pensaron en la directora de servicios sociales. No había llamado. Pusieron rumbo hacia Kristallen, el edificio municipal. Astrid Karpe estaba reunida y no podría verlos hasta el día siguiente. Jonny usó un tono muy cortante con la recepcionista, que parecía molesta.
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Sara se desanimó. Le costaba ver qué dirección debían tomar. El hecho de tener más de una teoría para continuar no lo hacía más fácil. Esperaba a que Aidah la contactara para que al menos pudieran hablar con Ali y Najima Khan. Lo cierto era que aún no había pasado tanto tiempo, pero necesitaban actuar. David Ljung aún no había aparecido.
Sonó el móvil. Al otro lado estaba Aidah.
Después de la conversación, Sara reunió a sus compañeros, que parecían todos igual de resignados. A pesar de los muchos interrogatorios que habían llevado a cabo, no avanzaban. Torsten se había atrevido a ir a ver a Anna Klingström para hablar con ella. Estaba en casa, de baja por enfermedad.
No tenía ni idea de por qué Tobias había cambiado de trabajo. Había dicho que quería cambiar de entorno. Eso fue todo.
Sara repasó rápidamente lo que Aidah le había comunicado. Samira Khan estaba bajo protección y podían interrogar a Najima y Ali Khan.
De repente, el ambiente en la sala se animó. Era como si algo se hubiera desatado.
—Por fin —dijo Rita, poniendo en palabras lo que todos sentían.
—Además, he encontrado a un familiar suyo, un tal Sanju Mohammed, primo de Samira —dijo Jörgen.
Sara asintió.
—Nos pondremos con él después de los interrogatorios con Ali y Najima.
Rita alzó los brazos, alterada.
—¿Por qué? ¿No podemos ir a hablar con él también?
—Bueno, ¿y qué le vas a decir?
Rita suspiró.
—No lo sé. Vale, esperaremos.
La paciencia no era la mejor cualidad de Rita. Sara la entendía; hasta ahora habían estado tan estancados que ya no le quedaba paciencia para esperar más.
—Yo interrogaré a Najima Khan —dijo Rita.
Sara asintió.
—Torsten se encargará de Ali Khan. Creo que deberíamos traerlos a la vez, para que no tengan tiempo de hablar entre ellos. Por lo que Aidah dijo, Samira tiene un contacto más cercano con su madre. También apuntó que Samira no quiere decir nada sobre las posibles sospechas contra sus padres. Así que lo primero ahora es protegerla. Esa chica va a pasar por un proceso largo. Solo podemos esperar que vaya bien.
Sara llamó al fiscal Baum para saber si podían obtener una orden de citación para interrogar a los padres de Samira. Él dudó; no tenían nada contra ellos, pero, por otro lado, razonó Sara, era necesario que no tuvieran tiempo para hablar entre ellos, por si realmente tenían algo que ver con el asesinato. Además, había sospechas de que obligarían a su hija a casarse en Pakistán. «El matrimonio forzado está prohibido», enfatizó Sara. Al final consiguió lo que quería. Baum anotó la hora y Sara hizo lo mismo en el sistema de documentación.
Informó a sus compañeros de la decisión. Todos vitorearon.
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Samira deambulaba de un lado a otro: la situación era más difícil de lo que jamás pudo imaginar. No se le permitía contactar con nadie, ni siquiera con Elin. Aun así le envió un mensaje. Uno críptico. La respuesta de Elin fueron tres signos de interrogación y una carita de llanto. No dijo nada al personal del centro al respecto. El día que decidiera cambiar su identidad de verdad, rompería todo contacto.
Tenía que tomar una decisión, pero ¿cuál? ¿Cuál era la decisión correcta? ¿Fueron sus padres quienes asesinaron a Tobias? ¿O fue su primo? Si no fue ninguno de ellos, ¿entonces quién fue?
¿Qué significaba para ella ir a Pakistán en Navidad? Estaba confundida. ¿Era solo porque querían que se fuera por un tiempo o era porque la obligarían a casarse? ¿Cómo podía saberlo? Si la obligaban a casarse, sus estudios terminarían. Pero si decidía obtener protección y cambiar su identidad, también ocurriría, según había dicho Aidah.
Si se negaba a ir a Pakistán, ¿qué pasaría?
Samira se dio cuenta de que solo tenía preguntas y ni una sola respuesta. Se acostó en la cama y lloró debajo de la almohada.
Sonó su nuevo teléfono; le habían dado otro, uno que era imposible de rastrear.
Reconoció el número, era el que usaba Aidah para llamar sin tampoco ser rastreada.
—¿Cómo estás?
—Esto es terrible, no sé qué hacer ni qué decisiones tomar. No puedo estudiar, no puedo salir, no puedo hacer nada.
—¿Has intentado hablar con alguien del personal?
—No; o sí, lo he intentado, pero no me sale decir nada. Me quedo muda. No soy capaz de volver a repetirlo todo de nuevo.
—Necesito tu consentimiento para contar lo que compartes conmigo a la Policía. Tengo que poder informarles de todo lo que sea importante. Es para que puedan saber lo que está pasando y lo que sabes.
Samira retorcía el chal bajo la barbilla entre el pulgar y el índice.
—Tienes que prometerme que no dirás cosas de las que no estoy segura.
—No voy a decir nada que no sea relevante para la investigación del asesinato y el asunto del matrimonio.
—Está bien, entonces te doy permiso. Pero ¿sabes una cosa? Quiero irme a casa. Quiero estudiar. ¿No podéis ayudarme aunque me quede en casa?
Aidah se quedó en silencio durante unos segundos.
—No, sabes que no podemos. No podemos instalarnos contigo, no puedo velar por ti todo el tiempo. Lo siento, es tu decisión al final. Pero, si vuelves a tu casa, te verás obligada a ir a Pakistán en Navidad.
—Pero ¿cómo van a poder obligarme?
—Hay muchas formas, querida.
—¿Cómo pudieron saber que Tobias y yo estábamos juntos?
—Vives en un pueblo pequeño, en pleno centro. Eso significa que muchas personas tienen los ojos puestos en ti, al igual que los tienen en todos los demás. Además, ¿no tienes un primo en Hörby?
—Sí. Está casado con una chica de Pakistán.
—Puede que él haya visto algo...
Aidah hablaba con total calma, lo que hacía que Samira se sintiera a la vez insegura y protegida.
—Sí, entiendo. Me volveré loca si sigo aquí.
—Solo estarás allí hasta que hayas tomado la decisión de lo que quieres hacer.
Samira respiró hondo.
—Pero si suponemos que son mamá y papá quienes asesinaron a Tobias, entonces probablemente irán a prisión. En ese caso, ¿podría volver a casa?
—Sí, desde luego. Pero si no lo han asesinado, o si la Policía no puede demostrar que lo hayan hecho, te verás de nuevo en la misma situación. La presión cultural del honor es fuerte y tus padres también están expuestos a ella de muchas maneras. Todo el mundo en tu familia lo está. Incluso si tu padre y tu madre estuvieran en la cárcel tendrías que enfrentarte al resto de la familia. Están tan implicados en esto como tus familiares más cercanos.
—Oh, no quería decirlo así. Obviamente espero que no sean los asesinos. Tan solo estoy buscando una opción para poder irme a casa. Sé que tienes razón. Lo pensaré. ¿Podemos hablar mañana?
—Sin duda, pero te aconsejo que hables con el personal. Saben mucho sobre estas cosas y te entenderán tanto como yo.
—Lo haré. ¿Hablamos mañana entonces?
—Genial. Sí.
La llamada se terminó.
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Un hombre de cejas pobladas y espeso pelo negro entró con dos policías vestidos de civil. Parecía enfadado. Torsten le saludó al pasar.
—¿Por qué viene la policía a buscarnos de esta manera? —preguntó el hombre casi sin acento.
—Necesitamos hablar con usted y con su esposa — dijo Torsten tan suavemente como pudo.
—Entonces podrían haber llamado.
—En este momento tenía que ser así.
—¿Dónde está Samira?
Torsten no estaba preparado para la pregunta, pero improvisó con rapidez.
—Hablaremos de eso más tarde. Adelante, siéntese.
Señaló una silla al otro lado de la mesa en la sala vacía. Empezó a grabar y pronunció el nombre y la hora.
—¿Conoce usted a un tal Tobias Klingström?
—¿Quién es?
—Un joven que trabajaba en el departamento de servicios sociales de Hörby.
Torsten vio un movimiento en su rostro. Un movimiento rápido y muy pequeño.
—No, no lo conozco.
«Está mintiendo», pensó Torsten.
El interrogatorio duró más de una hora. Torsten lo estiró lo más al límite que pudo. Era el mejor en los interrogatorios, pero aun así no sacó mucho en claro. El hombre estaba muy reacio a colaborar y, con el tiempo, parecía más confiado.
Torsten se guardó el as bajo la manga hasta el final.
—Sabemos que quieren enviar a Samira a Pakistán para ser ofrecida en matrimonio.
—¿Qué? Eh... —Ali Khan parecía haber bajado la guardia finalmente.
—Por eso se ha ido. No quiere ir a Pakistán a casarse.
—¿Dónde está? —gritó Khan.
—No grite, por favor, no va a mejorar nada. Por desgracia no puedo decirle dónde está Samira. Ahora quiero que me cuente todo lo que sepa de Tobias Klingström.
Fue una orden. El hombre miró al suelo. Era difícil de interpretar si estaba enfadado, descolocado o desafiante. «Tal vez todo a la vez», pensó Torsten.
—Es mi hija —dijo.
—Sí, pero es una persona adulta y el matrimonio forzado está prohibido. ¿Lo entiende?
—No sé nada sobre ese tipo.
—Oh, yo creo que sí.
En este momento, Torsten miró al hombre directamente a los ojos, como si pudiera ver a través de él.
—Le juro que no sé nada.
—Pero yo sé que sabe algo. Lo que pasa es que no quiere contármelo.
El hombre negó con la cabeza sin emitir ningún sonido.
Torsten tuvo que admitir la derrota. Pero solo por el momento.
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Rita se sentó en otra sala de interrogatorios con Najima Khan, quien alternaba entre mecerse de un lado a otro en la silla con quedarse sentada inmóvil y mirar más allá de ella.
Rita empezó la grabación de voz en el móvil. Leyó el nombre de la mujer, la fecha, la hora y su propio nombre. Luego se volvió hacia Najima.
—Me gustaría que me hable un poco sobre su familia —dijo tentativamente.
—¿Qué quiere que le explique?
—Cómo viven, lo que hacen durante el día, un poco así en general.
—Somos una familia normal.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Ali y yo tenemos una hija, Samira. Está estudiando Medicina en la Universidad de Lund. Ali es mecánico de coches y yo no trabajo. Llevamos una vida normal.
—No estoy segura de lo que es normal. ¿Qué significa eso?
La mujer buscó las palabras.
—Nos levantamos por la mañana, preparo el desayuno y Ali y yo nos sentamos a comer. Samira suele tener prisa. Va en autobús todas las mañanas al colegio..., a la universidad. Ali va a trabajar, yo limpio, voy a comprar y cocino.
—¿Tiene amigas en Hörby?
—Sí, algunas. También son mujeres inmigrantes.
Rita asintió.
—No es tan fácil, a pesar de que llevamos aquí mucho tiempo. A las mujeres inmigrantes no nos resulta tan fácil encontrar trabajo. Por eso me ha costado aprender el idioma.
—Pero habla usted un sueco excelente.
La mujer sonrió.
—He estudiado durante años. Leo el periódico todos los días. Es una buena manera de aprender el idioma.
—¿Cuántos años lleva estudiando Samira?
—Ahora está en su quinto semestre.
La mujer hablaba de su hija como si no estuviera distanciada de la familia. Rita pensó que era extraño, pero por el momento evitó recordárselo a la mujer.
—¿Y cómo le va?
—Pues muy bien. Aunque ahora se ha ido. ¿Dónde está? Está con ustedes, ¿verdad?
La mujer pasó de sumisa a indignada, pero Rita la tranquilizó. «Bien —pensó—, ya está aclarado».
—Está bien, pero no puedo decirle dónde está.
Najima no se rindió, repitió la pregunta varias veces, pero al final Rita ni siquiera respondió.
—¿Conoce a Tobias Klingström?
Rita pensó que Najima parecía asustada. Se quedó sentada en silencio durante un rato.
—No sé quién es —respondió al fin.
Era obvio que sabía quién era, pero Rita esperó para formular la siguiente pregunta. Guardó silencio. Najima Khan miraba fijamente a algo detrás de Rita.
Volvió la mirada hacia ella, sin mirarla a los ojos.
—¿Por qué estoy aquí?
—¿No le han dado ninguna explicación?
—No, ninguna.
—Queremos hablar con ustedes porque tenemos entendido que Samira irá a Pakistán en Navidad y tenemos un par de preguntas sobre eso. ¿Por qué va a ir a Pakistán si no quiere?
—No es raro. Tiene vacaciones.
—La razón es que tienen la intención de forzarla a casarse en Pakistán, ¿verdad?
Rita miró con atención a la mujer. Najima Khan dudaba, estaba claro.
—No, va a ir a visitar a unos familiares —dijo, enfatizando cada sílaba en la última palabra.
—Pero ella está convencida de que va para casarse.
Una lágrima corrió por la mejilla de la mujer. Sacudió la cabeza y no añadió nada.
—Entiendo que es difícil hablar sobre esto. Sospecho que no quiere que su hija vaya a Pakistán.
Rita mantuvo los ojos fijos en la mujer, que se secaba las lágrimas.
—Sí —dijo Najima con dureza—. Samira irá a Pakistán; su padre y yo lo hemos decidido.
—¿No es cierto que la relación entre Tobias y Samira ha dañado seriamente su reputación?
—Samira no ha tenido ninguna relación con ese Tobias —respondió Najima con la voz desafiante.
Rita cambió de táctica.
—Tobias está muerto. Lo han asesinado.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué tengo yo que ver yo con eso? No hemos hecho nada, ¿por qué pensarían algo así?
—No he dicho que tengan algo que ver, pero ¿no es extraño que se enteren de que Samira está con un chico sueco, que ha sido asesinado, y justo después decidan que va a ir de viaje a Pakistán esta Navidad? ¿No cree que desde mi punto de vista parece raro?
—No tenemos nada que ver con eso y no vamos a casar a nuestra hija.
—¿Cómo reaccionó usted cuando se enteró de que Samira tenía un novio sueco?
—No reaccioné de ninguna manera porque no lo sabía.
Rita no se dio por vencida.
—Hábleme de cuando Samira llegó a casa un día y su padre le dijo muy enfadado que iría a Pakistán esta Navidad. Cuando le dijo que no se le permitía ir a ningún lado, solo a casa directamente desde la universidad.
—¿De dónde ha sacado eso?
—Adivine.
—Samira está mintiendo —se excusó Najima demasiado rápido—. Está mintiendo.
—¿Por qué iba a mentir?
Najima se encogió de hombros.
—¿Para castigarnos?
—¿Castigarlos por qué?
Najima no respondió. Había caído en la trampa; Rita estaba contenta de haber llegado tan lejos.
—No quise decir castigo, quise decir que estaba enfadada.
—Sí, pero usted ha dicho castigo.
La mujer estaba notablemente preocupada por el desliz, pero trató de recuperar la compostura.
—Ya se lo he dicho, a veces las palabras no siempre son las correctas. Esas cosas pasan cuando no hablas sueco todos los días.
—Sí, lo entiendo —dijo Rita en un tono comprensivo—. Pero hay una gran diferencia entre castigar y estar enfadada. Así pues, ¿por qué está enfadada?
—No lo sé. No tengo nada más que decir.
—Puede tratar de explicarme por qué su hija iba a estar enfadada con ustedes. Por lo que entendemos, Samira tiene miedo de lo que supondría ir a Pakistán. Matrimonio forzado, ¿sabe usted lo que es?
La mujer asintió.
—Pero no la obligaremos a casarse —dijo con renovada confianza.
—No, pues muy bien. Pero como Samira está convencida de que sí, ha optado por no tener contacto con ustedes. ¿Tal vez eso podría considerarse un castigo?
Najima no respondió. Se miró las uñas, estudiándolas como si fueran la cosa más interesante del mundo. Rita no pudo evitar sentir pena por ella. «Estar atrapado en patrones y normas culturales nunca es fácil —pensó—. Y menos aún cuando son tan fuertes y consolidados».
Terminó el interrogatorio y dejó a Najima en la recepción, donde la esperaba su marido. Rita los estudió al salir. Sus espaldas parecían encorvadas.
Sacudió la cabeza y subió a la oficina para recoger su chaqueta. Ahora solamente le faltaba Camilla, y luego se podría tomar la tarde libre. Y no una tarde cualquiera.



66 
Sara dio un largo paseo antes de la hora de la cena, aunque ya había oscurecido. Hacía buen tiempo y necesitaba salir. Caminó a lo largo de las presas que servían como plantas depuradoras, al oeste de Klostergården. Todavía había muchas aves. No sabía mucho sobre ellas, pero, si no estaba completamente equivocada, la mayoría eran aves migratorias que deberían haberse ido ya. Por otro lado, aún hacía bastante calor. «Tal vez por eso están aquí», pensó.
Se acercó a uno de los diques cubiertos de hierba en medio de las presas y se sentó en un banco. Sus pensamientos se movían en diferentes direcciones, hacia delante en el tiempo, hacia atrás y hacia los lados. Había tantas cosas que debería contarle a Anders sobre ella, sobre su pasado y sobre quién era y en quién se había convertido. Necesitaba ponerlo a prueba, porque si él no podía hacerle frente, su relación acabaría fracasando tarde o temprano. Parecía que iba a ser difícil. Apoyó los codos contra las piernas y dejó caer la cabeza entre las manos.
Entonces una oleada de tristeza se apoderó de ella al pensar en su padre. ¿Por qué no había podido hacer frente a sus momentos complicados? ¿Por qué no lo había entendido? Y no menos importante, ¿por qué se había sentido defraudada en lugar de ayudarlo?
Suspiró profundamente, mirando hacia arriba, hacia el agua tranquila del embalse frente a ella. Se preguntó por qué las personas tenían prohibido nadar en aquellas aguas, pero los pájaros sí podían hacerlo. ¿Cuál era la diferencia? Los pájaros también ensuciaban el agua.
Se levantó despacio y caminó hacia su casa mientras sus pensamientos seguían ahí. Estaba completamente oscuro, excepto por el brillo de las luces de la calle. Olía a tierra y hojas, y estaba todo en silencio. Era casi intimidante. Pero Sara se sentía triste, no asustada. «Hay algo en el otoño, la tranquilidad y la melancolía», pensó sonriendo para sí misma en un intento concreto de consolarse.
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A pesar de que Rita había llegado tarde del trabajo después de una larga, y bastante íntima, conversación con Camilla Brink, el tiempo había pasado lento desde que llegó a casa. Se había puesto muy nerviosa.
Llamaron a la puerta. Fue a abrir y una sincera alegría la atravesó cuando vio a la mujer pelirroja de pie ahí fuera.
Linda entró y se abrazaron. Se sorprendió de lo natural que se sentía.
—He preparado la cena. Vamos.
Linda colgó su abrigo y puso los zapatos al lado de la puerta.
—No hace falta que te quites los zapatos. Es de esnob, decía siempre mi padre —dijo Rita riéndose.
—Bueno, me los quito, ha llovido un poco y están sucios.
Linda le devolvió la sonrisa.
En la cocina, que habitualmente siempre se sentía casi deshabitada y hostil, Rita había creado un ambiente acogedor con velas. Le dio a Linda una copa de vino.
—Voy a ser sincera —dijo Rita—. No sé qué es lo que siento, pero sé que me gusta sentirlo. Nunca me he considerado homosexual, tal vez bisexual, en realidad no lo sé. Me haces sentir bien y contenta.
Linda la miró.
—Eres tan mona —dijo ella—. Ya veremos adónde va. Que vaya adonde tenga que ir, o como se diga.
—Ja, ja, ja, sí, suena bien —dijo Rita, agradecida de que Linda estuviera tan relajada.
Se sentaron en la mesa una frente a la otra. Rita había colocado la olla de fondue en medio de la mesa. La apartó un poco para poder tomar las manos de Linda entre las suyas.
—Es un clásico de los ochenta. La fondue, quiero decir. Pensé que alargaría la cena, porque es muy complicada de comer.
Se rio de nuevo y Linda se contagió. Se sentía muy bien; era extraño.
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Los documentos estaban esparcidos por todo el suelo de la sala de estar cuando Johannes y Anders entraron por la puerta al mismo tiempo. Era tarde.
—Oh, estás trabajando —dijo Anders.
Sara se llevó las manos a los muslos y se levantó.
—Hola, qué bien que lleguéis a la vez. Podéis cocinar —soltó consiguiendo ocultar su persistente ambivalencia.
Johannes miró a Anders. Anders miró a Johannes y arqueó las cejas.
—Yo soy pésimo en la cocina —confesó Johannes.
—Pero yo no.
En la mesa durante la cena, Johannes explicó que había hablado con Josefin, aunque Sara y Göran aún no se hubieran reunido con sus padres.
—Bueno, le dije que no podía soportarlo más. Se lo dije directamente.
—¿Y cuál fue su reacción? —preguntó Sara, curiosa y preocupada.
—Tan solo dijo: «Bueno, lo entiendo». Eso fue todo. Aun así me siento mal. ¿Y si está muy triste? ¿Y si se suicida?
—¿De verdad crees que lo haría? —añadió Anders.
—No lo sé, pero podría pasar.
Miró suplicante a su madre.
—Llamaré a sus padres después de cenar. También puede ser que necesite soltarte para poder recibir otro tipo de ayuda, ayuda profesional. Dijiste que ella no quería y que prefería hablar contigo.
Sara se vio reflejada en Josefin; no era fácil dejar ir a alguien que creías que podía salvarte, aunque en realidad fuera todo lo contrario: la salvación era dejarlo ir.
—Si les puedes llamar, te lo agradecería —dijo Johannes.
Todo su cuerpo indicaba que no había nada más que decir sobre el tema. Sara lo respetó y en su lugar hablaron de otras cosas. Tal vez deberían visitar a Klara y a Bella en Navidad, en Tanzania. Se arrepintió en el mismo momento en que lo dijo. Sentía que no estaba preparada para algo así, para llevar la relación con Anders tan lejos. Tal vez no lo estaría nunca. En cualquier caso, aún no.
Pensó que Anders la miraba de una manera extraña. Trató de ignorarlo, pero no pudo. Era como si Anders viera a través de ella.
Johannes se emocionó:
—Qué ganas de verlas —admitió con entusiasmo. Entrechocó el cuchillo y el tenedor, y la salsa se derramó sobre la mesa—. ¡Vamos! ¿Podemos ir?
—Sí, será genial. Aunque tengo que consultarlo en el trabajo, a veces puede ser complicado tomarse unos días en Navidad —dijo. Notó que ella sola intentaba alejarse de su propuesta.
—Ya veremos si se puede —dijo Anders, como si él tampoco estuviera seguro de lo que quería. O de lo que quería ella.
Tal y como había prometido, Sara llamó a la madre de Josefin después de cenar y habló con ella. La madre confirmó que Josefin había entendido que habían terminado y que tanto ella como su marido se sentían aliviados de que Johannes lo hubiera dejado, ya que ahora tenían la oportunidad de brindarle ayuda profesional a Josefin.
Después de la conversación, Sara le contó a Johannes que podía estar tranquilo. Ahora Josefin recibiría apoyo y todo saldría bien. Johannes le mostró a su madre una sonrisa radiante.
—Gracias, mamá —dijo, abrazando a Sara—. Eres la mejor.
Cuando se fueron a la cama, Anders se giró hacia ella.
—Hay algo que no me has contado. No es la primera vez que muestras la misma reacción cuando hablamos de relaciones. Dejando a un lado que es comprensible cuando se trata de Matsson, por supuesto, pero esto es otra cosa. Puedo verlo en tus ojos. Hay dolor ahí.
Sara pensó por un momento y decidió que no estaba lista. Y que, de hecho, él podría no estarlo tampoco.
—¿Podemos hablarlo otro día? Estoy demasiado cansada como para hurgar en el pasado.
—Por supuesto. Solo quiero conocerte. Veo que hay algo ahí. Pero no voy a forzarte. Quizá un día quieras contármelo.
—Te quiero —dijo ella, acercándose a él.
Se arrastró a sus brazos y trató de disfrutar de lo que tenía. No era tan fácil como había pensado. Finalmente, se apartó un poco de él y se giró hacia el otro lado. No se dio cuenta de que él todavía estaba despierto.
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Rita se despertó por la mañana con un sentimiento de felicidad en el pecho. Hacía muchos años que no se sentía así. Se giró hacia el centro de la cama y vio la parte superior de una cabeza pelirroja. «Qué suerte la mía», pensó.
Ni siquiera dudaba de si estaba haciendo lo correcto.
Se quedó tumbada durante un rato mirando a Linda, que estaba profundamente dormida. Rita pensó en todo lo que habían hablado; compartían muchos puntos de vista y formas de ver la vida. Sin embargo, en muchas cosas eran diferentes. Rita era física y poderosa, Linda tenía un lado más tierno y femenino, pero ambas estaban llenas de opiniones y alegría. Ambas eran duras como una piedra.
Rita no quería despertarla, pero no pudo evitar tocarla. Linda se dio la vuelta, bien despierta.
—Hola —dijo, y sus labios se abrieron formando una alegre sonrisa.
—Buenos días —respondió Rita.
—¿Todo bien?
Rita oyó una ligera preocupación en la voz de Linda, pero sabía que desaparecería. Pronto.
—Genial, no podría estar mejor.
Rita se rio en voz baja y se inclinó sobre ella para besarla. Linda respondió al beso. Ambas sabían a vino tinto y a ajo, pero ¿qué se le iba a hacer?
Cuando Rita se marchó hacia el trabajo, era tarde. «Demasiado tarde», pensó mientras pedaleaba en la bicicleta lo más rápido que podía. Un poco resacosa, un poco cansada, pero contenta.
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El jefe del departamento de vigilancia informó a Sara que estaba en su despacho.
—Hemos visto que Ali y Najima Khan tuvieron una visita en el apartamento. Un hombre y una mujer —dijo el supervisor de vigilancia.
Sara escuchaba con atención.
—Las mujeres estaban sentadas en la cocina y los hombres, en lo que probablemente sea la sala de estar.
—¿Qué hacían los hombres en la sala de estar? — preguntó Sara con curiosidad.
—Estaban sentados frente al ordenador hablando con alguien por Skype. Estábamos en un apartamento vacío justo enfrente, así que teníamos buena visibilidad.
—Magnífico —dijo Sara—. ¿Entonces no hubo ningún problema en utilizar el apartamento?
—No, en absoluto. En cualquier caso —prosiguió el supervisor—, los hombres se enfadaron mucho en varias ocasiones. Por desgracia, no contamos con escuchas telefónicas, como ya sabes, pero observamos que era una conversación animada y, a ratos, muy agitada. Es difícil interpretar lo que podría significar, pero, considerando los antecedentes, al menos se puede especular con que hablaban de Samira. Aun así, no podemos estar seguros.
—Bueno, está claro que no es más que una interpretación. Pero ¿de qué otra cosa podría tratarse? ¿Y con quién hablaron?
—Nos es imposible decirlo —dijo el rastreador—. Pero lo que pudimos ver a través de los prismáticos fue que había varias personas sentadas al otro lado y, juzgando por las características, parecían tener el mismo origen. Supongo que de Pakistán.
—¿Qué pasó después?
—Después de una conversación bastante larga, de unos treinta minutos, se apagó el ordenador. Las dos mujeres entraron a la sala de estar y hablaron un rato. Poco después, la pareja se fue. Hasta donde sabemos, el hombre es Sanju Mohammed, pariente de Ali Khan. Un sobrino, creo. Y luego estaba su esposa, que probablemente se llama Amira.
—¿Y esta mañana?
—Vimos que Ali Khan y su esposa tuvieron una conversación acalorada. Era obvio que él estaba enfadado y que ella se contenía. Luego, Ali se fue a trabajar. Hice que un rastreador lo siguiera. Ali fue a trabajar y no hubo nada destacable.
—¿No ejerció violencia contra su esposa?
—No, nada de violencia.
A Sara no se le ocurrió nada más que preguntar.
—Gracias. Continuad según lo planeado —ordenó.
—Otros se están haciendo cargo, me voy a casa a dormir —dijo el jefe de vigilancia.
—Buenas noches —dijo Sara.
Salió de su despacho.
—Torsten —gritó al encontrarse de nuevo en sus propios dominios.
—¿Sí? ¿Qué quieres?
—Informaros —dijo en voz alta, entrando en la sala de reuniones. Rita ya estaba allí de pie, dibujando nuevas líneas en la pizarra donde se habían añadido nuevos nombres.
—Veamos: hay una conexión entre Jannice Karlsson y Tobias Klingström, y entre Tobias Klingström y David Ljung. Entre David Ljung y Camilla Brink existen otras conexiones similares a las que existen entre Tobias y Jannice. Asuntos sexuales. La diferencia es que Camilla está viva y a salvo, mientras que Jannice y Tobias están muertos. Entre Tobias y Samira hay o hubo una relación que no tiene nada que ver con las demás. Hasta ahora estamos bastante seguros.
—¿Qué obtuviste de Camilla ayer? —preguntó Sara.
Rita juntó las manos.
—Ella y David Ljung tienen una relación sexual. La han mantenido de forma esporádica desde que Camilla tenía poco más de quince años. Es bastante mayor que ella, especialmente desde la perspectiva de una quinceañera. Él tenía entonces veintidós años. O sea, hay siete años de diferencia. Por lo que entiendo, ella muestra inclinaciones hacia el BDSM y él también. ¿Creéis que puede ser algo así lo que Kringström intentó con Jannice?
—¿Qué os había dicho? —Jonny aplaudió con deleite—. Pero ¿dónde diablos se ha metido David Ljung?
—Camilla no lo sabía, pero dijo que se había estado comportando de forma rara. También te dijo eso a ti, Jonny. Que no era propio de él irse de vacaciones sin avisar, por ejemplo.
Jonny asintió.
—¿Qué es el BDSM? —preguntó Torsten con curiosidad.
Sara se rio involuntariamente.
—Sadomasoquismo, representado por las letras SM, pero con elementos de sumisión, la letra B. La letra D significa disciplina. Sumisión; atar a otra persona. Todo se basa en el dolor, pero sin hacerse daño. Por lo que tengo entendido, toda la relación se basa en el consentimiento y no tiene nada que ver con el abuso.
—De acuerdo. Pero si se usa con fines de explotación, es decir, sin consentimiento, es dañino.
—Sí, pero entonces es abuso, no el BDSM. —Sara examinó las expresiones faciales de los demás para ver cómo reaccionaban. Confirmó que lo que veía en sus rostros era una mezcla de curiosidad, disgusto y sorpresa. Cambió de tema y se giró hacia Torsten y Jonny—. ¿Y qué dijo Ann-Britt Karlsson durante vuestra visita ayer?
—Que Klingström le había hecho proposiciones sexuales a Jannice, pero que ella le había asegurado a su madre que no había estado con él.
Torsten informó de que la directora de servicios sociales había evitado hablar con él y con Jonny.
—Maldita sea —dijo Sara, resoplando.
—Pero le hemos dado instrucciones claras para que se ponga en contacto con nosotros hoy por la mañana. Le daré media hora y ni un minuto más. Entonces la llamaré yo —advirtió Torsten.
—Aquí hay gato encerrado —dijo Jörgen en un intento de ser gracioso.
—Más bien un montón de gatos —agregó Rita sin evidenciar la poca gracia que le había hecho el comentario.
Sara comentó lo que los rastreadores habían visto en casa de la familia Khan.
—Veré si podemos obtener una orden de escuchas telefónicas o si podemos rastrear llamadas a través de Skype. Lo primero es poco probable. Algo sucede, pero no sé qué es. Por suerte, tenemos rastreadores en el terreno. Esperaremos un poco, no tenemos casi nada aparte de las sospechas de Samira sobre Pakistán, y lo mismo de Aidah Iskander-Svensson. Hablaré con ella de nuevo; ayer no lo conseguí.
—Olvidé decir que nos trajimos el ordenador de Jannice —dijo Torsten—. Vamos a ver si podemos rastrear el blog. ¿Lo has leído ya, Jörgen?
—He empezado. Os avisaré cuando haya leído más. Hasta ahora, la mayor parte habla de lo mal que se sentía. Psicológicamente, quiero decir.
Sara asintió, alentadora.
—Y también he revisado la lista de propietarios de las parcelas —anunció Jörgen con una sonrisa.
—Qué bien. ¿Y...?
—Estaba todo un poco disparejo y no lo he revisado todo, pero hay un hallazgo interesante.
—Venga —dijo Rita, tamborileando con una mano en la pizarra.
—Bueno, parece que David Ljung, o mejor dicho, sus padres tienen un terreno en la zona, pero están muertos. Los padres, quiero decir.
Jörgen se refrenó, esperando las reacciones de sus compañeros. Sara no dijo nada, pero se dio cuenta de la expresión de todos. Aquello era muy interesante.
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—Es culpa tuya. Me has hecho creer que mis padres iban a casarme y que asesinaron a Tobias, pero yo no lo creo. En absoluto —recriminó Samira a Aidah por teléfono.
—No, yo no te he hecho creer que hayan asesinado a Tobias —se defendió Aidah, tranquila—. Entiendo que te sientas insegura y que creas que has exagerado, o que he exagerado yo. Es normal sentirse así.
—Quiero irme a casa.
Puso énfasis en cada palabra. Quería «irse a casa».
—No puedo obligarte a quedarte, pero podemos hablarlo bien; llegaré en una hora.
Samira colgó, pero por alguna razón ya no se sentía enfadada. Más bien confundida. Además, echaba de menos a Elin e incluso a Martin. Era muy amable a pesar de todo. Había llegado a pensar que a menudo la miraba fijamente, incluso antes de la muerte de Tobias. Tal vez estaba enamorado de ella. De repente, no pudo evitar sonreír, pero entonces el lugar en el que se encontraba se volvió muy real de nuevo. La sensación de desesperanza la invadió una vez más y permaneció en ella hasta que Aidah llamó a la puerta.
Entró y se sentó al lado de la cama de Samira.
—¿Qué tengo que hacer? ¿Qué es lo que tengo que hacer?
Aidah pasó el brazo derecho por encima de los hombros de Samira y la apretó contra sí misma.
Samira dejó que las lágrimas brotaran. Estaba realmente desesperada.
—Quiero ir a casa —sollozó.
—Primero déjame llamar a Sara Vallén, la comisaria con la que te reuniste. Me gustaría comprobar que no hayan sucedido más cosas.
Salió de la habitación y, cuando regresó, Samira vio de inmediato que Aidah estaba muy seria. Cerró los ojos, esperando lo peor, no quería encontrarse con la mirada de Aidah.
—¿Qué ha pasado? ¿No puedo irme a casa?
—No, no te lo aconsejo. Parece que están planeando algo para ti. Ayer tuvieron una conversación con unos familiares por Skype, lo cual solo puede significar dos cosas: que hayan discutido cómo te encontrarán o que hayan hablado del castigo que recibirás cuando lo hagan. En tu caso se trata del matrimonio, estoy convencida. Tus padres no tienen nada que decir, es la familia la que decide.
—Ya he vivido algo así antes, una vez —sollozó Samira—. No por mí, sino por otro familiar en Inglaterra. Una conversación aterradora. Yo era solamente una niña, pero escuché cómo se gritaban y amenazaban. Fueron agresivos y horribles. No estoy segura de que pasó, a los niños no se les permitía estar presentes, pero sé que tenía miedo.
Samira dejó de llorar, se secó las lágrimas y se sonó la nariz. Las emociones dieron un vuelco brusco. Miró a Aidah para ver si reaccionaba, pero ella parecía muy tranquila.
—Me quedaré, pero puedes venir a verme más a menudo, ¿verdad? Tal y como lo has hecho ahora.
—Por supuesto. ¿Estarás bien?
Samira asintió. Se levantó y abrazó a Aidah.
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Torsten estaba sentado frente a Astrid Karpe en su oficina. Parecía muy incómoda, como si quisiera que Torsten se fuera al infierno. Él, por su parte, se mantuvo breve y directo. Le pidió que le contara todo sobre Tobias Klingström.
—Sin rodeos, sin peros ni condiciones. Necesitamos saber qué sucedió cuando se trasladó a Tobias Klingström. También necesitamos saber si se le hizo un informe Lex Sarah o no. Por favor.
—La denuncia vino de Ann-Britt Karlsson. Pensé que era muy poco consistente, pero escribimos un Lex Sarah y luego lo enviamos junto con un plan de acción que recibisteis entre los documentos. Esto siempre es anónimo; se hace un informe a la autoridad, por así decirlo. Tuvimos largas conversaciones con Tobias, quien negó todo y dijo que la chica era muy desafiante, algo propio de la gente que se autolesiona. Había interrumpido su terapia por falta de asistencia y había pedido a psiquiatría infantil que se hiciera cargo. Sin embargo, no lo consiguió. Fue trasladado porque se creyó que era mejor así. Además, se le asignó una nueva trabajadora social. Después Jannice murió. No había nada más que las palabras de la chica y la carta de la madre, que estaba muy mal en esa época. Se sentía muy mal. Por supuesto, la ayudamos. Pensamos que estaba mejorando gradualmente.
—¿Por qué decidieron no hacerse cargo del cuidado de la chica?
—Tobias no pensó que fuera necesario. Creyó que la madre se recuperaría, cosa que hizo. Además, la atención institucional en este tipo de casos es extremadamente cara. Los políticos prefieren que se resuelvan las cosas en casa.
—Pero ¿y la chica? ¿Cómo estaba ella?
—Según Tobias, a pesar de todo, había mejorado. Podemos verlo en las entradas del diario en nuestro sistema digital. Después fue trasladado y hubo una nueva trabajadora social que parecía más preocupada, aunque probablemente no tenía mucho margen de maniobra. Luego Jannice se quitó la vida. Tenía casi dieciocho años cuando murió, ¿no?
—Sí, fue el año en que hubiera cumplido dieciocho años. Pero sucedió algo que empeoró aún más su situación.
—Sí, eso es lo que he dicho, la nueva trabajadora estaba preocupada, pero no hemos sacado ninguna conclusión acerca de Tobias. La chica mostraba conductas autolesivas y tanto anorexia como bulimia.
—Lo que encuentro más inquietante es que haya intentado ocultarnos información que necesitamos. ¿Por qué lo ha hecho?
Torsten no podía entender que Jonny encontrase guapa a aquella mujer. Él pensaba que tenía un aspecto tan insípido que casi se confundía con el papel institucional de la pared detrás de ella. Sus manos se movían con nerviosismo sobre los papeles que había sobre el escritorio, como si buscara apoyo. Suspiró por dentro. Supo reconocer a una funcionaria que no aspiraba más que a jubilarse y que tenía la intención de hacer su camino lo más fácil posible. Se enfadó. ¿Cómo podía una persona en su posición ser tan indiferente al sufrimiento humano?
Ella le dedicó una mirada evasiva.
—No he hecho tal cosa. Yo solo quería que todo se hiciera bien —respondió con la misma monotonía anterior.
—¿Bien? Se hizo bien por nuestra parte.
La mujer murmuró algo y él se levantó. No le estrechó la mano, solo se limitó a salir del despacho. Necesitaba aire.
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—No sabemos lo que están planeando, pero aparentemente anoche Ali Khan habló con un pariente por Skype, tuvieron una conversación agitada. Creo que están tramando algo, eso es lo que parece —le explicó Sara a Aidah en la oficina.
—Sonaba como algo serio cuando hablé contigo por teléfono —dijo Aidah.
—Pero ¿qué le podría pasar si decidiera volver a casa?
—Sin duda, creo que están intentando encontrar a Samira y pensando qué acciones tomarán después. Matrimonio forzado, asesinato, no se sabe, pero más bien matrimonio, creo yo.
—Parecía como si hubiera varias personas al otro lado de Skype, no solo una. ¿Quiénes podrían ser?
Sara miró a Aidah expectante.
—Seguro que la conversación fue con el consejo del pueblo y los familiares sobre qué castigo se le debe imponer o qué se debe hacer con ella para que se les restablezca el honor. No suena nada bien, pero Samira es una chica inteligente, decidió quedarse cuando le dije que no era buena idea que volviera a casa.
Aidah miró a Sara con detenimiento. Por extraño que pareciese, Sara no se sintió incómoda.
—Eres condenadamente atractiva, ¿sabes? —dijo Aidah como si no pudiese cortarse—. Y elegante.
Sara se puso contenta, para su propia sorpresa. Al mismo tiempo se sintió un poco avergonzada. Se pasó la mano por los rizos y miró al techo, por un momento; luego volvió a mirar a Aidah.
—Oh, gracias —respondió, sonriendo—. Y tú eres muy guapa.
—Oh, para —dijo Aidah, y también sonrió.
Cuando Aidah se fue, Sara fue al baño y se miró en el espejo de cuerpo entero. Pasó un rato tocándose el pelo. Intentó verse a sí misma de un modo objetivo: mirada afilada y alerta, cabello oscuro, grueso y rizado, bastante baja, pero atlética. Piernas largas, espalda corta, más o menos fuerte. Y bien vestida. Se dio la vuelta. «Sí, tal vez no tan guapa y genial como ha dicho Aidah, pero estoy bien», pensó. Decidió preguntarle a Anders la próxima vez que se vieran qué pensaba que era lo mejor de ella. En el fondo esperaba que la respuesta fuera «todo».
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Sara, cansada, se sentó en la oficina a revisar todos los documentos. No sabía por dónde empezar. No había ningún rastro de ADN, nada que apuntara hacia alguna relación entre unos y otros, aparte de la de Camilla Brink y David Ljung, y tenían que esperar porque él estaba de vacaciones. Y, por supuesto, también estaba el hecho de que David Ljung fuera dueño de una parcela en los terrenos de Västra Sommarstaden. Lo investigarían. Necesitaban llevar a cabo un registro domiciliario tanto en la cabaña como en su casa y lugar de trabajo.
Samira estaba a salvo, pero ¿por cuánto tiempo? Y sus padres, ¿qué tenían que ver en aquello? Sara no tenía más que cabos sueltos. Suspiró profundamente. Llamó a Anders y, tras quejarse, se sintió mejor. Él la escuchó y le ofreció algunas palabras de consuelo.
Sara pensó que Anders había sido muy observador, además de respetuoso. Deslizó el dedo sobre el teléfono después de la llamada como si pudiera sentir su piel a través de la carcasa caliente pero inerte del móvil. Le daba miedo perder lo que habían empezado a construir. «Espero no hacerle daño nunca», pensó, consciente de que ya lo había hecho, en cierto modo.
Sonó el móvil, era el número de un compañero.
Sara contestó.
—Hola, he recibido una pista.
—Ah, ¿sí? ¿Qué pista?
—Ha llamado una tal Marie Jansson y ha dicho que tenía una pista sobre el hombre que fue asesinado en el área de los huertos.
Sara escuchaba atenta.
—¿Sí?
—Habló sobre uno de sus compañeros de trabajo. Ambos trabajan de noche, a veces juntos, en asistencia domiciliaria. El compañero se llama Sanju Mohammed. He revisado su registro, por cierto.
Sara se impacientó.
—Y no encontraste nada.
—No, exacto. Pero la mujer dijo que lo había visto junto a Tobias Klingström, aunque no sabía que se llamaba así.
—Ve al grano —pidió Sara, levantándose de su silla.
—Una noche, hace casi dos semanas, vio a Sanju en el aparcamiento de Hörby, junto al supermercado. Ella pasaba por allí. Vio que Sanju inmovilizaba a un hombre por la espalda, con el brazo sujetándolo del cuello. Creyó reconocer al hombre que Sanju sostenía; era trabajador social en el ayuntamiento. Eso es lo que ha dicho. Asegúrate de interrogarla; por ahora sería suficiente con hacerlo por teléfono, luego ya veremos si necesitamos que venga en persona. En ese caso, podrías llevar a cabo una rueda de reconocimiento.
—Increíble. Sí, por supuesto que la interrogaremos.
—Marie también dijo que se había enfrentado a Sanju Mohammed y que él negó haber estado en el aparcamiento. Además, estaba un poco asustada.
—A mí no me suena muy asustada —dijo Sara—. Parece muy valiente, llamándonos por esto.
—Más bien lo que la asustaba era que él pudiera enterarse de que había llamado a la Policía.
Sara asintió aunque él no fuera a verlo.
Inmediatamente después, Sara llamó a Åke Baum y obtuvo la orden para el interrogatorio.
—Asegúrate de hablar con la mujer antes de ejecutar la orden —dijo—. Por seguridad. Y verificad si hay cámaras de vigilancia en el aparcamiento.
Sara se rio porque aquello era una obviedad.
—Está bien, te entiendo —dijo en voz alta, olvidando todo lo referente a David Ljung. Salió al pasillo para reunir a sus compañeros.
Todos parecían cansados y agobiados, pero se vinieron arriba cuando Sara habló de la mujer del servicio domiciliario en Hörby con la pista.
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Rita se comprometió a llamar a la mujer; era viable llevar a cabo un interrogatorio por teléfono. Los demás traerían a Sanju Mohammed.
Realizó el interrogatorio rápido y fácilmente. Había muchos indicios de que aquel hombre había tenido motivos para asesinar a Tobias Klingström, pero Marie, del servicio domiciliario, no lo sabía. Dio todos los detalles que pudo. Se notaba que estaba contenta de poder contribuir.
Rita recordó algunos artículos periodísticos sobre Hörby, disputas sobre refugiados menores no acompañados y alojamiento para inmigrantes recién llegados. Tenía la sensación de que había mucho racismo en esa ciudad. Al mismo tiempo, se sintió frustrada consigo misma por pensar como pensaba. «Para de juzgar».
Escribió rápidamente mientras hablaba con la mujer. Las notas solo ocupaban una página; a fin de cuentas, no tenía mucho que contar. Sin embargo, lo que contó acabó siendo importante.
Sanju también trabajaba en el turno de noche. Era conocido por ser rápido, amable y eficiente. Bueno en su trabajo, dijo la mujer, con lo cual Rita se sintió culpable por haber declarado previamente que Hörby era racista. «Et tu Brute», pensó.
Se recordó a sí misma que debía decírselo a Linda. En cuanto pensó en ella, se le encogió el estómago.
Mientras tanto, los investigadores de Hörby obtuvieron imágenes de las cámaras de vigilancia. Allí estaba: Sanju Mohammed.
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Dos policías vestidos de civil acompañaban a Sanju Mohammed, que parecía muy tranquilo al entrar en la sala de interrogatorios. Como todo había ido bien, no hubo ninguna razón para usar la fuerza. El hombre alto los había acompañado voluntariamente a la comisaría de Lund.
Se sentó en una silla designada en la fría y estéril sala de interrogatorios. Torsten estaba reclinado en su asiento, con las manos sobre la mesa. Estaba relajado y muy interesado, igual que siempre que realizaba un interrogatorio.
—Bienvenido. Le pido disculpas por el trato algo brusco —dijo, sonriendo con demasiada amabilidad.
—No entiendo por qué estoy aquí —respondió Sanju Mohammed. Su voz era sorprendentemente aguda para un hombre tan grande y robusto. No era raro que Torsten reaccionara ante tales cosas.
—No, no se lo han explicado, supongo. Pero yo lo haré.
—Gracias —contestó el hombre en tono arisco.
—Entenderá usted que nos preguntemos qué hacía en un aparcamiento fuera del supermercado en Hörby por la noche junto a otro hombre. Ese hombre ahora está muerto, ha sido asesinado. ¿Tal vez podría usted explicar qué hacía allí?
—Nunca estuve allí.
—¿Nunca?
—Por supuesto que sí, pero no de noche. He estado allí cuando he ido a comprar.
—Qué raro, porque lo hemos visto en una cámara de vigilancia. Por la noche.
—Bueno, eso no puede ser posible.
El hombre frunció los labios como un niño.
—Además, hay un testigo que confirma haberle visto allí esa noche. Aunque quizá tenga usted un gemelo en Hörby.
Torsten sonrió. Aquella táctica era un as bajo la manga que le añadía diversión a los interrogatorios. Ahora tenían las grabaciones de las cámaras de seguridad y un testigo. Difícil librarse.
Sanju Mohammed soltó un profundo suspiro.
—Solo lo advertí. Nada más.
—Advertir, ¿de qué?
—Lo advertí de que no debía seguir quedando con una chica... con una mujer.
—¿Qué mujer?
—Samira Khan —dijo sin pestañear.
—¿Por qué?
—Porque Samira no puede estar con un hombre sueco, y así son las cosas.
—Bueno, ¿qué hizo para advertirlo?
—Le inmovilicé el cuello con el brazo desde atrás. Puede ser doloroso, pero yo no lo maté.
A Torsten le costaba respirar. Ahí había un hombre sentado, admitiendo que había cometido una coerción ilegal contra otro hombre. Casi era demasiado fácil.
—Haremos una breve pausa en el interrogatorio — dijo.
Se levantó y salió. Cerró la puerta al salir y entró en el baño. Bebió un poco de agua. Después llamó al fiscal Baum y a Sara Vallén.
—Está arrestado —dijo Baum.
—Ya bajo —afirmó Sara.
Torsten volvió con el hombre y le informó de que era sospechoso del asesinato de Tobias Klingström. Sanju pidió un abogado defensor. Torsten tuvo que salir de la sala otra vez y llamar a Baum. En ese momento, llegó Sara.
—Hay algo que no cuadra —dijo Torsten—. Pero le he informado de la sospecha de asesinato. Parecía tranquilo. Yo habría esperado que se enfadara o mostrara algún tipo de emoción, pero no.
—Sí, lo entiendo. O bien es culpable y frío como un témpano o es inocente y sabe que no tiene que preocuparse. Te acompaño.
Saludó al hombre, que se puso de pie cortésmente y tendió la mano sin pensarlo.
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Por un momento pensó en cómo manejaría la situación. No había salido del todo bien; él mismo se daba cuenta, pero ahora estaba como estaba. Demasiado tarde para arrepentirse.
Sacó el teléfono del bolsillo y fotografió la habitación en la que se encontraban para recordar cómo se sentía. Pero ¿qué es lo que sentía? Realmente nada. Ni siquiera rabia.
Luego giró la cámara hacia el hombre del sofá. Aunque, en realidad, lo cierto era que no había ningún sofá digno de ese nombre en la estancia. La tela estaba tan gastada que el acolchado se veía por todas partes. Alguien lo había colocado allí para evitar tenerlo en su casa, pensó.
—Sabes que te mereces esto, ¿no?
Silencio, ni un sonido.
—¿Sabes que no hay vuelta atrás, ni para ti ni para mí?
Silencio, ni un sonido.
Suspiró. Dio unos pasos hacia el hombre en el sofá, y luego un par más. Estaba oscuro. No veía mucho. Pero, por otro lado, el hombre tampoco.
Sostenía el cuchillo y la linterna con la misma mano, como había visto hacer a la policía en las películas. La luz alumbró directamente los ojos del hombre. Los cerró, apretándolos.
El hombre en el sofá chilló y trató de moverse, pero no sirvió para nada.
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Aidah llegó sin avisar y Samira se puso muy contenta, pero cuando vio la cara de Aidah, se asustó. Su última esperanza de volver a casa desapareció.
—Ven —dijo Aidah, llevándola a una sala de reuniones. Samira la siguió, arrastrando los pies por el suelo. Estaba realmente preocupada.
—Un hombre, un familiar tuyo, está bajo arresto por el asesinato de Tobias —le contó Aidah, que parecía esperar una reacción.
—Sanju —susurró Samira.
Aidah asintió sin decir nada.
—La Policía cree que son tus padres y familiares los que están detrás del asesinato.
Samira casi se rompió por la mitad. El dolor que sentía era insoportable. Tan fuerte que ni siquiera podía llorar.
—Mi vida está acabada.
—No, no lo está. Nos aseguraremos de que tengas una buena vida. Porque pase lo que pase después, no sabemos dónde acabará esto. Tu familia parece estar en pie de guerra. Así que, querida, vamos a preparar un plan.
Samira no podía responder. Pensaba que moriría del dolor que sentía, pero se sentó al lado de la mesa y aceptó el bolígrafo y el papel que le tendió Aidah.
—Quiero que califiques diferentes cosas en tu vida, las que sean más y menos importantes, para que podamos ayudarte a encontrar el camino correcto.
Samira miró a la mujer allí sentada, que le decía lo que tenía que hacer. Como si quedara algo importante en la vida. Como si tuviera algo que apreciar. Le dolía mucho.
—Entiendo que no veas que haya algo importante en tu vida en este momento —dijo Aidah como si pudiera leerle la mente.
—No, no hay nada importante. Se me ha arrebatado todo.
—Eso es lo que parece ahora. Estás triste, está oscuro y has perdido mucho, pero te prometo que hay una vida ahí fuera para ti. Podríamos empezar con los estudios. Ves que te han dado casillas con diversos grados de importancia. Cinco es muy importante; uno es irrelevante.
Samira señaló, aunque a regañadientes, que los estudios eran importantes: un cinco.
—Tus amigos, ¿cómo son de importantes?
Hizo una cruz en el cinco.
—¿Crees que podrías hacer nuevos amigos?
Samira asintió.
—Familia, ¿cómo de importante es la familia?
Samira hizo una cruz en el cinco, pero la cambió a uno. Ya no tenía familia alguna.
—¿Por qué has pasado del cinco al uno?
—Porque no tengo ninguna familia.
—Sí que la tienes. Te quieren, pero están atrapados en viejas tradiciones. ¿Crees que podrías tener una familia propia?
Samira asintió de nuevo. Eliminó el uno y dudó entre el tres, el cuatro y el cinco. Eligió el cuatro y después el tres.
—No sé nada sobre el futuro —dijo cuando las lágrimas empezaron a brotar. Una gran gota corrió a lo largo de la nariz y se colgó de la punta hasta que cayó sobre el papel.
—No, no lo sabes, pero nadie a tu edad lo sabe. La vida puede dar tantos giros diferentes que nunca se puede saber de antemano, pero se puede planificar.
—Está bien —dijo Samira en tono sumiso.
La lista se fue completando gradualmente. Cuando terminaron, Samira se sintió muy aliviada.
—Así que estudiar es importante para ti. ¿Es lo más importante?
—Sí, teniendo en cuenta cómo está la situación, es lo más importante.
—Entonces planearemos tu futuro. Será emocionante y divertido —dijo Aidah.
Samira pensó que aquello había sonado muy raro, pero lo aceptó y dejó que Aidah le estrechara la mano.
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Los interrogatorios de Sanju Mohammed, de su esposa Amira y de los padres de Samira llevaron mucho tiempo. Negaron persistentemente cualquier participación en el asesinato.
Sanju había inmovilizado a Tobias Klingström pasándole el brazo por el cuello, eso lo admitía. Más allá de eso lo negaba todo.
Su esposa le dio una coartada para la misma noche sin saber que su esposo ya había explicado una historia diferente.
—Estuvo en casa toda la noche —dijo.
—No es cierto —sentenció Rita—. Él mismo ha dicho que estuvo fuera, pero pasaré por alto esa mentira. Sin embargo, quiero que cuente usted qué hizo durante los tres días siguientes. Sabemos que no trabajó.
—Durmió en casa todas las noches.
—Hablamos no solo de la noche, sino también del día.
—Estuvo conmigo. Creo que quedó con unos amigos una noche.
—¿Qué noche?
—Tal vez el miércoles por la noche. O el jueves, no me acuerdo.
La mujer tiraba una y otra vez del borde del chal en la línea del cabello. Rita pensó que era difícil evaluar si decía la verdad, pero claramente sentía la tensión que emanaba de la mujer. Se dio por vencida. En cualquier caso, Sanju Mohammed, Ali Khan y Najima Khan fueron detenidos por riesgo de manipulación de pruebas. El fiscal se preparó para las audiencias de detención. No tenían evidencias suficientes para constituir una causa probable, por lo que, si nada cambiaba, tendrían que dejarlos ir en una semana.
Los interrogatorios prosiguieron. Si antes estaban cansados y agobiados, la lentitud del proceso no ayudaba: no llegaban a ninguna parte. Najima proporcionó una coartada para Ali y este, para su esposa. La esposa de Sanju, Amira, también proporcionó una coartada. Aun así, no eran muy meritorias, porque no era necesario que alguno de ellos hubiera cometido el asesinato para que estuvieran involucrados. Amira Mohammed fue puesta en libertad.
Sara se rascaba el pelo, conteniendo la cara de enfado. Rita se masajeaba las sienes y tecleaba frenéticamente en el ordenador.
—¿Cómo seguimos avanzando?
—No lo sé.
—Al menos tenemos que Sanju admitiera que amenazó a Tobias —dijo Rita, alentadora.
—Y una prueba de la preparación de matrimonio forzado. Algo es algo.
—Además tenemos que reforzar los interrogatorios, dejar las preguntas suaves —añadió Rita, sin poder evitar reírse.
—Samira ha decidido cambiar de identidad y mudarse a otro país, pero no tendremos que ocuparnos de eso. No sabremos nada al respecto. Al parecer, sus estudios eran muy importantes para ella. Pobre chica. Qué destino tan horrible.
—Sí, horrible.
Las dos se miraron y suspiraron al mismo tiempo.
Sara envió un par de agentes a registrar la casa de Sanju y Amira Mohammed. Rita decidió hacerle compañía a Sara mientras esperaban. Era tarde cuando recibieron noticias negativas. Los agentes habían buscado armas homicidas y otros objetos que pudieran estar conectados con Tobias Klingström, sangre en la ropa u otros elementos, pero no tuvieron resultado alguno.
Con un sentimiento de desesperanza, Sara y Rita se separaron justo antes de las diez y media.
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A la mañana siguiente, temprano, se reunieron en la sala de conferencias. Sara tenía varias tareas que repartir. En primer lugar, el registro domiciliario en la casa de los Khan. Al mismo tiempo, era necesario registrar las propiedades de David Ljung, tanto la cabaña de las parcelas como su casa. Consiguió permiso de Åke Baum sin mucho esfuerzo.
Sara decidió dejar que los demás hicieran ese trabajo mientras ella y Jörgen revisaban todos los documentos, incluida la lectura del diario virtual que Jannice Karlsson había hecho. Sara aún no había tenido tiempo de hacerlo.
A Rita le tocó el registro domiciliario de la casa de los Khan en Hörby, junto con un inspector. Jonny y Torsten registraron Professorsgatan y la cabaña de la parcela con la ayuda de personal de refuerzo.
Poco antes del almuerzo, Sara recibió una llamada del centro de operaciones. Había habido un asesinato en un sótano en la plaza Kraft, justo donde ella y Jonny se detuvieron recientemente a mirar la tienda de antigüedades, en el local donde se alojaba la Asociación Sueca de Vinos. Sara llamó a Rita, con el móvil sujeto bajo la barbilla mientras intentaba ponerse el abrigo. Se le cayó el teléfono y maldijo. La voz de Rita se escuchó desde el otro lado en el suelo. Volvería de Hörby tan pronto como pudiera.
Sara agarró la bicicleta y llegó antes que Rita a la escena del crimen. Se alegró al ver a Malva Gran, comandante de exteriores, de pie junto a las escaleras que bajaban al local. «La primera en la escena otra vez», pensó, acercándose a ella. Malva esbozó una gran sonrisa al ver a Sara.
—Así que nos vemos de nuevo —dijo, tendiéndole la mano.
Sara la tomó entre las suyas. La alegría de la joven oficial al verla la inundó de un sentimiento sincero.
—Sí, me alegro de verte, aunque el motivo sea menos alegre. ¿Me das un breve informe antes de que baje? — añadió.
—Un hombre, aún no identificado. Está en la treintena, año arriba o abajo. El cuello cortado, parece haber sido hecho con gran precisión. Varias heridas de arma blanca en los genitales. Tumbado mitad en un sofá y mitad en el suelo. Atado y, bueno, olía a orina, aunque puede ser la suya propia. Los médicos han estado aquí, están a punto de trasladarlo a medicina forense. El furgón de Policía está en camino. Vamos.
Se dirigieron al sótano.
Sara se preguntó cómo el asesino había persuadido a alguien para que bajara al sótano. La puerta tenía muchas marcas de rotura, lo que indicaba que no era la primera vez que alguien entraba ilegalmente, si aquel era el caso. También existía la posibilidad de que el asesino fuera miembro de la asociación.
—Fue uno de los miembros de la junta de la Asociación Sueca del Vino quien lo descubrió, cuando iba a recoger algo que se había olvidado en la última reunión de la junta. Miranda lo está interrogando ahora —dijo Malva— . Miranda Mårtensson, una nueva compañera —añadió de inmediato al ver la expresión interrogativa de Sara.
Tal como le había descrito Malva, el hombre estaba medio caído del sofá.
Se acercaron para verlo bien. Poco después, Rita bajó corriendo las escaleras.
—Debes haber corrido como una loca —dijo Sara, tratando de parecer severa.
—Sí, conduje bastante rápido. Encendí la luz del techo, era una emergencia, ¿no? —respondió Rita mientras jadeaba después de la carrera.
Rita recobró el aliento y miró a Sara.
—Es David Ljung —dijo.
Sara también soltó un jadeo.
Examinaron el cadáver y confirmaron que tenía el cuello cortado. La cabeza colgaba hacia atrás y la incisión sobre el cuello estaba abierta. Los pantalones estaban ensangrentados alrededor de los genitales. Las dos policías se movieron dentro de la habitación sin tocar nada, ni el cuerpo ni ninguna otra cosa. Los técnicos ni siquiera habían llegado al lugar.
«¿De qué demonios va todo esto?», pensó Sara retorciéndose un mechón de pelo que le había caído en la cara de forma inconsciente.
Cuando las dos subieron del sótano, estaban afectadas y calladas.
—No entiendo la conexión —dijo Rita, mirando a Sara, confundida.
—No, hay algo que no hemos visto.
La joven, y probablemente recién graduada, Miranda Mårtensson se acercó a ellas junto con Malva y las informó de que el hombre al que había interrogado tenía setenta años; un verdadero conocedor de vinos. Le explicó que habían forzado la puerta y que, al verlo, había pensado que se trataba de un robo, aunque no había nada que robar allí abajo más que un ordenador. Cuando bajó al local y entró en la habitación que se usaba como una especie de sala comunitaria, en donde se había dejado su portátil, vio al hombre con el cuello cortado. Se quedó conmocionado, pero logró llamar a la Policía.
—Vio el ordenador, pero no lo agarró. Pregunta si se lo puede llevar.
—Ahora no —respondió Sara—. Los técnicos deben hacer su trabajo primero. Gracias por el gran informe.
Sara asintió alentadoramente a la joven compañera.
Se despidieron de Malva y Miranda y abandonaron la escena del crimen. Subieron al coche de Rita después de que Sara metiera su bicicleta. Durante el trayecto volvió a reinar el silencio. Ambas intentaban comprender lo que había sucedido.
Rita condujo el breve tramo en Kiliansgatan, a la izquierda en Magle Stora Kyrkogata. Salió a Stora Tomegatan, Biskopsgatan y luego Allhelgona Kyrkogata, pasando por varias intersecciones hacia el puente de Kung Oskar, para llegar a la comisaría de Policía en Byggmästaregatan. Todo el alboroto de la ciudad a veces volvía loca a Sara. Aunque no conducía, sintió que la irritación se apoderaba de ella.
—Se puede perder la cabeza por menos —dijo Rita, rompiendo así el silencio.
Sara asintió.
—Entiendo que no se conduzca tanto en la ciudad, porque hubiera sido más rápido ir andando —continuó Rita.
Sara asintió de nuevo.
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—¿Cómo va con nuestros detenidos? ¿Alguna novedad? ¿Y qué hay de los registros domiciliarios?
—Nada relevante en relación con los registros domiciliarios en Hörby. Sanju sostiene que amenazó a Tobias Klingström, pero nada más.
Fue Torsten quien hizo un resumen de los interrogatorios, aunque no los había realizado todos personalmente. Jörgen llevó el control de todos los documentos y búsquedas.
—¿Hemos sacado algo de la parcela y de la casa de David en Professorsgatan? —preguntó Sara con una entonación que despertó la curiosidad de todos.
Jörgen miraba el ordenador concentrado, como de costumbre. De repente, levantó la vista cuando se dio cuenta de que Sara sabía algo que él no sabía.
—No hemos terminado con los sitios de Ljung —dijo Torsten—. Contamos con la ayuda de patrullas que han recibido órdenes estrictas, pero ¿qué es lo que escondes?
—He aquí una pequeña sorpresa —dijo Sara sin sonreír—. El hombre al que han asesinado es... redoble de tambores...
—David Ljung —intentó Jonny.
—Sí —dijo Sara sorprendida—. ¿Cómo lo has sabido?
—No lo sabía, ha sido un tiro a ciegas.
Jonny miró a su alrededor con satisfacción.
—Vaya —dijo Rita—. Increíble. Pero ¿por qué?
—Bueno, la idea debe de haberme estado rondando, supongo. David Ljung lleva un tiempo sin estar disponible. Que se fuera de vacaciones y no avisara a la chica. . ., o sea, a Camilla. Sentía que había algo sospechoso en él.
—Eso significa que tenemos un problema. ¿Puede estar relacionado también con el honor este segundo crimen? No lo entiendo...
Sara había pensado en mil posibilidades diferentes, pero no conseguía entender las conexiones. ¿Por qué la familia de Samira iba a asesinar a David Ljung? ¿Qué tenía que ver él con ella? No tenía sentido. Pero entonces se le ocurrió algo. Algo nuevo.
—Tenemos que volver a hablar con Samira. La conexión debe de estar ahí, ¿no? ¿La inclinación BDSM de Camilla y David Ljung? ¿Rita?
—Tienes razón, podría haber algo por ahí.
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Samira, sentada frente al ordenador, esperaba a que Skype se iniciara. Estaba inquieta y nerviosa todo el tiempo. ¿Qué pasaba en el mundo exterior? No tenía ni idea. No se había atrevido a contactar con Elin. Aidah y el personal habían sido muy claras: no debía hacerlo.
—No se trata solo de tu seguridad, Samira, también de la seguridad de las demás mujeres que están aquí. No tienes permitido contactar con nadie desde este sitio.
Se lo había dicho la trabajadora del turno de noche al ver que tenía encendido el móvil. Samira había recibido un mensaje de Elin cuando entró.
«¿Dónde estás, Samira? Te echo mucho de menos. Estoy preocupada y asustada. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has desaparecido? Martin también te echa de menos. Habla de ti todo el rato y no sé qué decirle. ¿Puedes decirme que estás bien? Estoy preocupada. Eres la mejor amiga del mundo entero. ¡Dime algo, por favor! Abrazo, Elin».
Samira se moría de ganas de contestar, pero la mujer se lo quitó de las manos y lo apagó.
Cuando Samira comenzó a llorar por centésima vez, la mujer la tomó entre sus brazos para consolarla.
—Quiero irme a casa —sollozó Samira.
—Lo entiendo, ya está, ya está —susurró la mujer, regordeta y cálida, como su madre.
Había pasado un tiempo, pero Samira seguía indecisa. Y eso que sus padres estaban bajo custodia por el asesinato de Tobias. Lo sabía, pero aun así no quería aceptarlo. No podía ser cierto y, sin embargo, sabía que lo era. Aunque no hubieran cometido físicamente el asesinato, estaban involucrados en lo que había sucedido.
De algún modo aún los quería y sabía que eran fieles a sus viejas costumbres, estaban convencidos de que debían hacer lo que dijera el clan, lo que hubieran dicho los ancianos de la aldea lejana. Ella había arruinado su reputación y les había quitado el honor. El castigo había sido la muerte de Tobias.
Poco a poco, el odio hacia los ancianos había crecido en su interior. Habían arruinado su vida en todos los sentidos. No era dolor directo lo que sentía, pero la ansiedad la invadía. Y sentía una rabia que nunca antes había experimentado.
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Ove Ovesson y Sara se sentaron a hablar en el laboratorio. Sara no conocía a nadie más riguroso que Ove, por eso encajaba tan bien en el puesto que desempeñaba. Lo echaría de menos el día que se jubilara dentro de unos años. A veces era agradable estar con personas que tenían la capacidad de simplemente ser quienes eran. El jefe del equipo forense no era un hombre que complicara las cosas, más bien era una persona que facilitaba la vida de su entorno. Era tranquilo y reservado. Una buena persona.
Su antiguo mentor y jefe, Kalle Persson, se había prejubilado. Nunca volvió después de cogerse una baja por enfermedad. Sara lo echaba muchísimo de menos, pero Ove era en muchos aspectos similar a Kalle; Sara recurría a él cuando se sentía sola de la misma manera que lo había hecho durante todos aquellos años con Kalle.
—En primer lugar, no había rastros de ADN en David Ljung. Hemos tomado muestras de todas las personas implicadas en el caso de Tobias Klingström, aunque no hemos obtenido ninguna coincidencia. Dudo que nos ayude. No creo que el modus operandi sea exactamente el mismo. Pero, sobre todo, falta la conexión con la familia pakistaní.
—Tienes toda la razón, pero David y Tobias eran muy buenos amigos. Debe de haber alguna conexión. Lástima que no hubiera rastros del ADN de Klingström.
Sara soltó un profundo suspiro.
—Sí, siempre es una lástima, pero en cualquier caso tenemos algo: Tobias tenía dos teléfonos. Hemos encontrado el segundo en su casa. El móvil del trabajo ha desaparecido. En este momento estamos analizando el privado. Será muy interesante ver lo que hay en él. Además, tenemos su ordenador. Nunca se sabe lo que encontraremos ahí.
—No, gran parte de la vida de las personas está en el espacio digital, eso siempre es interesante. Avísame cuando tengas algo. Reuniré al grupo en cuanto me avises. Ahora tengo que irme. Estamos en contacto.
Ove Ovesson asintió. Se puso de pie y con pasos silenciosos caminó hacia la sala de descanso de los técnicos. Sara abrió la puerta y salió a la escalera. Sonreía.
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Sara se dirigió a la parcela de David Ljung. Quería ver por sí misma si había algo con lo que establecer una conexión. La pequeña casa parecía en desuso. El jardín se veía bastante descuidado; cabía suponer que David no había estado allí desde hacía varios años. No encontraron nada.
Sara condujo hasta Professorsgatan. No había nadie, aparte de los agentes de policía que registraban la casa. Camilla no estaba allí. Sara se preguntó si alguien le habría informado de la muerte de David.
Decidió hacerlo aquella noche. Los técnicos se pondrían en contacto con ella si se encontraba algo de interés o si hacían algún descubrimiento. Sara se sentía bien de no tener que encargarse de todo; ya había trabajado suficiente por ese día.
Después de darse una ducha y hablar un rato con Rita, que parecía distraída y con pocas ganas de charla, Sara fue a ver a Anders. Aunque quería estar con él, se sentía preocupada y ansiosa por los cabos sueltos que no acababan de encajar. ¿Qué harían con la pareja Khan y Sanju Mohammed?
«Mejor no pensar en ello por ahora —pensó—. Lo retomaremos mañana por la mañana».
Cuando abrió la puerta del edificio residencial de Anders en Västra Hamnen, en Malmö, volvió a sentirse contenta.
Subió las escaleras deprisa. Estaba a punto de abrir la puerta cuando sonó el móvil.
Ove Ovesson, ponía en la pantalla.
—Hemos encontrado muchas cosas interesantes en el teléfono de David Ljung y también en su ordenador, pero no hace falta que vengas, solo quería decírtelo para que lo sepas.
—Venga, cuéntame —dijo Sara—. Hazme un resumen.
—¿De verdad quieres saberlo ahora?
—Sí, por supuesto. Cuéntamelo.
—Está bien, un resumen. Hay muchos mensajes de texto entre David Ljung y Tobias Klingström que tratan sobre el BDSM. También muchos mensajes de Messenger sobre el mismo tema. Hemos encontrado una conversación críptica sobre una chica; la llaman J. Las discusiones a veces son acaloradas y se acusan mutuamente de haber ido demasiado lejos. Es difícil de entender. Además, hay un mensaje de texto de una persona desconocida. Aún no hemos tenido tiempo de verificar el número. Se trata de una reunión, hace tres días. Alguien que se hace llamar Candy, que quería quedar con David. Es obvio que se trata de algo relacionado con el BDSM. No sabemos quién es la tal Candy. En cualquier caso es el mismo día que desapareció David, según tengo entendido.
El cerebro de Sara iba a mil por hora.
—Vuelvo al trabajo —espetó.
—No hace falta —dijo Ove Ovesson—. Solo quedo yo y pensaba irme a casa. Seguiremos buscando mañana. Además, aún no tenemos los resultados de ADN. Los recibiremos mañana. Han acelerado el proceso, sobre todo porque tenemos a los Khan y a Mohammed bajo custodia.
—Vale —aceptó Sara, aunque con dificultad.
La velada no fue exactamente como Anders y Sara habían imaginado. Sara se sentó al teléfono durante dos horas. Cuando por fin hubo llamado a todos los miembros del grupo, se sintió satisfecha y menos impaciente. Anders había encendido velas, puesto la mesa a la perfección y cocinado con esmero.
—Bueno, ¿podemos comer ya? —la apremió, aunque sonreía.
La abrazó y la besó. Ella se echó a reír.
—Lo siento, pero ya sabes cómo es el trabajo. Por fin empiezan a ponerse las cosas en marcha.
—Lo sé, pero ahora vamos a sentarnos a comer. Puedes contármelo, parece todo muy emocionante.
—Mmm —dijo Sara—. Prefiero hablar de otra cosa. Además, ya sabes... confidencialidad.
—Está bien —respondió en tono ligero, dejándolo pasar.
Sara pensó en Aidah Iskander-Svensson y en lo que había dicho. Sonrió para sí.
—¿Qué es lo que más te gusta de mí?
—¿Quieres decir física o mentalmente?
—Físicamente, por supuesto —respondió ella, sonriendo aún más.
—Difícil pregunta —dijo, y frunció el ceño.
Una línea de arrugas apareció en su frente. «Son bonitas», pensó Sara, estudiando sus ojos a continuación. Eran de un azul casi helado. Grandes, bonitos. Sonrió ante sus propios pensamientos.
—Me gusta todo —dijo Anders—. Tienes unos ojos preciosos, que alternan entre la dulzura y la perspicacia. Tienes una nariz estupenda. No es un rasgo pequeño en el medio de la cara, sino una nariz con carácter. Tienes unos labios bonitos, a los que les queda bien el pintalabios, y además tienes los dientes más alineados que he visto nunca, igual que tu pelo salvaje. Me recuerda a Ronja Rövardotter. Me encanta tu pelo. Podría quedarme enredado en él para siempre.
Sara absorbió cada palabra, contenta.
—Más, más... —dijo, mostrando los dientes solo porque sí.
—Tienes unas piernas bonitas, o bonitos tallos, como habría dicho mi padre. Y me gustan tus pechos. ¿Es suficiente? —preguntó, mirándola atentamente.
Sara guiñó un ojo, un guiño coqueto mezclado con humor.
—Está bien. Ahora me toca a mí. —Ella lo examinó—. Me gusta el modo en que tu frente...
Él se levantó de la mesa, la rodeó y levantó a Sara en volandas. La llevó al dormitorio. Cuando la acostó en la cama, ella quiso seguir contándole lo que le gustaba de él. Anders le puso el dedo índice en los labios.
—Sshh —se limitó a decir, y apartó el dedo. La besó con una sinceridad a la que rara vez se había enfrentado.
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Sara salió en coche desde Malmö a las siete de la mañana. Llegó a la comisaría de Lund un cuarto de hora después. Se sentía renovada, llena de felicidad. El edificio estaba en silencio y vacío. Se sacudió la lluvia del pelo. Subió a su despacho y encendió el ordenador.
El buzón estaba vacío, solo había un breve mensaje de Rita que terminaba con una carita feliz y un corazón.
Sara fue a la sala común, se sirvió café y luego se sentó frente al ordenador. Abrió el caso y empezó a revisar el expediente.
Había algo que parecía muy claro, aunque en realidad no lo estaba.
—Algo no está bien aquí —dijo una voz detrás de ella.
—Jörgen —dijo, sorprendida—. Qué temprano llegas.
—No podía dormir. No dejaba de darle vueltas a la cabeza, así que me he levantado. Llevo aquí desde las cinco. He revisado el ordenador de Jannice.
—Cuéntame —dijo con curiosidad, colocándose los rizos detrás de las orejas.
No dejaba de recordarse a sí misma que tenía que cortarse el pelo, pero lo olvidaba con la misma frecuencia. No quería preguntarle a Jörgen si tenía una goma para recogérselo; seguramente no la tendría.
Jörgen levantó el pulgar y fue a buscar el portátil.
Abrió la web y el blog del que habían hablado. Sara se sentó a su lado. El blog se llamaba El secreto.
«Tengo mucho dolor. Dolor por todo mi cuerpo. Me odio a mí misma. Ese pervertido quería volver a quedar hoy, me está haciendo daño. Que sepáis que, si no quedo con él, me odio a mí misma, y que, si lo hago, me odio a mí misma. ¿Por qué me hace daño? ¡Quiero morirme!».
Sara podía sentir el dolor en el texto. La última publicación decía:
«¿Por qué me estoy haciendo esto? Hoy me han vuelto a encerrar en la jaula, pero primero hicieron algo que no puedo contar aquí. No sé qué hacer. Me amenaza, dice que va a contar lo zorra que soy, que soy una puta, pero es él quien me está haciendo esto. Pervertido. Me siento tan mal. Hoy ha sido incluso peor que de costumbre. Tengo más cortes. En los brazos y en la cara. Solo quiero morirme».
Sara y Jörgen se miraron. Era horrible leerlo. ¿Qué era lo que había vivido aquella chica?
Jörgen se desplazó hasta la siguiente publicación; una más antigua.
«¿No es violación cuando te obligan a tener relaciones sexuales? Pregunto. Hoy ha sido terrible. Me golpeó, me azotó. Me encerró como a un perro en una jaula. Él y el otro pervertido... No puedo escribir lo que me hicieron, pero es repugnante. No valgo nada. No tengo ningún valor. Soy una puta. Lo sé. Me siento muy mal. Quiero morirme».
Inconscientemente, Sara se llevó una mano al corazón. Le dolían las palabras de la chica y despertaba viejos demonios, demonios que habían habitado dentro de ella, pero que ahora casi no tenían espacio.
Continuaron leyendo publicación tras publicación. Todas contenían el mismo tipo de relato y terminaban diciendo que quería morirse. Jörgen saltó a otro texto parecido.
—Aquí se puede ver que algo cambia. Voy a seguir este hilo de forma cronológica para que sea más fácil de leer —dijo.
«He conocido al chico más adorable del mundo. De todo el mundo, lo prometo. Es mayor que yo, pero joven. Superamable y guapo. Estoy tan enamorada. Es él. Voy a poder dejar de ver al pervertido porque lo tengo a él. Oh, estoy tan feliz».
—Continúa —dijo Sara.
«Oh, estoy tan feliz con él. Me enseña cosas, me hace feliz. Y quiere hacerme feliz, dice. Es el mejor del mundo. Le quiero, pero el pervertido me busca, me amenaza. Todavía tengo que quedar con él, aunque ya no escribiré nada al respecto. Quiero ser feliz. No quiero hacerme más cortes. Dice que soy guapa y que no le importa que tenga cortes por todas partes».
—Entonces, el que ella llama «el pervertido» no la deja en paz, a pesar de que ha conocido a un chico del que está enamorada. ¿Quién es este jodido maníaco? —maldijo Sara.
Se sentía enfadada y triste al mismo tiempo. Una sensación que no dejaba de atormentarla.
—Por lo que veo, el abuso pervertido y sádico continuó. Todo es extremadamente degradante. Es una lectura muy extraña, muy dura. Sacaré todo y adjuntaré los textos a la investigación para que todos puedan leerlo —dijo Jörgen. Su cara también expresaba dolor.
—Parece un abuso terrible. Es duro hasta imaginarlo. ¿Qué edad tenía la chica cuando empezó esto?
—Veo que empezó a escribir el blog hace dos años, contando desde la última publicación. Parece que el deseo de morirse es cada vez más fuerte, que da igual el amor. Apenas tenía dieciocho años cuando se quitó la vida, así que supongo que todo esto comenzó con poco más de quince.
—Joder. Tenemos que llegar al fondo de la cuestión. Aunque parece que los asesinatos de Tobias Klingström y David Ljung tienen más conexión con esta chica que con Samira Khan, ¿no crees?
—Sí, absolutamente —respondió Jörgen con un gesto de asco.
Sara sintió que estaban a punto de entender al menos parte de los acontecimientos. Era como un rompecabezas, donde al final todas las piezas encajan aunque en un principio parezca imposible.
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Sara llevó el ordenador a la sala de reuniones y miró la pizarra blanca, donde ya estaban todas las fotos y palabras.
Cambió y movió elementos de la pizarra, volvió a dibujar y trazó nuevas flechas. En un lado del tablero escribió «Tobias Klingström» y en el otro, «David Ljung». Entre ellos hizo una línea. Debajo de Tobias colocó fotos de Samira, de sus padres y de su primo Sanju Mohammed. Trazó líneas y flechas entre los diferentes personajes y luego pasó al lado de David Ljung. Desde él dibujó una línea y escribió un nombre en un lado: Camilla. Luego escribió una «J» entre las dos víctimas de asesinato y «BDSM», palabra que también escribió junto a Camilla.
Luego escribió «Candy» al lado de David, además de una cruz y «SMS».
Después trazó una línea desde Tobias hasta Jannice Karlsson y hasta El Secreto, así como hasta su madre, Ann-Britt. Luego dibujó una línea desde la foto de David Ljung hasta Jannice. La línea terminaba en un signo de interrogación. Finalmente unió la «J» y el nombre de Jannice.
Entre los dos asesinados escribió «ADN». Hizo una línea discontinua hacia David y una línea discontinua hacia Tobias. Pensó por un momento. Luego dibujó otra línea discontinua entre Candy y Camilla. ¿Podía ser que Camilla y Candy fueran la misma persona? No era del todo descabellado, pero lo borró. «La violencia es demasiado brutal», pensó.
Junto a los dos asesinados escribió «modus operandi». Cuellos cortados y ambos fueron apuñalados en los genitales; eso tenían en común, aunque el procedimiento difería en otras cosas: Tobias tenía muchas puñaladas que sugerían rabia, además de las uñas arrancadas, señal de tortura. La violencia a la que había sido sometido David parecía más fría y calculada.
Rita entró en la habitación, jadeando.
—He venido en bicicleta a toda prisa, me acosté demasiado tarde ayer y me he quedado dormida —se disculpó.
Sara miró el reloj. No eran ni las ocho.
—No llegas tarde.
—¿Qué? ¿No son las nueve?
Miró el reloj en su muñeca. Sara sonrió con una sonrisa amable, pero vaga.
En el mismo momento llegaron tanto Jonny como Torsten. Ninguno de los dos jadeaba. Parecían descansados.
—¿Habéis dormido bien? —les preguntó Sara a ambos.
—Sí, muy bien —dijo Torsten—. Aunque me acosté tarde, porque Verónica está en casa de visita.
—Maravilloso. Imagino que estás contento de tenerla en casa desde Londres —dijo con un intento de sonrisa.
—Me acosté a medianoche, pero también dormí bien —agregó Jonny, pensando que su velada era igual de importante que la de Torsten. Sara también trató de sonreírle, para ser justa.
—Mirad aquí —ordenó, señalando la pizarra—. Veréis que hay huecos que llenar, pero le he estado dando vueltas. Puede ser que la letra «J» signifique Jannice y que los dos hayan abusado de ella. Jannice estaba enamorada de un chico mayor, podría ser que David Ljung hiciera que se enamorara de él para atraerla e involucrarla en lo que luego hizo con Tobias. Y en todo caso, quizá sea el motivo por el que David Ljung ha sido asesinado. Creo que Tobias Klingström fue asesinado por la misma razón. Jannice tenía un blog donde se revela mucho sobre ella. No todo, pero en muchas entradas queda claro que estuvo metida en algo sumamente degradante y sexual, con elementos de esclavitud y sadismo. También parece que no participó por voluntad propia.
El contenido del blog había afectado mucho a Sara. Hizo un esfuerzo por no mostrarlo. Se llevó las manos a la cara para ocultar sus sentimientos, fingiendo un bostezo.
—Según Ove Ovesson está claro que Tobias y David han hablado sobre BDSM. También tuvieron una discusión agitada en Messenger sobre aprovecharse de una chica. Supongo que se trata de Jannice. Todo parece coincidir en el tiempo. David recibió un mensaje de texto de alguien que se hacía llamar Candy el mismo día en que fue asesinado. Mencionaba una cita. He estado pensando... —Sara miró a sus compañeros en busca de apoyo. Nadie dijo nada—. Lo que parece cada vez menos probable, cuanto más profundizamos en esto, es que sean los padres o el primo de Samira quienes hayan asesinado a Tobias Klingström. Sobre todo ahora que David también ha sido asesinado. ¿Qué decís vosotros?
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Sara y Rita estaban sentadas en el interrogatorio con Sanju Mohammed. Torsten y Jonny iban a presionar a Ali Khan y luego a Najima Khan, aunque quizá de eso último se encargaría solo Rita. Se le daban bien los interrogatorios a mujeres, tal vez porque parecía un poco intimidante, a pesar de ser extremadamente amable y simpática. Su tamaño también contribuía.
—¿Sería tan amable de explicarnos de qué trata todo esto? —preguntó Sara en tono alentador y firme. No se sentía amable para nada.
—He contado todo lo que he hecho y todo lo que sé.
Sanju las miró fijamente a los ojos, una a una. No dudó ni un segundo.
—Sí, pero hágalo una vez más —dijo Rita con más amabilidad. «Poli bueno, poli malo», pensó Sara.
Sanju volvió a contar que los familiares en Pakistán les presionaban, además de los que vivían repartidos por toda Suecia. El rumor se había extendido muy rápido entre el pequeño grupo de familiares que vivían en el país. Samira podía estudiar Medicina, sus padres estaban orgullosos de ella, pero entonces surgió la historia con Tobias Klingström. No podían aceptarlo, el honor de la familia se vio puesto en duda. Se decidió que Sanju debía asegurarse de que Tobias no tuviera más contacto con Samira. Sí, lo había amenazado, y lo había inmovilizado por el cuello, pero luego lo soltó. No había hecho nada más. Al mismo tiempo, Ali Khan les dijo a Torsten y a Jonny que quería a su hija, pero que quería que entendiera que había cosas en las que tenía que pensar y que debería haber estado agradecida por ser una de las pocas a las que se les permitía estudiar. Sí, estaba orgulloso de ella. Cuando supo que tenía un novio sueco y que la familia estaba furiosa, se sintió muy decepcionado. Entonces el primo de Samira recibió el encargo de intimidar a Tobias Klingström. Nada más.
Ali Khan evitó hablar sobre el matrimonio forzado y negó tener algo que ver con la muerte de Klingström.
—No tienen ninguna prueba —dijo.
—Eso usted no lo sabe —replicó Jonny.
—Sí que lo sé, porque no pueden tener pruebas contra nosotros. Es un hecho. De lo contrario, no seguiríamos aquí sentados con las mismas preguntas.
Rita salió del interrogatorio con Sanju Mohammed y se hizo cargo de Najima Khan. La mujer estaba sentada con la espalda encorvada y los ojos fijos en las manos, inmóviles en su regazo.
—Sí —dijo Najima al fin—. Estoy muy triste. La echo de menos, pero ¿qué puedo hacer? Nada. ¿Dónde está Samira? Quiero saberlo.
—No puedo decírselo, porque incluso en el caso de que usted y Ali no quieran o puedan hacerle daño, entendemos que ella no quiera tener contacto con ustedes.
Rita y la mujer estaban sentadas una frente a la otra, retándose con la mirada. Rita se sentía un poco intimidada ante una madre capaz de ser tan fría como para querer enviar a su hija a un país que ya no sentía como su casa para casarse con alguien a quien no quería, tal vez algún tío paterno mayor o alguien que le haría daño durante el resto de su vida. Y aunque Najima Khan no había admitido nada, Rita sabía que era así. Las palabras de Samira pesaban mucho.
—Usted sigue sin entenderlo —dijo la mujer. Bajó la mirada de nuevo a sus manos sobre el regazo. Tranquila y sin moverse.
—Probablemente, pero, aun así, no podemos decirles dónde está Samira.
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Elin y Martin habían quedado para hablar y comer algo, sobre todo porque Elin se sentía muy sola y preocupada. No podía hablar con Samira y no tenía a nadie a quien acudir. Había pensado en ir a la Policía, pero decidió no hacerlo. Todo parecía muy raro. Al final había llamado a casa a los padres de Samira. Nadie había contestado; saltó el contestador automático y la preocupación de Elin había aumentado todavía más. Pensó en el mensaje de texto que recibió de Samira hacía ya bastante tiempo. Había escrito que estaba en un lugar protegido, porque sus padres querían enviarla a Pakistán, y que ya no podía ponerse más en contacto con ella. Luego le llegó un mensaje de texto con tres corazones y «No te preocupes, estaré bien, pero no podemos hablar a partir de ahora. Te quiero, recuérdalo. Eres mi mejor amiga. Te quiero».
Desde entonces solo silencio. Necesitaba contárselo a alguien, pero no podía explicárselo a sus padres. Harían mil preguntas. No podía. Sin embargo, pensó que Martin se había dado cuenta de que pasaba algo y, además, él también se había preguntado dónde estaba Samira, por qué no iba a clase.
Se sentó a esperarlo y su hermano llegó al poco rato. Parecía haber llorado: tenía la nariz roja y los ojos enrojecidos.
—¿Qué te ha pasado?
—¿Qué va a pasarme? Estoy resfriado —dijo Martín, sonándose tras sacar un pañuelo del bolsillo.
Elin lo miró con severidad. Pasaba algo, estaba segura de ello.
—A ti tampoco se te ve demasiado animada —dijo él.
—Y no lo estoy, pero al menos lo reconozco. Por eso pensé en quedar contigo. No tengo con quién hablar.
—Sí, eso pensaba.
Se sonó de nuevo. ¿Por qué no quería reconocer que estaba triste? Decidió volver a preguntarle un poco más tarde.
Cuando le contó lo de Samira y lo que creía que le había pasado, Martin se ablandó, parecía un poco más relajado. Aquello no le preocupaba demasiado, estaba claro, pero aun así, Elin se sentía aliviada de haberle contado lo poco que sabía. Martin enrolló la servilleta con fuerza y luego la soltó. Repitió el gesto una y otra vez. A Elin empezaba a molestarle, pero trató de ocultarlo.
—Estoy convencida de que todo esto tiene que ver con Tobias y de que sus padres tienen algo que ver.
—¿Lo sabes o lo crees?
—Todo ha sucedido a raíz de lo de Tobias. Samira empezó a comportarse de manera extraña. Estaba asustada y vino a casa conmigo; no volvió con sus padres hasta más tarde. Y ahora ha desaparecido. Vive en un alojamiento protegido. Me escribió un mensaje de texto, pero desde entonces no he sabido nada más.
—¿Qué pasó después de que Tobias fuera asesinado?
—Cosas extrañas con sus padres. Samira creía que querían enviarla a Pakistán para casarla. Por un lado, estaba asustada, pero, por otro, no. No sé más.
Martin se quedó boquiabierto, entrecerró los ojos y negó con la cabeza.
—Pero ¿por qué?
—Porque estaba con un sueco. Asesinato por honor. Cultura del honor. ¿Qué es lo que no entiendes? Ya te lo he explicado. Samira tenía la sospecha de que sus padres eran los responsables del asesinato de Tobias. O tal vez no ellos directamente, sino sus familiares. Tiene un primo en Hörby.
Martín se echó a reír. Elin lo miró fijamente, incrédula.
—¿Asesinar a Tobias? ¿Sus padres?
—¿Cómo puedes reírte? ¿Qué te pasa?
—Lo siento, me ha salido sin querer. Me parece de lo más estrambótico que vayan a asesinar a Tobias porque Samira tuviera una relación con él. ¿No te parece un poco exagerado?
—Eso es lo que pasa con la cultura del honor. Son sus tradiciones. Claro que es extraño para nosotros. Pero para ellos es una cuestión de supervivencia. En cualquier caso, no es para reírse.
—Te he dicho que lo siento, en serio —dijo Martin.
Parecía realmente triste.
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Era evidente que Anders contenía la respiración, como si esperara lo peor: como si temiera que ella le iba a contar algo que no pudiera sobrellevar.
Sara había tomado una decisión. Tenía que contárselo. Justo en ese momento tenía la extraña sensación de que podía desatarse un conflicto. Por eso era necesario contárselo. No estaba del todo segura de cómo reaccionaría él. A fin de cuentas, ¿qué sabemos en realidad de otras personas? Tenía la mandíbula tensa, incluso le dolía.
Su ansiedad y esos sentimientos inseguros que últimamente la agobiaban empezaban a alcanzar una intensidad para la que no estaba preparada. Lo único que quería era escapar. Eso era lo que Sara tenía que contrarrestar en aquel momento.
—No te asustes —dijo.
Como solía pasar, uno de los ojos se entrecerró solo. Ella misma oía lo molesta que sonaba su voz. Al mismo tiempo, su inseguridad se le contagió. ¿Quizá no era buena idea a pesar de todo? Decidió dar el paso. Tenía la cara tensa, lo sentía.
—¿Parezco asustado? Bueno, no, no tengo miedo. Solo estoy un poco preocupado. Es parte de mi personalidad —confesó, inclinándose sobre la mesa del comedor para robarle un beso.
Ella no se lo devolvió, estaba demasiado ocupada con lo suyo. Sintió que Anders la estaba examinando.
—Solo quería contártelo porque es algo que a veces me afecta.
En ese momento volvió a mirarlo. Los ojos azules de Anders ya no estaban preocupados, sino más bien tristes. Las finas manos yacían inmóviles sobre la mesa. «Parece un niño», pensó.
—Cuéntame. Solo me preocupa que pienses que soy un aburrido, y que me digas que no quieres tener una relación conmigo. Creo que eres guapa y maravillosa; me encanta tu pelo, tus párpados caídos, tu ira, tu energía, tu amor, tus hijos... Sí, me encanta todo lo que tiene que ver contigo y me parece bien que no estés contenta todo el rato.
Trató de sonreír. Sara trató de devolverle la sonrisa.
—Oh —dijo—. No, no se trata de nuestra relación. Soy yo, es sobre mí.
Sara se enderezó. Sabía que tenía un aspecto poderoso, a pesar de que era pequeña. Imponente, le había dicho alguien una vez hacía mucho tiempo, y un poco peligrosa. Sus ojos oscuros podían volverse negros como el carbón cuando estaba seria, enfadada o quería conseguir algo. Su voz imperativa, que ponía a la gente en movimiento. A veces pensaba que era muy extraño que alguien le tuviera miedo siendo como era de amable. Aunque, por supuesto, se había beneficiado de su expresión, de su capacidad para que la obedecieran. Los pensamientos la revoloteaban en la cabeza.
—Está bien, te lo cuento, pero no quiero que sientas lástima —dijo—. Sucedió hace mucho tiempo.
Había decidido que aquella vez no se escaparía. Pensó en Peter Matsson y en lo que le había hecho, en que no había huido entonces. ¿Por qué quería escapar en aquel momento? Dudó una vez más de su criterio.
Anders la miraba fijamente.
—Cuando tenía diecisiete años, mi padre fue secuestrado en Uganda. Estaba allí como diplomático. Fue muy traumático. Mi hermano, mi madre y yo no logramos de ninguna forma estar unidos. Fue una pena terrible para mi madre. Sufría mucho y trataba de ocultárnoslo.
Sara se colocó el pelo detrás de las orejas y se tocó la frente. Sentía como si tuviera fiebre. Tragó saliva y volvió a mirar a Anders a los ojos.
—En aquella época me violó un perturbado mental. Eso me rompió. Esa agresión dominó mi vida por completo durante veinte años. Tener dos traumas al mismo tiempo fue demasiado. Mi padre fue liberado, pero nunca volvió a ser el mismo. No era capaz de hacerse cargo de nosotros como hijos. Mi hermano y yo solo contábamos con mi madre, a pesar de que mi padre hubiera regresado. Se divorciaron, y luego mi padre se puso enfermo y murió. Siempre he pensado que estaba conectado. Estos dos acontecimientos no tenían nada que ver el uno con el otro, pero yo los mezclaba porque sucedieron al mismo tiempo. Aparecían en pesadillas o cuando me daban ataques de pánico, tanto de día como de noche. Esto me ha dificultado establecer relaciones sanas con hombres, y me ha llevado muchos años liberarme relativamente de esa sensación de peligro y ganas de huir que tuve durante los años después de todo lo que pasó.
Sara miraba con atención a Anders mientras contaba la historia. El rostro de Anders cambiaba de expresión todo el tiempo: enfadado, molesto, apenado y triste, pero, sobre todo, a Sara le parecía ver miedo. Miedo a los fuertes sentimientos que se movían dentro de ella.
—Pero a veces, cada vez con menos frecuencia, aparece de repente. En varias ocasiones he tenido relaciones muy destructivas, porque de alguna manera es lo único que sé manejar. También me he llevado algún que otro susto de muerte. Peter Matsson es un buen ejemplo y, de alguna manera, el secuestro también ha estado muy conectado: la inseguridad, la ira y la sensación de traición. He estado muy enfadada con mi padre, porque nos defraudó, a pesar de que no fuera culpa suya.
—¿Qué te hizo el violador?
La pregunta llegó de repente y chocó contra los oídos de Sara; era como si algo molestase o asustase a Anders.
—No hace falta que hablemos de eso, la verdad.
La ansiedad aumentó. Anders retrocedió.
—No, tienes razón, no hace falta. Pero ¿cómo reaccionó tu madre a todo esto?
—Mi madre estaba destrozada, pero se recuperó, tal vez porque no le quedaba otra. No tenía elección. Luego se divorciaron. Empezó una relación con mi padrastro, a quien conocía de toda la vida. Era un amigo muy cercano de la familia. Su mujer lo había dejado unos años antes.
Sara tenía que parar un poco.
—A mí me llevó un tiempo largo. El padre de los niños, Göran, me salvó durante muchos años, pero no se puede, por así decirlo, rescatar a una persona. Sobre todo si ella misma no quiere que la rescaten o si no es lo suficientemente perspicaz. Fui a terapia, cosa que ayudó muchísimo, aunque todavía hay cosas que me hacen estallar.
—Lo entiendo —dijo Anders.
Bajó la mirada a la mesa mientras hablaba. Eso la enfadó mucho. Se enfureció, de hecho.
—No, esto no lo puede entender nadie —dijo en tono desesperado.
Anders se levantó y se acercó a ella. Le retiró el pelo y le acarició el cuello. Ella se quedó inmóvil y se apartó.
—¿Estás bien?
—Estoy bien —dijo tan firmemente como pudo.
—Algo te pasa —dijo él con calma, aunque dejó de tocarla.
—Estoy cansada. Solo es eso. Te lo he dicho.
—No, Sara, no es solo eso. No te reconozco.
—Te crees el centro de todo, ¿verdad? Lo que cuenta es lo que tú sientes y cómo te sientes. Lo que yo siento da igual.
Sara se escuchó a sí misma, oyó lo incontrolable, egoísta y mala que era. Se sentía como si fuera una mosca en la pared, viéndose a sí misma desde fuera actuar como una imbécil, pero no podía parar.
Anders volvió a su sitio, se sentó y volvió a levantarse de inmediato. Ella se dio cuenta de que estaba destrozado, pero no podía hacer nada.
—Si así es como me ves, no entiendo por qué deberíamos seguir juntos.
Estaba herido, ella lo sabía. Había hecho exactamente lo que no quería hacer de ninguna de las maneras, pero no sabía cómo arreglarlo.
—No, en ese caso tal vez no deberíamos —dijo con dureza. Sintió que se desgarraba por dentro.
—Agradecería que me explicaras qué es lo que he hecho para que te pongas así.
Veía el brillo de tristeza en sus ojos, pero no podía contener a los demonios que querían destruirla. Todo el tiempo supo que era un error, que estaba haciendo todo al revés.
—No puedo —dijo.
Se obligó a no mirarlo. Tenía suficiente con su propia tiniebla. No sería capaz de soportar su dolor en aquel momento.
—No puedo obligarte —dijo, y se marchó.
Escuchó la puerta cerrarse y, por alguna razón, se sintió aliviada. Ahora quizá la ansiedad disminuiría, pero fue todo lo contrario.
Se quedó paralizada.
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Tras una noche inquieta, con solo un par de horas de sueño, Sara decidió ir a Malmö para encontrarse con Samira. Quería hacerlo sola, sobre todo porque no podía explicar el motivo por el que parecía un fantasma.
—Hola —dijo Sara. Le tendió la mano a Samira en cuanto la trajo el personal—. Me gustaría hablar un poco contigo sobre Tobias.
—Está bien —contestó Samira, sin revelar nada sobre cómo se sentía.
—¿Hay algún lugar donde podamos sentarnos sin que nos molesten?
—En la sala de reuniones —respondió Samira con indiferencia.
—Bien —dijo Sara, intentando sonreír—. ¿Te has acostumbrado a vivir aquí?
Samira se encogió de hombros. «Esto no va a ser fácil», pensó Sara.
—¿Cómo estás?
—Como podría esperarse —espetó Samira.
—Entiendo que es difícil, pero necesito hablar contigo sobre Tobias. Mis preguntas pueden parecerte incómodas, pero son necesarias, así que tendrás que perdonarme.
—Está bien.
—¿Tobias y tú tuvisteis sexo?
Sara examinó a Samira y ella se retorció. Al mismo tiempo, parecía no haber procesado aún la pregunta.
—Sí —respondió.
—¿Cómo fue?
La propia Sara pensó que la pregunta era extraña. Le había costado encontrar el modo ideal de formularla; esperaba que Samira la aceptara de todos modos.
—Fue bonito. Nos queríamos —respondió Samira.
Por un momento, Sara creyó ver una duda en los ojos de la joven. Tal vez eran imaginaciones.
—¿Tenía Tobias alguna preferencia a la hora de practicar sexo?
—No entiendo lo que quiere decir con eso.
—Mmm, me refiero a si le gustaba algo en particular.
—Sé lo que significa la palabra preferencia. Lo que no sé es adónde quiere llegar con la pregunta.
Samira parecía triste.
—¿Qué le gustaba a Tobias? ¿Alguna posición en concreto, tal vez algo que a ti no te gustaba?
Sara percibió que Samira estaba avergonzada. Entendía que no era fácil hablar de aquello.
—Nada raro, si se refiere usted a eso —dijo Samira, mirando más allá de Sara.
—Define raro.
—No lo sé, pero todo era con mucho amor.
—¿Alguna vez usó la fuerza?
Sara se sintió obligada a hacer preguntas directas. De lo contrario, no sacaría nada de Samira.
—No, nunca —dijo ella con firmeza—. Nunca jamás. Era tierno, amable y cariñoso.
Samira miraba fijamente a Sara, que no pensaba rendirse.
—¿Te propuso algo llamado BDSM?
Samira abrió la boca de par en par y las lágrimas comenzaron a fluir. Con rapidez apartó la cara y casi gritó.
—Usted cree que no sé lo que es, pero sí que lo sé. ¡Tobias nunca me sometería a ningún tipo de violencia! ¡Él no hacía esas cosas!
Las lágrimas brotaron de sus ojos.
Sara se levantó y se acercó a Samira para acariciarle la cabeza. Notó la aspereza del largo pelo trenzado. La joven lloraba desconsoladamente.
—Lo siento, no pretendía molestarte —logró decir Sara.
Las lágrimas también afloraron a sus ojos.
Todo el cuerpo de Samira empezó a temblar. Sara agarró una manta del sofá y se la echó encima. Luego salió y pidió ayuda al personal. Una mujer de aspecto maternal se la llevó dentro. Antes de que se marchara, Sara se inclinó y volvió a acariciarle el cabello a Samira.
—Lo siento —susurró.
Luego salió hacia el coche y condujo hasta Lund cabizbaja. Dos fracasos en un día. «No está mal», pensó con un toque de sarcasmo.
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Ann-Britt Karlsson caminaba hacia Norra Kyrkogården. Se sentía muy cansada. La vida no tenía sentido, todo lo que hacía era luchar. Luchar por sobrevivir, luchar con su dolor.
Lucha; una buena palabra para describir su vida. Toda su vida.
El camino al cementerio se le hizo inusualmente largo. Llovía con fuerza y parecía más noviembre que principios de octubre. Lo único que atestiguaba el comienzo del otoño era que las hojas aún colgaban de los árboles, eran muy bonitas, anaranjadas y amarillas. Pasó junto a los altos edificios al lado del Arena y atravesó Stadsparken por el lado oeste, pasando por Högevallsbadet. El parque estaba casi desolado y la única luz provenía de la playa. Por lo demás era un día gris.
Cuando pasó por Bantorget, comprobó que el lugar estaba un poco más animado. De los trenes fluía gente que trabajaba en Malmö, Höör, Helsingborg y otros lugares. Los que tenían un trabajo, los que tenían una vida. Continuó por Clemenstorget, donde había algunos puestos. Se detuvo y compró una rosa. Una rosa solitaria y roja, de tallo largo. Era preciosa.
Cruzó las puertas del cementerio. El amplio pasillo estaba rastrillado. De camino a la tumba sacó un jarrón de plástico verde que iba a clavar en el suelo y lo llenó con agua de uno de los grifos en medio del pasillo. Aprovechó la oportunidad para agarrar un rastrillo. «Probablemente la tumba estará desarreglada», pensó. No había estado allí desde hacía varios meses. Se agachó al lado de la sepultura, acarició la piedra y luego puso la rosa en el jarrón que había clavado en el suelo alrededor de la piedra sepulcral.
Se quedó helada. Había otra rosa roja, fresca, con una nota blanca adherida al tallo. La empujó con suavidad con un palo que encontró para leerla. Algo le dijo que no la tocara con las manos. Giró la nota y vio lo que había escrito en tinta azul: «Tú eres la única. Mi rosa». Y un corazón dibujado.
Su propio corazón se encogió y luego vinieron las lágrimas. Un torrente constante de lágrimas. Todas las que se había guardado dentro.
Ann-Britt se sentó en el suelo y volvió a acariciar la piedra. Luego sacó el móvil del bolsillo y comprobó que quedaba algo de dinero en la tarjeta de prepago. Encontró una nota en su cartera; sabía que la había puesto allí. Marcó el número de teléfono y pulsó el botón verde. Empezó a sonar. Ella temblaba.
—Rita Anker —dijo una voz confiada al otro lado de la línea.
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—¡Sara! —gritó una voz en el pasillo. Una voz muy emocionada.
—¿Sí? —Sara se asomó por la puerta del despacho. Acababa de entrar. Colgó la chaqueta y la bufanda. Sentía como si hubiera estado de camino hacia una oscuridad sin esperanza.
Rita se frenó en seco.
—¿Qué te ha pasado? Parece que hayas visto un fantasma —preguntó Rita con una sonrisa insegura.
—No es nada —respondió Sara, evitando mirar a Rita a los ojos.
—¿No?
—Bueno, no —repitió Sara.
—Está bien... Ann-Britt Karlsson acaba de llamar. Está en la tumba de su hija. Alguien ha dejado una rosa roja con una nota escrita a mano colgando del tallo. Pone «Eres la única» o algo parecido. Estaba muy alterada. No sabía que su hija salía con alguien o si la nota significa otra cosa. Vamos.
Sara se puso la chaqueta, se ató las zapatillas y corrió tras Rita.
Una vez en el coche, Rita condujo como si le fuera la vida en ello, pero Sara prefirió no decir nada. Ella también quería llegar rápido.
—¿Le dijiste que no tocara la nota?
—Sí, pero tampoco la había tocado. La movió con un palo. Por alguna razón, intuyó que no tenía que hacerlo, según me dijo. Estupendo.
Ann-Britt le había indicado dónde estaba la tumba y se dirigieron hacia allí a toda prisa. Jadeando, ambas se sentaron junto a Ann-Britt, que estaba sentada en silencio y con lágrimas en los ojos. «Pobrecita», pensó Sara, pasando el brazo por los hombros de la mujer. Rita se puso un par de guantes de plástico que llevaba en el bolsillo. Agarró la rosa entera y la metió en una bolsa de papel. Luego miró con aire de disculpa a la madre de Jannice.
—Me llevo la rosa, pero prometo poner una nueva más tarde.
Ann-Britt no respondió. Esbozó una media sonrisa de entendimiento. Seguía llorando.
Se levantaron, las tres con los traseros mojados de estar sentadas en el césped.
Después llevaron a la madre de Jannice a casa. Ella no dijo nada en todo el viaje, pero Sara le dio las gracias cuando se separaron.
—Qué bien que nos llamaras y que no tocaras la nota —dijo, tratando de sonar alentadora.
La mujer le estrechó la mano y luego entró por la puerta.
—Me pregunto quién habrá escrito la nota. —Fue lo único que dijo Rita. Luego condujo hacia la comisaría.
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Ove Ovesson se asomó, malhumorado, agitando un papel.
—Ninguna coincidencia en el registro —explicó—, pero es el ADN de una mujer.
—¿Qué? ¿Una mujer?
Sara y los demás se acercaron e intentaron leer el resultado.
—Informo a Baum —dijo Sara—. Pero no creo que haya sido la familia pakistaní. Esto no ha sido por honor. Tiene que ver con sexo, o mejor dicho, con BDSM.
Sara estaba segura: habían estado mirando en la dirección equivocada todo el tiempo. A pesar de que Sanju Mohammed había amenazado a Tobias Klingström empleando la fuerza, algo que nunca había negado, ahora había muchas cosas que no apuntaban en absoluto a asesinatos por honor.
Tras enterarse de lo que había sucedido y leer el informe sobre los últimos interrogatorios con Khan y Mohammed, el fiscal Baum empezó a dudar.
—Entonces, no tenemos más pruebas que la amenaza que Sanju Mohammed ha reconocido. ¿Nada más?
—No, nada. Solo tenemos diferentes indicios, o más bien los teníamos. Ahora me parecen demasiado débiles. Si no quieres ir tras ellos por el matrimonio forzado...
—No, no quiero. No tenemos suficientes pruebas para continuar, legalmente hablando. Vamos a dejar en libertad a los padres y a Sanju Mohammed. Para ser honesto, a pesar de todo era solo una posibilidad desde el principio. La hija de los Khan está bajo protección y, por lo que tengo entendido, se encuentra a salvo.
—De acuerdo. ¿Te asegurarás de que sean puestos en libertad?
—Sí, por supuesto —dijo Baum.
Sara captó un ligero tono de irritación y entendió que aquello había sido una falta de respeto.
—Lo siento —se disculpó ella—. Solo quería ser clara porque no quiero errores. Tú sabes cómo es esto.
Baum murmuró algo en respuesta y colgaron.
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Samira estaba sentada sola mirando hacia el patio trasero. No se había recuperado del todo del interrogatorio con Sara. Seguía conmocionada. ¿Qué habían pretendido con aquellas preguntas? ¿Tobias había sido violento? ¿Contra quién? ¿Por qué? No tenía más que dudas, pero al menos así distraía la cabeza de su propia situación.
Todo estaba en silencio, no se apreciaba ni un solo movimiento. No había viento y las hojas de los árboles estaban completamente quietas. Le parecía que no había salido desde hacía una eternidad. La inquietud que había sentido al principio se había convertido lentamente en una especie de aceptación y apatía. Estaba esperando. Esperando a que la vida comenzara de nuevo. En su interior sentía que todo se había detenido mientras ella estaba en ese piso, tanto el tiempo como el mundo.
Escuchó pasos detrás de ella y se dio la vuelta.
—Aidah —dijo.
—¿Cómo estás?
—Pues, ¿cómo voy a estar? Voy como puedo, pero no más. ¿Cómo están mamá y papá?
Samira se esforzó por no mostrar lo afectada que estaba por la visita y el interrogatorio de la policía.
—Están libres. Aunque se mantiene la sospecha de organizar el matrimonio forzado, no son sospechosos del asesinato de Tobias. Se les ha permitido abandonar la prisión preventiva —dijo Aidah tranquila, sin mencionar deliberadamente nada sobre su primo. No quería preocuparla más.
Samira se estremeció.
—¡Entonces tal vez pueda volver a casa!
—Mi consejo es que no lo hagas.
Aidah la miró con tristeza. Samira no entendía nada.
—¿Por qué no? Si no han sido ellos los que han asesinado a Tobias.
—Porque son sospechosos de la organización de matrimonio forzado —respondió.
Samira suspiró.
—Pero eso no es lo importante.
—Para ti debería serlo.
Samira se revolvió. No quería entenderlo.
—¡Tú no mandas en mi vida! —gritó.
La rabia estaba dirigida a Aidah a pesar de que la propia Samira sabía que no se trataba de ella. Sin embargo, ya no podía contenerla más. Golpeó la pared con los puños.
—¡Te odio, te odio! ¡Si no fuera por ti ya estaría en casa!
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Aidah se fue cuando Samira se había calmado. Era desgarrador ver a la chica tan desesperada.
De camino a Hörby le sonó el teléfono. La mujer al otro lado de la línea hablaba en voz muy baja, pero Aidah entendió quién era. Había buscado el número online. Estaba claro que la mujer tenía algo que contar, porque quería reunirse con ella lo antes posible.
—Estoy de camino al ayuntamiento. Nos vemos allí en treinta minutos —le dijo a la mujer.
—Gracias, muchas gracias. Ya voy.
Durante todo el camino de vuelta, Aidah no dejó de preguntarse qué querría la mujer. En realidad, solo había dos posibilidades: una era que quisiera saber dónde estaba su hija; la otra, que quisiera ponerse del lado de su hija. Lo ideal, pensó Aidah, sería que fuera lo último.
Aparcó el coche en el aparcamiento del personal, que empezaba a vaciarse. Era última hora de la tarde, pero no le importaba. Lo importante era aprovechar la oportunidad.
Como la recepción estaba cerrada, Aidah corrió hacia la entrada principal, con miedo de perder la ocasión. Allí vio a una mujer, pequeña y redonda, esperando pacientemente, que cuando vio a Aidah, miró hacia el suelo, como si estuviera avergonzada.
Se acercó a la mujer y abrió la entrada con su tarjeta. Aidah dejó que la madre de Samira pasara primero. Llevaba un abrigo largo y un chal sobre la cabeza. Se escondía lo mejor que podía. Aidah reconocía aquel comportamiento demasiado bien; ese miedo a ser descubierta, el miedo a ser vista.
Una vez dentro, Aidah saludó de forma adecuada a la mujer, que se presentó como Najima Khan, la madre de Samira Khan.
Se sentó con cuidado en el borde de la butaca que Aidah le acercó. Hablaba en voz baja, muy rápido. Aidah acabó por pedirle que hablara un poco más alto y más despacio. Se esforzó por hablar en un tono amable, con un equilibrio entre confidencial y profesional.
—Sé que Samira está a salvo —dijo Najima—, pero no sé dónde. Creo que usted lo sabe, aunque entiendo que no me lo puede decir. Sin embargo, he decidido no dejar que la envíen a Pakistán. Quiero que vuelva a casa.
Aidah se sorprendió de lo bien que hablaba sueco la mujer. Al mismo tiempo, se entristeció al pensar en el aislamiento que, por razones diferentes, sufrían ciertos grupos de mujeres inmigrantes en Suecia.
—Sí, Samira está a salvo. Y es bueno saber que no quiere enviarla a Pakistán, pero no puedo enviar a Samira de vuelta con ustedes tal y como están las cosas. ¿Qué cree que deberíamos hacer?
—¿Debería hablar con Ali, mi marido? Él quiere a Samira, ella es su hija.
—No se lo aconsejo —dijo Aidah con el gesto serio. Acarició la mano de la mujer, en un intento de consolarla—. Al menos por ahora.
La barbilla de Najima temblaba. Se frotó los ojos con el dorso de la otra mano.
—¿Por qué no?
Aidah siguió agarrando su mano. Sintió el dolor de la mujer, pero no permitió que afectara a la decisión.
—Puede ser que no lo entienda.
—Tiene razón. Lo comprendo.
El rostro de Najima revelaba impotencia. Sus mejillas redondeadas estaban muy pálidas.
—Llevo trabajando con estos temas durante mucho tiempo. Quiero que confíe usted en mí. Me esforzaré por encontrar una salida, pero primero tengo que hacer lo que llamamos evaluación de riesgos y amenazas. Esto significa que voy a investigar todo acerca de ustedes, cuáles son los riesgos y peligros potenciales que Samira podría correr. Cuando lo haya mirado, volveremos a hablar de cuáles son las posibles opciones. Usted y yo nos veremos cuando le venga mejor y le haré muchas preguntas. Cuando termine, veremos qué es lo que podemos hacer. Espero que pueda confiar en mí.
La mujer asintió y luego se levantó.
—Tengo que irme ya a casa, mi marido no puede sospechar nada.
«No es de extrañar que su hija sea tan inteligente», pensó Aidah.
—Lo entiendo —dijo—. ¿Dónde está su marido ahora?
—Está en el taller; hoy iba a trabajar horas extras. No es el mismo últimamente. No quiere estar en casa. Prefiere trabajar, dice.
—Puede pasar —dijo Aidah—. Es una situación difícil para ustedes. Lo entiendo.
Cuando Aidah regresó a la oficina, se sentó y empezó la evaluación. Después de un rato, agarró el teléfono. Las uñas rojas resonaron contra el cristal mientras marcaba el número de Sara Vallén. Tras algunos tonos, se oyó el contestador automático. Aidah colgó y pensó que llamaría al día siguiente. Necesitaba volver a casa con su familia.
Mientras metía su ordenador en la mochila, se le ocurrió que la gente hacía todo lo posible por complicarse la vida. Lanzó un profundo suspiro. Salió hacia el coche y se sentó.
Se quedó sentada un rato pensando en Samira y en su madre. Tal vez al final todo saldría bien. Dependía de lo que se le ocurriera, pero también de lo que ellos estuvieran dispuestos a ceder.
Aidah arrancó el coche y condujo hacia casa.
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Sara eligió ir a ver sola a Camilla para entender cómo funcionaba el BDSM. Necesitaba saber más, averiguar qué había detrás de la misteriosa Candy. ¿Podía ser Camilla quien puso la rosa en la sepultura de Jannice? Sara no quería que nadie la acompañara, especialmente Rita, que no pararía hasta que Sara le contara todo lo que había sucedido. Además, Rita iba tan feliz como una perdiz por los pasillos; verla desgarraba por dentro a Sara.
Camilla la estaba esperando en la casa de David Ljung. Se sentaron en la elegante cocina, que parecía demasiado grande en aquel contexto.
—Veamos, el BDSM es una forma de sexo donde se combina sumisión, sadismo y masoquismo, por explicarlo en pocas palabras —dijo Camilla.
—¿Es peligroso?
—No, por lo general no. Se trata de un juego de consentimiento para que todas las partes disfruten. Hay reglas, por ejemplo, la obligación de parar cuando la otra persona no quiere hacer algo. El respeto es importante. A los que hacemos BDSM nos estimula el juego, pero no cruzamos ninguna línea.
—Pero ¿y si sale mal?
—Sí, entonces puede ser peligroso, pero, sobre todo, es peligroso porque hay idiotas que se aprovechan de chicas que no tienen la capacidad de negarse. Conozco al menos un caso así. Es cierto que hay muchos de esos idiotas, pero por lo general no son miembros de los clubes más organizados. A veces sale mal porque las partes implicadas no entienden los límites del otro y porque algunos lo mezclan con cosas pervertidas, como scatsex, es decir, sexo escatológico. No es algo que me guste precisamente. Conozco a un tipo que hacía eso, un amigo de David.
—¿Quién? ¿Tobias? —Sara contuvo la respiración.
—Sí, Tobias. Nunca lo conocí, pero él y David eran amigos de la infancia.
—¿Tobias Klingström?
—Sí, exacto, el que fue asesinado. ¿No estaba David con sus padres la segunda vez que vinieron a buscarlo?
—Sí. ¿Estás segura?
—Sí, pondría la mano en el fuego. David me lo contó. A veces pienso que a David también le gustaban esas cosas, aunque no conmigo. Y no es que dijera nada al respecto, pero me lo imaginaba.
—¿Era Tobias miembro de vuestro club o de algún otro?
—No, no que yo sepa. No habría funcionado. David me dijo que se lo guardaba para sí mismo.
Camilla no parecía particularmente afectada por la muerte de David. Sara trataba de entenderla, pero le costaba. ¿A qué venía esa apatía? Candy; el nombre apareció de repente en la cabeza de Sara. Lo retuvo.
—Esta pregunta puede parecerte un tanto maleducada, pero me gustaría que me hablases de tu relación con David. No pareces muy afectada por su muerte. No sé muy bien qué piensas ni qué sientes en estos momentos.
Camilla bajó la mirada durante un breve segundo y luego miró directamente a Sara a los ojos.
—Para ser sincera, no me gustaba mucho. Era un buen jefe, un buen compañero sexual, pero, como persona, no me gustaba para nada, la verdad. No era honesto en algunos aspectos. Había algo sospechoso en él. Aunque está claro que estoy conmocionada de que haya sido asesinado, seguramente todavía no me he hecho a la idea.
Sara asintió.
—Pero ¿qué fue lo que te atrajo de él entonces? — preguntó con curiosidad, aunque no fuese asunto suyo en realidad.
Camilla pensó un momento. Una vez más, Sara se fijó en que había algo contradictorio en la joven, tal vez no solo físicamente. Además, aquel día llevaba tejanos y una camiseta, lo que daba una impresión muy diferente a la vez anterior. Aunque, por otra parte, vestía la ropa con el mismo porte de elegancia.
—Bueno, estuve con él durante tantos años que de alguna manera lo acepté como mi pareja sexual y luego como mi jefe. La fuerza de la costumbre, podría decirse. Y, además, teníamos buen sexo.
—Mmm —dijo Sara.
—Pero, ahora que lo pienso, me doy cuenta de que ni siquiera hemos disfrutado del sexo en los últimos dos años. Como he dicho, la fuerza de la costumbre.
Sara la examinó y se encontró a sí misma pensando en lo guapa que era. Su cuerpo esbelto, su pelo, el maquillaje... Sí, todo era tan perfecto que era imposible que no llamara la atención.
—¿No conoces a nadie que se haga llamar Candy?
Sara arriesgó y observó la reacción de Camilla.
«Algo ha pasado por su mirada», pensó. ¿O acaso se lo había imaginado?
—No, no me dice nada, pero hay quien usa nombres así, es como un juego con el anonimato. No revela nada.
—Vale, muchas gracias.
Sara se levantó. Le temblaban las piernas. Había sido extremadamente incómodo y, al mismo tiempo, había algo burbujeando dentro de ella, algo que reconoció como la sensación que solía tener al resolver un caso. En aquel momento había algunas cosas que empezaban a encajar.
Agarró las manos de la joven y las apretó con fuerza.
Luego se puso la chaqueta y salió por la puerta, bajo la lluvia. Llovía a cántaros.



97 
Sara volvió a la comisaría. Fue directamente a la sala de reuniones y miró la pizarra donde estaban todas las líneas y flechas. Borró a los padres de Samira y a Sanju Mohammed. Escribió su nombre a un lado. Se quedó mirando durante mucho rato el nombre de Candy. ¿Podía ser que el cambio que había visto en la mirada de Camilla la hubiera descubierto? ¿Era ella la asesina? ¿O era un tiro a ciegas?
Rita entró saltando. Todavía no se había ido a casa. A pesar de todo, Sara se alegró un poco de que siguiera allí. Rita tomó a Sara en sus brazos y le dio algunas vueltas.
—¿Qué te pasa? —preguntó Sara, que no podía evitar dejarse llevar por la alegría de Rita.
—Voy a contarte una cosa. Estoy enamorada — exclamó Rita—. Locamente enamorada.
Sara se rio.
—Esa sonrisa parece triste —prosiguió Rita—. ¿Qué ha pasado?
—Buf, he metido la pata con Anders —confesó Sara.
Apretó los labios a la vez que levantaba los pulgares de ambas manos.
Rita la acarició la mejilla. Fue como un pequeño soplo de aire. Al mismo tiempo dijo:
—Tonta. No has metido la pata, no es tu estilo.
—No hablemos de eso ahora. Cuéntame, ¿de quién estás enamorada?
Hizo un esfuerzo por parecer contenta y relajada.
—De Linda.
Sara arqueó las cejas.
—¿Enamorada de verdad?
—Sí.
—¡Cómo me alegro!
Sara abrazó a su compañera. Le llegaba a Rita por la nariz.
—¿Segura?
—Más que segura.
Charlaron durante un rato. Sara dejó que Rita describiera a Linda y su amor por ella. Sonreía y escuchaba. Hacía algunas preguntas y seguía escuchando.
Se sentía muy cansada.
—He tenido una sospecha —dijo cuando Rita terminó de hablar del tema.
—Dispara —dijo Rita.
—He estado con Samira y hemos hablado sobre Tobias y el BDSM. Está claro que ella no ha sido sometida a ningún tipo de violencia o sexo con esas características.
Sara inhaló por la nariz. «Respiración de parto», pensó, sonriendo ante la idea de dar a luz.
Rita se limitó a asentir.
—Después he estado en casa de Camilla para acabar de redondear lo del BDSM. Había algo que no soy capaz de concretar en la forma en que Camilla describía a David Ljung. Me contó que, aunque no conocía a Tobias personalmente, sabía que había traspasado los límites del BDSM. Lo definió como oscuro. Dijo que había tenido tendencias sexuales violentas y que lo más probable es que se aprovechara de chicas jóvenes. Obviamente, eso ha hecho que me tome más en serio las sospechas de abuso contra Jannice.
Rita escuchaba con atención. Seguía con diferentes expresiones faciales cada palabra que decía Sara.
—También sigo pensando en Candy —continuó Sara—. Puede que quienquiera que se haga llamar Candy engañase a David Ljung para encontrarse en la plaza Kraft y llevarle a la Sociedad Sueca del Vino. Lo he mencionado antes. ¿Puede ser que Camilla sea Candy? En cualquier caso, le estoy dando vueltas y, cuando le pregunté a Camilla sobre Candy, creí ver algo en sus ojos. Pero, la verdad, no sé si me lo imaginé. Agradecería tu opinión.
Rita volvió a tomar aliento.
—Vaya, ¿y si estás en lo cierto? ¿Cómo procedemos?
—Esa es la cosa. Necesitamos su ADN, lo pensé justo cuando había salido de la casa, aunque solo sea para contrastarlo con la nota de la rosa.
—Oh —dijo Rita—. Pero eso deberíamos poder solucionarlo, ¿no? ¿O es mejor que ella no sepa que nos llevamos una muestra de su ADN?
—No, mejor no. Creo que nos arriesgamos a que desaparezca y no la volvamos a encontrar.
—Pues que Jonny vaya a la casa. Puede fingir que no sabe que has estado allí y luego puede llevarse una taza de café que ella haya usado, o alguna otra cosa. ¿Crees que Camilla sigue en casa de David?
—No lo sé. Creí entender que aún no había recogido sus cosas.
—Bueno, pues entonces llama a Jonny de inmediato — dijo Rita.
—Está bien, tienes razón. Yo me encargo.
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Jonny llamó al timbre de Professorsgatan. No abrió nadie. Suspiró.
—Qué jodidamente innecesario —dijo en voz alta.
Llamó varias veces durante un rato. Nadie contestó. Agarró la manija y la giró. La puerta se abrió. «Un registro domiciliario ilegal», tuvo tiempo de pensar antes de entrar al gigantesco salón.
—¡Hola! —vociferó.
Silencio. No se escuchaba ningún ruido en la casa. Jonny fue a la cocina. Las luces estaban encendidas por todas partes y empezó a sentirse muy incómodo.
¿Por qué estaba todo encendido? ¿Por qué estaba abierta la puerta principal? Jonny sacó el móvil y marcó el número de Sara.
—Hola, soy Jonny.
—¿Por qué susurras?
—No lo sé. Estoy dentro de la casa de David Ljung. La puerta estaba abierta, todo está encendido, pero por lo que puedo ver no hay un alma en la casa.
—Qué raro. —Por alguna razón, ella también susurraba.
—Voy a dar una vuelta por aquí, pero prefiero que vengas. Por si llegara a pasar algo —dijo Jonny en voz baja.
—Rita y yo vamos de inmediato.
Jonny encontró una taza de café usada. La agarró y se la guardó en el bolsillo. Pensó que era difícil que fuera el ADN de David Ljung; debía de ser de Camilla.
Poco después oyó un chasquido detrás de él. Se volvió y gritó de sorpresa.
Allí estaba Camilla con botas de cuero y correas por todo el cuerpo. En la mano sostenía un largo látigo.
—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —siseó.
—La puerta estaba abierta —tartamudeó Jonny—. Me voy ahora mismo.
—Fuera de aquí —rugió.
Jonny se esfumó a toda prisa. Fuera se encontró con Sara y Rita. Las miró como si hubiera visto un fantasma. Sara le puso la mano en el hombro.
—¿Qué ha pasado dentro?
—La puerta estaba abierta, joder. Llamé, pero no hubo respuesta. Fui a la cocina y encontré una taza usada. Seguía sin haber nadie y, de repente, Camilla se plantó detrás de mí. Total, que me asusté.
—Ah, vale —dijeron Sara y Rita a la vez.
—No, es que no entendéis el aspecto que tenía. Llevaba botas de cuero hasta los muslos. Solo iba cubierta con un montón de correas de cuero y llevaba un látigo en la mano. Estaba completamente descolocado y, maldita sea...
Sara comenzó a reírse. Rita se unió y al final él también.
—Qué locura. Estoy en shock. —Se reía mientras caminaban hacia los coches—. Aquí tenéis la taza, yo me voy a casa. Maldita sea, ya casi es de noche.
Rita cogió la taza. Él se despidió con la mano. Tuvo que respirar hondo antes de sentirse preparado para conducir el coche.
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—Está bien, hay algo extraño en Camilla —dijo Sara cuando se reunieron por la mañana.
—Explícate —dijo Jonny, mirando a Sara.
—En primer lugar, ayer por la tarde me quedé mirando la pizarra y volví a pensar que Candy y Camilla podrían ser la misma persona, hemos hablado sobre ello. Pero no tenemos ADN de Camilla, así que, después de hablarlo con Rita, llegamos a la conclusión de que lo mejor era que Jonny fuera a la casa a buscar una muestra. No se me había ocurrido cuando fui yo.
—Fui a la casa —añadió Jonny—. No abrió nadie cuando llamé, pero luego tanteé la puerta y estaba abierta. Entré, encontré una taza sin lavar en la isla de la cocina. De repente apareció la tal Camilla. No llevaba puesto casi nada, excepto adornos de cuero y botas. También tenía un látigo. Me dio un susto tremendo. Y después me echó. ¿Podéis imaginar la situación?
Jonny se reía consigo mismo. Sara lo agradeció.
Torsten y Jörgen se quedaron boquiabiertos. La risa exagerada de Jonny llenó toda la sala.
—Aunque, hablando en serio, no tenías derecho a entrar allí, y no era de extrañar que estuviera enfadada — dijo Sara.
—No, lo sé. En realidad, me sentí de lo más ridículo — respondió Jonny—. Y al mismo tiempo estaba asustado. De hecho, daba un poco de miedo. No sé si era por el vestido, por el látigo o por la mirada. O todo junto.
—Pero te llevaste una taza, que es lo importante. Esperemos que haya ADN de Camilla. Hay una posibilidad clara de que Candy, Camilla y el asesino sean la misma persona —dijo Sara—. Eso fue lo que se me ocurrió ayer.
—¿Y cuándo tendremos el resultado? ¿Podrían acelerarlo?
Torsten dirigió la pregunta hacia Sara al mismo tiempo que agitaba las manos.
—Pueden contrastar los rastros de la nota y los de la taza. Han prometido tratar de tenerlo para mañana. Mandé la taza con una patrulla anoche mismo.
Torsten pareció satisfecho.
Jörgen había estado sentado en silencio durante toda la reunión.
—He revisado toda la lista de propietarios de las parcelas. No encontramos nada en la cabaña de David Ljung. No reconozco ningún otro nombre en la lista y no he encontrado nada especial en las personas propietarias de las parcelas. Pero te paso la lista, Sara —dijo.
Se la dio a Sara en mano, había tenido la amabilidad de hacer una copia impresa.
—Creo que voy a hacerle una visita a Camilla hoy, ¿te vienes, Jonny? —preguntó Sara, guiñándole un ojo.
—No, joder —retrocedió Jonny, riéndose de nuevo.
Sara negó con la cabeza y también se rio. Fue una sensación muy liberadora.
—Solo era una broma. No es buena idea llevarte allí hoy. Trataré de explicar por qué entraste y pediré disculpas.
Jonny asintió.
—Probablemente sea mejor así. —Sonrió.
Sara se sentó con la lista de propietarios de las parcelas. ¿No era bastante habitual que los amigos compraran parcelas en la misma zona para compartirlas? El problema era que los Klingström no tenían ninguna parcela allí, a pesar de que eran viejos amigos de los Ljung. Pero ¿no tendrían los Ljung otros amigos?
Se dio cuenta de que no sabía de qué habían muerto los padres de David Ljung. ¿Qué edad tenían?
Entró en el despacho de Jörgen y le preguntó. Empezó buscándolos en el registro personal. No dijo nada en al menos cinco minutos.
Los dedos recorrían el teclado con destreza.
—Murieron hace diez años, el mismo día. Debe de haber sido en un accidente. Vamos a ver qué puedo encontrar. En cualquier caso, ambos tenían apenas cincuenta años —afirmó al final.
Siguió buscando.
—Aquí —dijo, mirando a Sara.
—¿Sí?
—Murieron en un accidente de coche en algún lugar cerca de Åre, en pleno invierno. Al parecer viajaban en compañía de varios coches, iban de vacaciones a esquiar.
—¿Pone algo sobre quiénes eran los otros?
—No, pero debería ser posible averiguarlo.
—Hazlo, por favor —ordenó Sara antes de dejarlo solo.
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Sara tocó el timbre. Había silencio y la casa estaba a oscuras.
—Tal vez esté en clase —dijo Rita—. Estudia en la Facultad de Periodismo.
—Sí, es posible. ¿Nos acercamos?
Rita asintió. Empezaban a alejarse de la casa cuando la puerta se abrió. Camilla estaba de pie en la puerta, con un albornoz y los ojos negros por el maquillaje corrido.
—¿Y ahora qué quieren?
—Tenemos que hablar contigo —dijo Sara—. Y me disculpo por lo de ayer. Nuestro compañero pensó que te había pasado algo porque la casa estaba iluminada y la puerta abierta.
—Sí, parecía un poco asustado —admitió Camilla—. No es la mejor indumentaria cuando hay un policía en la cocina. Espero que haya sobrevivido.
—Sí, está bien —respondió Sara.
Camilla abrió la puerta y las dejó entrar. Hacía mucho frío fuera y Sara se estremeció en el momento en que entraron a la casa.
—Quería preguntarte si sabías que David Ljung tenía una parcela en el área de los huertos de Västra Sommarstaden.
—Sí, lo sabía, pero él nunca iba por allí.
—¿Sabes si había algún conocido de la familia de David que también tuviera una parcela allí?
—Sí, pero no sé cómo se llaman. Eran amigos tanto de la familia de David como de la de Tobias.
—No conocías a Tobias, ¿cómo sabes eso?
—Cuando David me habló sobre la muerte de sus padres, dijo que tenían un grupo de amigos con el que solía ir a la montaña. Mencionó una familia, pero no recuerdo cómo se llaman. Sin embargo, David no fue ese año, tenía más de veinte años y vivía su propia vida. No sé por qué, pero mencionó algo sobre las asignaciones de las parcelas. Dijo que las habían comprado junto con esa familia.
—¿Puedes contarme más acerca de esa familia?
—Creo que tenían hijos más pequeños, porque estaban con ellos, pero no sé más.
—Está bien, seguramente podremos averiguarlo. Necesitamos saber tanto como sea posible sobre David.
Camilla se disculpó, necesitaba ir a lavarse un poco. Rita comenzó a fisgonear en los cajones y armarios de la cocina en busca del teléfono de Camilla.
—No creo que lo encuentres —dijo Sara—. No será tan tonta como para dejarlo al alcance. Sobre todo después de la visita de anoche.
—Probablemente no.
Camilla volvió, un poco más fresca que antes.
—¿Qué hiciste la noche en que asesinaron a David?
Camilla miró con curiosidad a Sara.
—¿Hay algún motivo en especial para hacerme esa pregunta?
—Sí —dijo Sara sin más explicaciones.
—Estaba en casa de mi madre. Me pidió que me quedase a dormir. Puedes consultarlo con ella.
—Gracias —dijo Sara cuando Camilla le entregó una nota con el número de teléfono y el nombre de su madre.
—¿Crees que nos puedes ayudar más con los dueños de las asignaciones de las parcelas?
—No, no lo creo. No los conozco y no me acuerdo de cómo se llamaban.
—Pero si te muestro una lista de nombres, ¿crees que podrías recordarlo?
—Bueno, puedo intentarlo, pero ahora tengo que vestirme para ir a clase.
—Sí, ya nos vamos —dijo Sara—. Una última cosa, ¿tienes más de un teléfono?
Camilla arqueó las cejas.
—No, ¿por qué debería? Tengo este —dijo, sacando un móvil del albornoz.
—¿Qué compañía telefónica tienes? — preguntó Rita.
—Telenor. ¿Por qué?
—¿Cuál es el número?
—El mismo que ya os di la primera vez —dijo Camilla, cruzando los brazos sobre el pecho.
—Vale, está bien, ¿puedo echarle un vistazo? — insistió Rita.
—Por supuesto —Camilla le tendió el teléfono después de desbloquearlo.
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—¿Crees que podrías encontrar algo sobre los conocidos de los Ljung?
Sara había ido directamente al despacho de Jörgen cuando ella y Rita regresaron a la comisaría.
—Puedo intentarlo, pero no creo que sea fácil. ¿No podemos preguntar a los vecinos de Professorsgatan? Por lo que tengo entendido, vivieron allí. David heredó la casa.
—Buena idea, averígualo —dijo Sara.
Se sentó en la cocina con una taza de café frente al ordenador, pero no estaba tranquila. No podía parar de pensar en Anders, en esas manos que le recordaban a las de su padrastro, en cómo había descrito lo que más le gustaba de ella. No importaba cuánto lo intentara, no se lo quitaba de la cabeza.
Se levantó y fue a su despacho con el ordenador y la taza de café en las manos. Derramó café en el suelo, pero no le prestó atención.
Cuando hubo dejado la taza y el ordenador, sacó el teléfono y llamó a la madre de Camilla Brink.
Pues sí, Camilla había estado con ella cuando asesinaron a David. Parecía extraño, porque la madre fue tan abierta como un libro. Lo sabía todo acerca de las preferencias sexuales de su hija. No le gustaba mucho, pero qué podía hacer. Eso era lo que dijo.
—Mierda —dijo Sara en voz alta tras colgar.
Volvió a desbloquear el teléfono. Llamó a su madre y lloró un poco.
—Pero querida —la consoló su madre—. Tienes que olvidar el pasado y seguir adelante. Anders es un hombre fantástico, un hombre con el que quieres estar.
—Lo sé. Lo que no sé es por qué sigo actuando así después de todos estos años.
—Eso digo yo —dijo su madre—. Tú eres la única que puede decidir lo que quieres. Pero también debes recordar que el amor es frágil. Solo puede aguantar hasta cierto punto. Te tengo que dejar, que voy a jugar a bridge. Adiós.
Así terminó la conversación. Sara ni siquiera tuvo tiempo de despedirse.
Ove Ovesson entró en el despacho en aquel mismo momento y se acercó.
—Querida, ¿estás triste? ¿Ha pasado algo?
Sara lo miró tan fijamente como pudo.
—No pasa nada, solo estoy un poco sensible. He trabajado demasiado.
Ove asintió, pero la miró con seriedad. No la creyó y ella se dio cuenta, pero él era demasiado agradable como para presionarla, cosa que Sara agradeció. Rápidamente se esforzó por ser profesional.
—El ADN de la taza que Jonny se llevó consigo no coincide con el de la nota de la rosa. Este es masculino.
—Vaya, entonces tendremos que traer a Camilla Brink para una prueba de ADN. De inmediato —dijo Sara.
Llamó a Baum. Los pensamientos volaban como cohetes en su cabeza mientras esperaba a que le respondiera el teléfono. ¿De quién era el ADN entonces? No podía ser de David Ljung, eso lo sabían. ¿De quién? Y eso no descartaba que Camilla fuera Candy, ni que fuera la asesina, ¿no?
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—¿Parezco una asesina? —resopló Camilla.
—Los asesinos pueden parecer muchas cosas — respondió Torsten sin siquiera levantar las cejas.
—Supongo, pero yo no he asesinado ni a David ni a Tobias —dijo, gesticulando con la boca—. ¿Por qué iba a hacer tal cosa?
—No lo sé, eso es lo que quiero que aclaremos.
—Pero, Dios mío, esto es una locura. No me gustaba David, pero, si uno asesinara a todos los que no le gustan, habría muchísimos más asesinatos —dijo Camilla, con los labios ligeramente entreabiertos.
Como con superioridad.
—Tengo que tomarle una muestra de saliva —dijo Torsten—. Es muy sencillo y no duele.
—Adelante —dijo ella, con una mirada oscura.
Abrió la boca y Torsten pasó el hisopo por el interior de las mejillas. Cuando sacó el hisopo, Camilla cerró la mandíbula de golpe.
—Tanto usted como su madre afirman que pasó la noche en que David fue asesinado en su casa. Pero ¿ella no durmió?
—Sí, por supuesto que durmió.
—O sea, que su madre no sabe si se escabulló en algún momento.
—Por supuesto que no lo sabe. Lo que me pregunto es por qué iba a hacer yo tal cosa.
Torsten no respondió a la pregunta.
—¿Ha vivido en la casa de David tras su muerte?
—No, no he vivido no. He estado allí un par de veces. La verdad es que pensé en hacer limpieza y eso, recoger mis cosas. Aunque no lo hice.
—¿Ha comido allí? ¿Ha tomado café o té?
—He bebido café, pero no he comido. Me habría sentido incómoda.
—¿Y ha tenido usted sexo allí?
La pregunta obviamente la descolocó, aunque Torsten pensó que, teniendo en cuenta lo de Jonny, debería haberla esperado.
—Pues sí...
—¿Quién estaba con usted cuando mi compañero Jonny estuvo dentro de la casa?
—Era uno de mis amigos del BDSM —respondió ella, mirando más allá de Torsten.
—He preguntado quién era. ¿Puede ser tan amable de responder?
—Es un tipo llamado James —contestó al final—. James Elliot.
—¿Cómo puedo ponerme en contacto con él?
—Puedo darle su número de teléfono —dijo.
—Gracias, eso me vale.
Camilla anotó el número en el bloc que Torsten lanzó frente a ella.
—¿Cómo es que la puerta de la casa estaba abierta esa tarde?
—En realidad, no lo sé. Suelo cerrar con llave, pero debí de olvidarlo.
  
—Un interrogatorio incómodo, por decirlo suavemente —dijo Torsten al contárselo a Sara.
Había hecho una pausa en el interrogatorio.
—Esto me da mala espina —respondió Sara. —¿Has enviado la prueba de ADN?
—Sí, de inmediato.
—¿Vas a llamar a James Elliot?
—Ahora mismo —respondió Torsten—. No sabemos si el ADN que hay en la nota de la rosa es de Camilla. Voy a averiguar si ese James también bebió café.
—Sí, buena idea —respondió Sara.
Torsten llamó a James Elliot, quien confirmó que había estado en la casa de Professorsgatan.
—Pero sentí que había algo extraño en la casa — agregó James Elliot, a pesar de que Torsten no lo había preguntado—. Estaba incómodo. No vi a nadie, no escuché nada, fue solo una sensación.
—¿Podría describir esa sensación?
—Sentí que estábamos siendo observados — respondió el joven.
—¿Puede describirlo con más detalle?
—No puedo describirlo en absoluto. Simplemente lo sentí.
—¿Le dijo algo a Camilla al respecto?
—No, pensé que eran imaginaciones mías. A decir verdad, no quería parecer paranoico.
—¿Tomó té o café con Camilla?
—Tomé café después de tener sexo —respondió James Elliot.
Torsten pareció escuchar una mezcla de indiferencia y orgullo en su voz. Tal vez eran imaginaciones suyas.
Torsten terminó la conversación y volvió con Camilla Brink, que lo esperaba.
—James Elliot ha confirmado que estaba con usted en la casa, pero también dijo que se sintió observado. ¿Por qué cree usted que se sintió así?
—Ni idea, yo no me sentí observada.
Camilla no mantenía la mirada fija; revoloteaba de aquí para allá por toda la sala.
Torsten llamó a Åke Baum, que no quiso arrestar a Camilla Brink.
—No tenemos nada contra ella. No podemos arrestarla por beber café o practicar sexo.
Torsten estuvo de acuerdo.
Antes de dejar ir a Camilla, le dio una cita para un interrogatorio a la mañana siguiente con Jörgen.
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Jörgen se sentó con Camilla en la sala de interrogatorios. Juntos repasaron la lista de propietarios de las parcelas. Ella negaba con la cabeza.
—Los nombres son demasiado comunes. Podría ser cualquiera.
Estiró su cuerpo como un gato. Jörgen la miró, pero no dijo nada.
—¿Y hay alguno de los nombres que pudiera ser? — preguntó cuando ella se hubo acomodado de nuevo.
—Ahora que lo pienso, creo recordar que era un apellido muy común. Svensson, Eriksson, Johansson. Algo así.
No era de gran ayuda, pero igualmente Jörgen tachó los que no terminaban en son. Con lápiz, por si acaso. Solía trabajar con su ordenador y rara vez tenía información en papel.
Pensó que podría ponerse en contacto con todos los que tenían un nombre así. Quizá alguno conocía a las familias de las víctimas.
Cuando dejó a Camilla en la recepción, no pudo evitar sentir un poco de pena por ella. Subió a su oficina y se sentó a trabajar en la lista.
Respuesta negativa tras respuesta negativa.
—Eriksson —respondió una voz femenina.
Jörgen explicó a la mujer el motivo de la llamada.
—Sí, éramos amigos de los padres de David Ljung. Estudiamos juntos en la universidad. Murieron en un accidente de tráfico hace muchos años, puede que diez, cuando íbamos de viaje a esquiar. Fue muy triste. Nunca lo olvidaré. —La voz de la mujer se quebró.
—¿Conocía usted a su hijo?
—Sí, pero perdimos el contacto porque dejó de venir a los viajes con nosotros. Era bastante mayor que nuestros hijos.
—¿Podemos ir y hablar con usted?
—Sí, por supuesto, pero ¿por qué?
—Hay algunas cosas con las que necesitamos ayuda en un caso de asesinato.
La mujer contuvo el aliento antes de responder.
—¿Se refiere a Tobias?
—Sí, sí, ¿también lo conocía?
—Sí, oh, sí, sus padres estaban en el mismo grupo. Aunque no solían acompañarnos a esquiar. Tobias también era mayor que nuestros dos hijos. Y sé que asesinaron a Tobias hace poco. ¿Tiene algo que ver con todo esto?
Jörgen no sabía cómo responder a las preguntas de la mujer, pero decidió no decir mucho por teléfono.
—Es mejor que hablemos en persona —dijo—. ¿Le va bien si vamos ahora?
La mujer soltó un sollozo.
—No estamos en casa, estamos ayudando a mis padres a mudarse. Nos queda mucho aún. ¿Podría ser mañana por la mañana? Puedo quedarme en casa —consiguió decir.
—Sí, mañana por la mañana está bien —respondió Jörgen.
—Y yo que ni siquiera he hablado con Anna y Karl. No sabía qué decir —sollozaba la mujer.
—Lo entiendo —respondió Jörgen, porque no se le ocurría nada más que decir—. ¿Le iría bien a las diez de la mañana?
—Sí, aquí lo espero.



104 
Había oscurecido y Sara pensó en irse a casa. En aquel momento no podían hacer mucho más porque todavía no habían recibido el resultado de la prueba de ADN de Camilla. Había estado sentada estudiando toda la información que tenían, pero no iba a poder resolver nada del todo; tal vez al día siguiente se aclararían muchas cosas cuando Jörgen hablara con la dueña de la parcela que conocía a Ljung y a Klingström.
Se puso su chaqueta, agarró el bolso y empezó a caminar hacia la escalera cuando le sonó el móvil.
—Comisaria Vallén —respondió.
—Hola, me llamo Elin Eriksson y me gustaría hablar con usted —dijo una voz femenina con tono ansioso.
—Sí, claro, pero ¿sobre qué?
—Sobre Tobias Klingström.
—¿Podemos quedar ahora? —preguntó Sara rápidamente. No quería dejar pasar la oportunidad.
—Sí, era lo que estaba pensando.
—¿Quiere usted venir a la comisaría de Policía o voy yo donde me diga?
—Puede venir aquí si quiere.
Elin le dio su dirección y Sara salió corriendo. No estaba muy lejos y fue en bicicleta.
  
La joven abrió y se encontró con la mirada de Sara, con una expresión nerviosa en sus ojos azules.
Se sentaron en el sofá y Elin le dijo que pensaba que pasaba algo extraño con Tobias.
—No sé lo que es, pero tengo entendido que no era el santo que todos creían. —Miraba a Sara apretando las mandíbulas—. Estaba metido en prácticas de sexo masoquista.
Sara trató de calmarla sentándose muy quieta con las manos apoyadas en el regazo; un truco que solía funcionar, pero que estaba lejos de ser natural para ella.
—¿Cómo te has enterado? —preguntó Sara.
—Me lo ha contado una persona —dijo Elin, bajando la mirada hacia las rodillas.
Era obvio que no quería decir de quién se trataba.
Sara cambió de dirección.
—Cuando dices sexo masoquista, ¿a qué te refieres?
—No, es decir, me he equivocado; quería decir sádico. O sea, más violento.
—¿Y en qué difiere? ¿Qué habría de distinto?
—¿Qué? ¿Qué quiere decir?
—¿Hay algo que indique sadismo?
—Ajá, a eso me refiero..., a prácticas que incluyen encerrarse en jaulas, defecar sobre ellos y esas cosas. Nunca había oído hablar de algo así antes.
—No, lo entiendo. No es muy común. Se le llama scatsex, o a veces coprofilia, cuando los actos sexuales tienen elementos de heces —le informó Sara.
En apenas un instante, la determinación de la joven se convirtió en una mirada de disgusto.
—Repugnante —respondió rápidamente.
—Sí, mucha gente piensa como tú. Aunque, si todas las partes están de acuerdo, es una elección que uno hace. Pero, si una parte no está de acuerdo, entonces es abuso —le respondió Sara.
—Me cuesta imaginar que una chica esté de acuerdo con eso —dijo la joven con perspicacia.
Sara perdió la noción por un momento.
—Probablemente tengas razón —respondió al final. Decidió no profundizar más—. ¿Cómo lo has sabido?
—Porque conozco gente —continuó, murmurando—. Y porque Samira Khan es mi mejor amiga. Pensé que tenía el mejor novio del mundo..., pero no era así. Además, está muerto.
—¿Conocías a Tobias?
—Por supuesto, nuestros padres son amigos cercanos. Pero él es bastante..., eh..., era bastante mayor que yo y que mi hermano, así que no pasamos mucho tiempo juntos de niños ni tampoco más adelante. Cuando Samira lo conoció, él estaba conmigo en una fiesta.
—¿Fue Samira sometida a este tipo de sexo?
—No, nunca en la vida. Ella nunca habría accedido a algo así. Él la quería. Lo sé, porque ella me lo ha dicho. Pero por lo visto él hacía ese tipo de cosas cuando ella no estaba con él. Y me han dicho que una chica se suicidó por su culpa.
Sara asintió.
—Él y otro chico, al que también conozco. Él también es hijo de unos amigos de mis padres. Aunque están muertos. Murieron en un accidente de coche hace unos diez años. Yo estaba allí.
Sara asintió de nuevo.
—¿Cómo se llama el otro chico? —dijo Sara, como si aún estuviera vivo.
—David Ljung —respondió Elin sin dudarlo.
—¿Quién te ha contado esto? Me ayudaría mucho si me lo dijeras.
—No puedo decirlo.
«Un tono rotundo», pensó Sara.
—¿Conoces a una mujer, un poco mayor que tú, que se llama Camilla?
Elin negó con la cabeza.
—¿Alguna vez has escuchado el nombre de Candy?
La reacción no se hizo esperar. Elin frunció los labios como si quisiera sellarlos.
—No, jamás —dijo con las mandíbulas apretadas.
Sara pensó por un momento y decidió no presionarla más. Se levantó.
—Pues gracias por ponerte en contacto conmigo. Ha sido de gran ayuda.
Elin todavía estaba sentada en el sofá cuando Sara fue hacia la puerta. Sara pensó en los contrastes entre aquel pequeño apartamento y la casa gigante en la que había vivido David Ljung. Y en Camilla, o Candy.
De camino a casa, Sara llamó a Rita y le habló de la reunión con Elin. Debatieron si Elin conocía a Camilla o a Candy, y quién más podría haberle contado algo al respecto.
Cuando Sara llegó a casa, se tiró en la cama. Ni siquiera se cepilló los dientes. Poco después de poner la cabeza sobre la almohada, sintió cómo se desvanecía, como si entrase en un estado de hibernación. Lo último que pensó fue que sería bueno tener una noche de sueño reparador.
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Samira vagaba de un lado a otro hasta que se decidió a coger el móvil. Se lo habían devuelto bajo la promesa de no llamar, enviar mensajes de texto o ser visible en Facebook o Instagram. Lo prometió y juró sobre un Corán imaginario.
Sin embargo, en aquel momento tecleaba un número que conocía muy bien. Sabía que su madre estaría sola, era la noche en la que su padre solía jugar al póker.
Sonaron cuatro tonos antes de que su madre respondiera.
—Hola, mamá —dijo Samira en urdu.
Escuchó una exhalación profunda al otro lado.
—Oh, hola, mi amor.
—Quiero volver a casa, pero no puedo porque papá me va a enviar a Pakistán. Mamá, no quiero casarme con ningún viejo pakistaní. Quiero estudiar para ser médica, quiero elegir por mí misma con quién me casaré.
Las palabras brotaron sin que su madre las detuviera.
—Estoy tratando de encontrar una solución.
—Dicen que no hay solución —dijo Samira y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Quería ser adulta. No quería llorar y se esforzaba por no hacerlo. Lo estaba consiguiendo.
—No, lo sé, pero he pedido ayuda a Aidah. Ella me está guiando. Nos está guiando. No quiero perder a mi única hija.
—Yo tampoco quiero perderte. Y a papá tampoco. ¿Nadie puede hablar sensatamente con él?
—No lo sé. No lo creo. Aidah dice que va a ver qué podemos hacer. Necesita hacer algún tipo de análisis. Eso ha dicho.
—Tengo que colgar. Promete no decirle nada a papá. Promételo.
—Te lo prometo —dijo su madre.
Samira confiaba en su palabra.
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Jörgen llamó a Sara para decirle que iba a ver a Margareta Eriksson.
—Son dueños de una parcela en la misma zona donde asesinaron a Tobias. Me ha dicho que ella y su marido habían sido amigos tanto de los padres de Tobias como de los de David durante muchos años.
—Eriksson..., ¿cómo los encontraste? —preguntó Sara, entusiasmada.
—Llamé uno por uno a los nombres que acababan en son. Al final di en el blanco.
—Pero ¿quieres hacerlo tú mismo o...?
Sara no estaba segura de que fuera buena idea que Jörgen llevase a cabo el interrogatorio.
—Normalmente no llevo a cabo muchos interrogatorios, pero, puesto que fui yo quien llamó, creo que debo ser yo quien se encargue.
Sara no pudo evitar estar de acuerdo. Llamó a Ove Ovesson para saber si había llegado el resultado de la prueba de ADN de Camilla.
—Sí, el ADN de la nota en la rosa es de Camilla. Así que tenéis que aclarar eso...
—¡Uauu! —Se le escapó a Sara.
—Sí, así es la vida —respondió Ove, tan positivo como siempre. Para él no había malos ni buenos resultados; que hubiera resultados era lo que contaba. Sara pudo reconocerse en la seguridad de su compañero.
Llamó a Baum, quien obviamente sonrió ante la noticia.
—Pero ¿de quién es el ADN de la taza?
Sara tuvo que admitir que no lo sabía, pero que traerían a James Elliot para comparar su ADN.
Baum suspiró, pero la noticia lo había puesto contento.
Sara se instaló en la sala de reuniones y esperó a los demás, excepto a Jörgen.
—En realidad, esto es genial —dijo cuando Jonny, Torsten y Rita entraron en la sala.
—¿Qué es genial?
Fue Rita quien había preguntado.
—Bueno, ayer hablé con una chica llamada Elin Eriksson, la mejor amiga de Samira. Me contó, sin revelar quién se lo había dicho, que Tobias Klingström y David Ljung habían estado involucrados en una forma pervertida de sexo BDSM con una chica joven que se suicidó. Debe de ser Jannice Karlsson. Hoy me he enterado de que Jörgen ha encontrado a los propietarios de una parcela con conexiones tanto con Tobias como con David. Se trata de los padres de Elin.
Sara hizo una pausa.
Jonny se dejó caer en una silla de golpe.
Torsten y Rita se quedaron sin palabras.
—Ahora solo tenemos que averiguar quién es el asesino. Empezaremos con James Elliot para comparar su ADN con el de la taza.
—Sí, pero, maldita sea, Camilla sabe si él ha bebido de la taza —exclamó Jonny—. Él mismo lo dijo.
—Sí, quizá lo sabe, o tal vez simplemente no lo recuerda. Por cierto, James Elliot es un completo desconocido; ninguna conexión, según Jörgen. Pero dijo una cosa un poco extraña, dijo que se había sentido observado cuando estuvo en la casa. ¿Pudo haber sido así?
—Mmm —respondió Jonny.
—Por cierto —dijo Sara de repente, volviéndose hacia Torsten—, ¿cuál era el número de teléfono de James Elliot?
—No me acuerdo, pero está en sus datos personales en el sistema. Puedo mirarlo, ¿por qué?
—Me he dado cuenta de que tenemos un número de teléfono que no hemos podido ubicar. El número desde el que Jonny recibió el mensaje sobre las vacaciones de David Ljung.
Hubo un murmullo entre el grupo.
—Vaya, se me había olvidado por completo. —Los ojos de Torsten estaban abiertos como platos.
—Tenemos que comprobarlo ahora mismo. Y hay que traer a James Elliot ya. ¿A qué estamos esperando? —Sara los miró fijamente.
Rita se apresuró a buscar su ordenador y volvió en un abrir y cerrar de ojos. Abrió el ordenador y puso en marcha el sistema.
—Qué diablos —rugió—. Se ha caído el sistema.
Sara se sentó a su lado, presionó reiniciar y enseguida el ordenador se puso en marcha como de costumbre.
—Aquí —dijo Rita, más calmada—. Este es el número de teléfono de James Elliot. Aquí está el número de teléfono de Candy y aquí está el número desde el que se envió el SMS a Jonny. Todos son tarjetas de prepago diferentes.
—Está bien, pero traeremos a James de todos modos. Obtendremos su ADN y Camilla vendrá a explicar lo de la rosa —dijo Sara levantándose.
Pidió traer a Camilla, ya que estaba convencida de que recibiría una orden de Baum. Luego lo llamó. El fiscal emitió la orden sin protestar.
—Torsten, llama a Elliot y pídele que venga de inmediato.
Torsten salió de la sala, pero volvió muy rápido.
—El número estaba apagado —dijo, mirándolos de nuevo con los ojos muy abiertos—. Mierda, qué torpe no haber pensado inmediatamente en ello cuando hablé con él. Le pregunté si había tomado café allí.
—¿Apagado? —Sara apenas podía creerlo—. Algo se está cociendo. ¿Quién es ese James Elliot? ¿Alguien lo sabe?
—Lo llamé solo para confirmar la coartada. Jörgen dijo que no había nada raro.
—¿Podría alguien más haber usado ese nombre sin que Camilla lo supiera?
—No lo sé. Confié en Jörgen.
—Bueno, no debemos culparnos unos a otros. Comprueba la dirección de James Elliot. Torsten, ve allí ahora mismo para comprobar que sea la persona correcta.
Torsten se esfumó sin decir una palabra. La dirección estaba en la base de datos personales. Entonces el móvil de Sara sonó: era uno de sus compañeros para decirle que Camilla Brink estaba en la entrada.
—Yo me encargo —dijo Rita con firmeza. Salió de la sala dispuesta a llevar a cabo el interrogatorio.
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Jörgen entró en la sala en ese momento con una ráfaga de aire fresco. Sara esperó mientras se quitaba la chaqueta y el gorro. Lo tiró todo en una de las sillas y luego se colocó de pie al lado de Sara.
—Margareta Eriksson dice que ella y su esposo, Egon, son muy amigos de los Klingström y eran muy amigos de los padres de David Ljung.
Jörgen miró a las dos personas que quedaban en la sala y los examinó. A Sara se le escapaba la risa, como de costumbre, por la forma que tenía Jörgen de doblar el cuello, encorvar la espalda y empujar la nariz hacia adelante. Una postura muy extraña.
—Tienen su parcela cerca de la del matrimonio Bruhn, donde se encontró a Tobias Klingström, pero hacía unas semanas que habían cerrado la cabaña por la temporada. La han tenido durante mucho tiempo y ya no están muy interesados en ella, según me ha dicho.
Jörgen tomó aire unas cuantas veces. Finalmente, Sara lo obligó a hablar.
—Continúa.
—Tienen dos hijos. Una chica, Elin, que está estudiando para ser abogada, y un chico, Martin, que estudia Medicina con Samira, mira por dónde. Por cierto, ¿dónde están Torsten y Rita? —añadió al percatarse de que no estaban allí.
—Han salido —dijo Sara sin más explicaciones.
—Guauu —dejó escapar Jonny irónicamente—. ¿Y a que nos lleva eso?
Jörgen arrugó la nariz.
—Al menos ahora sabemos que hay gente que tiene conexión con Tobias en la zona. Y, no nos olvidemos, con David.
—Pero David no fue asesinado allí —dijo Jonny.
—No, pero tenía una parcela. —Jörgen frunció el ceño.
—En realidad son buenas pistas —dijo Sara—. Lo más importante es que hay conexiones.
—Sí —dijo Jörgen, y fue a sentarse en una de las sillas.
Sara volvió a tomar el mando.
—Así que tenemos conexiones entre Tobias y Samira, entre Samira y Elin, entre Tobias y David, entre Tobias, David y Elin, y entre los padres de Elin, Tobias y David. Y no menos importante, hay una conexión con el área de la parcela. ¿Cuál es el motivo de los asesinatos? ¿Qué tienen que ver Camilla y Candy con esto?
Sara miró severamente a sus dos compañeros.
—Pensemos —instó—. Pensemos seria y concienzudamente.
Se volvió hacia la pizarra.
—Elin y Samira son amigas íntimas. Samira está con Tobias. Tobias es amigo de David y juntos han sometido a una chica con tendencias autodestructivas a sexo violento y muy sádico. David está, por así decirlo, con Camilla, quien en realidad lo odia. Practica BDSM, pero con limitaciones. David y Tobias también practican BDSM, pero Tobias no ha tenido ese tipo de sexo con Samira.
Sara dibujaba nuevas líneas entre todas las partes.
—No creo ni por un momento que Candy sea Camilla —dijo Jonny—. Así pues, ¿quién es Candy?
Jörgen intervino.
—¿Quién le ha hablado a Elin acerca de las preferencias de Tobias y David?
—Quién sabe si... —Jonny se giró y estornudó contra el pliegue del codo—. Perdón, el polvo... ¿Quién conoce el área de la parcela y sabe además que los Eriksson han cerrado de nuevo su cabaña antes del invierno?
Jörgen se volvió hacia Sara.
—¿Podría Camilla habérselo contado a Elin?
—Elin no conocía a Camilla. No vi ninguna reacción. Sin embargo, reaccionó, o al menos eso creo, cuando mencioné a Candy. Aunque puede que me lo haya imaginado.
Sara les pidió que se dispersaran y pensaran cada uno en sus despachos. Les pidió que, si se les ocurría algo, lo escribieran en la pizarra.
Sentía que estaban cerca, pero ¿cómo de cerca?



108 
Camilla estaba sentada muy erguida en la silla de la inhóspita sala de interrogatorios. Parecía orgullosa y decidida, pensó Rita. «Confrontativa», pensó.
—¿Qué pasa ahora?
—Necesitamos una aclaración —pronunció Rita sin revelar sus pensamientos.
—Bueno, ¿sobre qué?
—Ya sabe que le tomamos una muestra y obtuvimos un resultado. Resulta que su ADN es el mismo que el que se ha encontrado en una nota que había junto a una rosa al lado de una tumba.
Rita esperó respuesta.
—¿Qué?, ¿qué tipo de nota?
—El tipo de nota que se pone en una pequeña tarjeta acompañando una flor. ¿Le suena?
—¿Y qué ponía en la nota?
—Pensé que me lo diría usted —dijo Rita, igual de inexpresiva.
—Pues no lo sé. ¿Por qué tendría que haber puesto yo una nota en una rosa y dejarla al lado de una sepultura? Supongo que si lo hubiese hecho sería para la tumba de David. Pero no lo hice.
—¿Ha escrito algo en un papelito como el que le he descrito?
Camilla parecía preocupada de verdad. Sus cejas bien dibujadas estaban un poco levantadas y abría un poco la boca.
—¿Conocía usted a una chica llamada Jannice? —Rita adoptó un nuevo enfoque, por si fuera posible hacer reaccionar a la mujer.
Camilla levantó las cejas de nuevo, pero no de sorpresa, estaba claro.
—No, no la conocía, pero sé quién es —dijo, y Rita notó que apretaba ligeramente la mandíbula. Sin embargo, la mirada seguía fija.
—¿Cómo?
—Conozco a algunas personas que la conocieron. Incluyendo a James Elliot.
—James Elliot, ¿la conocía? —Rita no pudo ocultar su propia sorpresa.
—Sí, ahora me acuerdo. La primera vez que nos vimos me pidió que lo ayudara. Tenía una letra muy mala y quería poner una rosa en su tumba. La escribí para él.
A Camilla se le saltaron los ojos.
—¿Qué escribió?
—Eres mi único amor —dijo, dudosa—, o algo así.
«Bingo», pensó Rita. ¡Por fin, maldita sea!
—Gracias, siento tener que pedirle que espere aquí un momento. Vuelvo enseguida.
Rita se levantó tan rápido que la silla casi se volcó. Salió corriendo de la sala de interrogatorios y subió las escaleras.
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Rita entró corriendo al despacho de Sara.
—James Elliot —jadeó.
Sara se levantó de un salto.
—¿Qué pasa con James Elliot?
Rita tomó aire mientras se agitaba ansiosamente.
—James Elliot, él es quien dejó la rosa en la tumba de Jannice —logró decir—. Camilla le escribió la nota. Joder, Sara, reacciona. James Elliot, a por él.
—Su número está apagado. Creemos que es una identidad falsa. Torsten está revisando su dirección en este momento.
—¿Qué? ¿Qué dices?
—Pues sí, pero qué bien que Camilla haya admitido a pesar de todo haber escrito la nota. Vuelve con ella, intenta sacarle una descripción de este James —ordenó Sara.
—Por supuesto.
Rita parecía todavía impresionada, pero salió del despacho.
Sonó el teléfono de Sara.
— Soy Torsten —dijo una grave voz familiar—. No es James Elliot. James Elliot lleva varias semanas en Estados Unidos, según unos familiares. Es profesor en la facultad de Medicina. Lleva dando clase allí unos treinta y cinco años aproximadamente. Es probable que tengamos a alguien que haya utilizado su identidad. ¿Un estudiante de Medicina tal vez?
—Puede que sí —dijo ella—. Vuelve, hemos averiguado algo más.
Cuando Torsten regresó, Sara reunió a sus compañeros, excepto a Rita, que todavía estaba sentada con Camilla.
Les contó lo que Torsten aún no sabía y dejó para el final el triunfo de Rita.
—Así que Camilla también cree que James Elliot es James Elliot —dijo Torsten confuso.
—Eso parece, sí.
—¿Pero quién diablos es James Elliot? ¿Candy? No es el mismo número de teléfono, pero puede tener varios de reserva. Una cosa está clara si me preguntas: tenemos que seguir centrándonos en las conexiones aquí —continuó Torsten.
—Sí, y alguien en el círculo más cercano parece una buena pista —dijo Jonny, aunque no era más que otra manera de decir lo mismo que había dicho Torsten.
—Solamente tenemos que hacer una cosa más —dijo Sara de golpe.
—¿Qué? —dijeron Torsten y Jörgen a la vez.
—Tenemos que hablar de nuevo con Ann-Britt Karlsson. Tal y como se ve ahora, parece que el chico del que Jannice estaba enamorada no es David. Tal vez ella sepa algo más, quizá haya un teléfono móvil donde haya más información.
Jörgen estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho.
—Sí, por ejemplo, una foto.
—Exacto. Esperemos a que Rita acabe el interrogatorio. Iremos ella y yo.
Sara puso las manos en las caderas y se giró hacia Jörgen con una mirada confiada. Le sonrió.
Poco después, Rita regresó radiante.
—Hecho —dijo.
—Guau, hoy sí que estáis orgullosos —dijo Torsten, levantando sus pobladas cejas.
—Tengo la descripción de James Elliot, aunque he entendido que no es James Elliot.
—Sí. —Sara se giró para mirarla.
—Joven, debe de tener veintitantos. Rubio, bastante alto, ojos azules, pelo tupido. Sin gafas, bien definido, pero un poco flaco.
—¿Cómo se conocieron?
—A través de otra persona a quien ella no conocía mucho. Un contacto que se hace llamar, ojo, Candy. —Rita estaba boquiabierta—. Un contacto del entorno BDSM.
—Pero ¿qué diablos? ¿No podría haber salido esto a la luz antes?
—Por supuesto, eso es justo lo que he preguntado. Ella ha dicho que no se revelan esas cosas. Por otra parte, no sabía quién era en realidad. Por lo tanto, no dijo nada. Le he preguntado si no reaccionó cuando hablamos de ello en relación con la muerte de David Ljung. Ha respondido que no, porque no creía que tuviera nada que ver, que era una coincidencia.
—No es muy inteligente por su parte —dijo Jonny, sonriendo maliciosamente.
—No, tal vez no, pero ahora lo sabemos.
—Entonces deberíamos ir a hablar con Ann-Britt Karlsson —le dijo Sara a Rita—. A buscar alguna foto, por ejemplo.
Sonrió de nuevo a Jörgen.
—Hoy no —se disculpó Rita con firmeza—. Tengo una cita.
—¿Qué? —dijo Jonny, con cara desconcertada.
—¿Qué de qué?
—Era broma.
Torsten agarró el brazo de Sara.
—Voy contigo.
—También hay que registrar la casa de David Ljung junto con los técnicos —ordenó Sara, dirigiéndose a Jonny.
Ya había dejado de lado la idea de que Rita la acompañara. Rita se fue a su despacho.
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—Hola, cariño —dijo Rita sorprendida de lo rápido que se había adaptado a estar enamorada de una mujer. Se echó a reír.
—Hola —añadió Linda y sonó un poco confusa—. ¿De qué te ríes?
—Mmm, de nada en especial —dijo Rita, frotando al mismo tiempo la punta del zapato contra el suelo. «Como una niña pequeña», pensó.
—Tengo muchas ganas de verte —dijo Linda.
—Sí, por eso te llamaba. —Rita hablaba rápido—. Parece que hemos llegado a algo importante en el caso.
—Ah, no vamos a quedar —dijo Linda.
Rita oyó la decepción en su voz.
—Sí, por supuesto que vamos a quedar, pero quería decirte que puede que se haga tarde. Y que puedes usar la llave que está debajo de la maceta en una cesta al lado de la puerta.
—Ah, me alegro. Creí que no te vería.
A Rita le dio un vuelco el corazón. «Esto me hace sentir tan viva», pensó.
—Por supuesto que me vas a ver. Me muero de ganas de verte. Entra con la llave y espérame en casa. Haz lo que quieras. Mi casa es tu casa.
Linda soltó una risita.
—Santo cielo, qué tonta he sonado —resopló Rita para sí misma.
—Para nada, adorable —dijo Linda, e hizo el sonido de un beso.
—Ahora tú has sonado igual de tonta —respondió Rita, y le devolvió el beso.
Linda volvió a reírse.
Rita fue al despacho de Sara, pero no estaba allí.
—Sara —gritó, y escuchó un «sí» desde la sala de reuniones.
—¿Qué estás haciendo? —Rita miró la pizarra, donde todos los nombres y líneas estaban medio borrados.
—Estoy tratando de entender quién es James Elliot.
Rita volvió a examinar la pizarra.
—Sí; ahora queda muy claro. —Rita hizo una mueca.
—Oh, venga —dijo Sara—. Puedo volver a ponerlo cómo estaba rápidamente, pero me ha parecido que necesitaba borrar algunas cosas, renovar las impresiones.
—¿Y te ha servido de algo?
—Sí y no.
—Venga, vamos a Professorsgatan a ver qué encuentra el equipo forense —dijo Rita, tirando a Sara suavemente del pelo.
—¿Pero no ibas a una cita?
—La he cancelado. Vamos primero a Professorsgatan y luego nos ocupamos de Ann-Britt Karlsson.
Sara empujó a Rita, contenta de que la cita se hubiera cancelado.
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Ove Ovesson las recibió en el vestíbulo. Camilla no parecía haber estado allí desde hacía mucho tiempo, ya que la casa se veía abandonada.
Los técnicos recorrían las habitaciones con sus trajes blancos, guantes de plástico y cubrezapatos.
Ove les mostró la cocina en la que ambas habían estado antes y luego las llevó a un trastero.
—Alguien ha estado aquí —dijo Ove—. Alguien se ha estado escondiendo entre todas las cosas. ¿Sabéis por qué lo sé?
—No —soltó Sara. Rita negó con la cabeza.
—Se puede ver que aquí hay huellas de zapatos —dijo, señalando un polvo un tanto grisáceo con los típicos patrones de suela—. Y aquí se ve que alguien ha estirado una manta para obviamente cubrir este viejo sillón. Está claro que alguien ha estado sentado aquí.
—Así que ha habido alguien aquí. Qué raro. James Elliot, que no es James Elliot, dijo que se sintió observado, pero si James Elliot es el asesino y al mismo tiempo la persona con quien Camilla Brink tuvo relaciones sexuales, ¿por qué iba a esconderse entre los trastos?
Sara sintió una descarga de adrenalina y empezó a sudar.
—¿Quién? —Los ojos de Ove Ovesson se abrieron como platos.
—Un tipo que visitó a Camilla —dijo Sara, sintiendo el impulso de protegerla, aunque ni ella misma entendía por qué. No hacía mucho, había sospechado que podía ser la asesina.
—¿Y?
—Él nos dijo que había sentido que había alguien en la casa, o que lo sospechó, pero él no es quien dice ser, sino otra persona; alguien que probablemente sea quien haya asesinado a David Ljung —explicó Rita.
—Me he perdido por completo —dijo Ove—. Aquí también hemos encontrado algo de pelo y una hoja verde, lo más seguro que del tallo de una rosa. Puede que estuviera debajo de un zapato.
—Oh, maldita sea —dijo Sara—. ¿Se puede determinar a qué rosa pertenece?
—Bueno, en realidad no; pero no lo necesitamos. Como bien sabes, el pelo que encontramos podría hablar por sí mismo.
—Oh, claro. —Sara se sonrojó.
—Y —continuó Ove—, hemos encontrado una tarjeta SIM de prepago.
Esperó las reacciones de Sara y Rita.
—Dios mío. Podría ser la tarjeta SIM de uno de todos esos móviles que estábamos buscando, quizá.
—Sí, puede ser. Os lo confirmaremos enseguida.
—Pero, vaya, esto lo supera todo. Ahora sí que vamos a dar con él —dijo Sara. Abrazó primero a Ove y luego a Rita.
—Vamos a ver a Ann-Britt Karlsson —le dijo Sara a Ove—, pero hablamos pronto.
En cuanto salieron, Sara dio botes y Rita se rio de ella.
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Ann-Britt Karlsson recibió a Sara y Rita sin hacer preguntas. Había abierto las ventanas de par en par. Hacía frío, pero olía mejor que la última vez.
También había calentado agua. Les ofreció té.
—Es mejor tomar té por la noche —dijo con tono de disculpa.
—Gracias, sí, mucho mejor —corroboró Sara.
—Con mucho gusto. —Rita asintió con la cabeza.
Se sentaron cada una con su taza de té y Ann-Britt Karlsson cerró las ventanas. Entonces pudieron empezar a hacer sus preguntas.
—Si Jannice tuviera novio, ¿se lo habría dicho? —Rita hizo la pregunta mientras se calentaba las manos alrededor de la taza de té.
—No lo sé. Era de pocas palabras. Por lo general se metía en su habitación o se acostaba en la cama cuando estaba en casa. Muchas veces cerraba la puerta.
—¿Puede ser que mencionara a alguien que de una u otra forma estuviera cerca de ella?
—Ahora que lo pienso, salía de casa con bastante frecuencia, así que tal vez se viera con alguien. Pero bueno, ustedes tienen el ordenador.
—Estaba vacío, no había ningún rastro de nadie. ¿Quizá no tenía contactos?
La pregunta de Sara era tentativa.
—No, probablemente fuera así, pero sé que a veces hablaba por el móvil. —Ann-Britt Karlsson pareció dudar—. Pero ya no lo tengo.
—¿Cómo descubrió que Tobias Klingström se acercó a Jannice? —dijo Rita, cambiando de tema.
—No me contaba mucho, pero decía que él era un pervertido y que quería tener sexo con ella. Me costó un poco confiar en ella, porque constantemente se sentía muy mal, pero debió de pasarle algo, lo sé porque empezó a cortarse más después de haber estado con él. A veces desaparecía y no sabía dónde estaba. Cuando regresaba, a veces estaba muy feliz... —Ann-Britt guardó silencio y se tapó la cara con las manos—. ¿Tal vez porque estaba enamorada? —dijo en tono vacilante.
—Sí, puede ser. ¿Qué pasaba cuando llegaba a casa y no estaba muy contenta? —preguntó Sara.
—Algunas veces volvía a casa y parecía absolutamente miserable. Estaba muy enfadada y al mismo tiempo..., es difícil de explicar..., se sentía pequeña de alguna manera. No me permitía tocarla ni acercarme, y tampoco consolarla. Me llamaba repugnante. Todo me parecía muy raro y a veces olía muy mal. Sé que este no es el lugar más limpio y que no soy muy buena madre, pero aun así...
La mujer se acurrucó. «Es lo peor que se puede sentir como madre», pensó Sara. Acarició la mano de Ann-Britt, que yacía inmóvil sobre la mesa.
—Estoy segura de que el tal Tobias Klingström abusó de ella —dijo, como si acabara de darse cuenta de que era cierto.
—¿No fue por eso por lo que le escribió usted la carta a la directora de los servicios sociales? —preguntó Sara.
La tensión en la sala era tan densa que se podía cortar con un cuchillo.
—Sí, aunque no estaba segura.
—Mmm. Entiendo. ¿Sabe si tenía alguna foto en algún lado?
Ann-Britt se levantó, abrió un cajón de una cómoda grande que estaba en el pasillo junto a la cocina y dejó encima un sobre. En el sobre había un teléfono móvil.
—Era de Jannice.
—¿Por qué ha dicho que no lo tenía? —dijo Rita con tono amargo.
—Porque quería que algo en su vida fuera solo suyo. Lo siento.
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Todos estaban sentados alrededor del teléfono móvil en el abarrotado despacho de Sara. Jonny, sentado en el otro extremo, no veía nada y gruñía enfadado mientras trataba de inclinarse sobre los demás para ver.
—Lo abrimos en un ordenador, así será más fácil — dijo Jörgen—. De esa manera puedo usar el proyector para enseñaros las fotos y demás contenido.
Sara asintió. Agarró el móvil y salió. Regresó al cabo de media hora y les pidió que se movieran a la sala de reuniones.
Encendió el proyector y enseguida tuvieron una presentación de diapositivas en la pared.
Foto tras foto. Muchas de la propia Jannice en diferentes poses, como a todas las jóvenes les gusta hacer. Luego una serie de fotos de brazos con cortes, heridas más profundas y cicatrices. Un corte en la cara y luego una cicatriz en el mismo lugar.
De repente, apareció una foto de Jannice y un adolescente que, sonriente, la besaba en la mejilla de la cicatriz. Tenía otro brillo en los ojos, estaba feliz. Luego una foto solo de él. Pelo largo en una cola de caballo, rubio, sonriente, con dientes bien alineados que se mostraban claramente. Ojos felices y mirada segura. Parecía tener una buena posición, considerando su aspecto y lo bien arreglado que se veía. La foto era antigua. Tal vez él tendría diecinueve o veinte años. Era difícil de decir.
Todos en la sala soltaron un grito ahogado.
—James Elliot —dijeron a la vez.
Hubo agitación en la sala. Fue Jörgen quien lo pronunció:
—¿Deberíamos hablar con Camilla Brink?
—Por supuesto. —Sara se golpeó la frente con la palma de la mano. Había una idea ahí dentro que, de nuevo, no quería acabar de salir. Luego recordó la conversación con Elin.
—Quizá yo también tenga otra forma de resolverlo — dijo Sara.
—¿Cómo?
Jonny miró a Sara con curiosidad.
—Estoy pensando en la amiga de Samira, Elin Eriksson, cuyos padres tienen una cabaña en las parcelas en Västra Sommarstaden. Elin creció en Lund. Por lo general se conocen todos allí, en varias ocasiones hemos tenido la oportunidad de comprobarlo. Le mostraré la foto a Elin, aunque no sabemos cuántos años tiene el chico ahora, es de suponer que rondará la veintena. Tal vez Elin lo reconozca. Además, es estudiante. No lo sabemos, pero ¿podría ser también estudiante de Lund? —Se volvió hacia todos—. ¿Suena un poco a prejuicio?
—Sí, y tanto —se rio Rita en medio de la seriedad de la situación.
—Sí, tal vez, pero vale la pena intentarlo. Si en la foto tenía diecinueve años, ahora debería tener veintiuno. Ella tiene veintitrés. Eso significa que podrían haber ido al mismo colegio tanto en primaria como en el instituto..., si es que el chico es de Lund, me refiero. Pero debería serlo.
—Parece buena idea, y en cualquier caso es mejor que nada —dijo Torsten—. Me gustaría irme lo antes posible. Verónica me está esperando.
—Lo entiendo, pero Verónica está acostumbrada — dijo Sara, acariciando el hombro de Torsten.
—Sí, por supuesto. Un padre que nunca estuvo presente, siempre estaba resolviendo asesinatos. Ahora es diferente, se ha mudado a Londres. Mientras esté aquí, no quiero que tenga que esperarme.
—Puedes irte a casa —dijo Sara en un arranque de generosidad—. Te llamaré si te necesitamos. ¿De acuerdo?
—Gracias, muy amable —dijo Torsten. Le quitó la mano del hombro y se la besó. Luego sonrió servilmente y se levantó.
Cuando salió por la puerta, les tiró un beso a sus compañeros. Sara sonrió cuando lo oyó silbar al salir de la oficina.
Ove entró poco después.
Sara y Rita lo rodearon como buitres. Jonny y Jörgen permanecieron sentados.
—La tarjeta SIM es de Candy —dijo Ove al cabo de un rato.
—No, ¿en serio? —Sara dio un brinco.
—Sí.
—Hurra, otro éxito. Entonces, esta persona es la que tendió la trampa a David. Y, además, probablemente sea el falso James Elliot, el asesino de Tobias Klingström.
Jonny se rio entre dientes.
—Voy a echar un vistazo a todos los datos —dijo Jörgen, y salió.
Sara llamó a Camilla Brink, quien no respondió. «Mierda. ¿Se ha ido?». Sara tenía dolor de cabeza, pero se obligó a continuar. La siguiente llamada fue a Elin Eriksson. Ahí tuvo suerte; Elin prometió acudir de inmediato.
—Mi padre me lleva.
—Genial —respondió Sara, soltando un suspiro de alivio. Vaya fracaso si tampoco hubiera podido contactar con Elin.
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Elin estaba sentada en una de las salas de interrogatorios a pesar de lo tarde que era cuando Sara entró. La comisaria se había asegurado de que su padre se quedara en la sala de espera. Parecía preocupado. Sara lo había tranquilizado diciéndole que solo querían pedirle ayuda con una serie de fotografías, que nada de aquello tenía que ver con ella.
—Quiero mostrarte una foto —dijo Sara—. Porque al haber crecido aquí, puede que conozcas a muchos jóvenes en Lund.
—Puede ser, está claro que conozco a unos cuantos.
Sara presentó la foto que habían impreso en papel de alto brillo.
Elin se levantó. Sus ojos se abrieron de par en par. Empezó a temblar. Señaló la foto. Le costaba respirar.
—¿Por qué me enseñas esta foto? —jadeó.
—Porque queremos localizar a este chico —respondió Sara con asombro. Así que tenía toda la razón en sus suposiciones. Pero ¿por qué Elin había reaccionado de forma tan violenta?
—Sí, pero ¿por qué?
—No puedo decírtelo, pero creemos que puede tener información que necesitamos saber.
Sara examinó a la chica con atención. Era obvio que la foto la afectaba.
—Es...
Sara asintió, alentadora.
—Es mi hermano, se llama Martin.
Elin volvió a hundirse en la silla.
—¿Tu hermano?
—Sí, mi hermano.
«Dios mío, ¿cómo diablos se nos ha podido pasar?», pensó Sara, pero tuvo que recomponerse, concentrarse y respirar hondo para recuperar su ritmo cardíaco, que se había elevado mucho.
—Nos has ayudado mucho, puedes irte a casa —dijo tan amablemente como pudo.
Elin se levantó de nuevo y Sara la acompañó hasta su padre y les abrió la puerta principal para que pudieran salir. La mirada del padre hacia Sara fue de todo menos amable después de ver la expresión en el rostro de su hija.
Sara llamó a Åke Baum, que estaba en espera.
—Tenemos que traer a Martin Eriksson de inmediato. Ahora mismo. Confirmado que es el novio de Jannice Karlsson y que ha usado el nombre de James Elliot. La descripción que dio Camilla Brink coincide con la de este chico.
—En ese caso, emito una orden de arresto contra Martin Eriksson. Tienes mi autorización para proceder.
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Su móvil vibró en el bolsillo. Lo ignoró, tenía que ir al baño. La casa estaba tranquila y se dirigió al baño gigante a la derecha.
Al salir de nuevo, sacó el teléfono y abrió el mensaje. Se quedó helado.
«¿Qué has hecho? ¿Por qué te está buscando la Policía?».
Borró el mensaje y, después de un momento, su pulso bajó. Entró en el dormitorio principal, que estaba fresco y oscuro. Se acostó en la cama y se durmió.
En su sueño ella vino a él con su sonrisa soleada y sus bonitos ojos llenos de alegría.
—Te quiero —dijo ella—. Ven conmigo. Va a ser fantástico, James.
Se despertó sudoroso.
«James», pensó.
—No, no James. Soy yo. Vuelve.
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Sara, Rita y Jonny se detuvieron frente a la puerta de la residencia de estudiantes donde vivía Martin Eriksson. Junto a ellos se encontraban dos policías uniformados. Sara tocó el timbre.
Un chico flaco abrió y preguntó qué querían.
—Nos gustaría hablar con Martin Eriksson, vive aquí —dijo Sara de forma amable.
—¿Por qué?
—Tenemos que hablar con él —respondió Sara sin mostrar ningún signo de irritabilidad.
—Sí, pero hace dos días que no pasa por aquí. No puedo ayudarlos —dijo el chico, y se los quedó mirando fijamente.
—Aun así, ¿podríamos entrar en su habitación y echar un vistazo? —Sara todavía estaba siendo paciente. Los demás permanecieron en completo silencio.
—¿Por qué?
—No preguntes tanto —dijo Jonny—. Déjanos entrar ya.
—¿Y qué ha hecho?
—No preguntes tanto —repitió Jonny.
De mala gana, el chico abrió para que pudieran entrar. La puerta del dormitorio estaba cerrada con llave, pero uno de los agentes uniformados logró abrirla a petición de Sara.
La habitación era el típico cuarto de estudiantes, bastante vacía. Había un ordenador encima del escritorio. Sara asintió con la cabeza al agente y este se lo llevó. Al mismo tiempo, el otro alejó al chico que los dejó entrar.
—Vale, no está aquí —dijo Sara, como si nadie más se hubiera dado cuenta—. Entonces ¿dónde está?
Jonny negó con la cabeza.
A Rita se le había ocurrido algo y Sara lo vio claro.
—En la casa de Professorsgatan —dijo Rita—. Ahí es donde está.
—Sí, maldita sea —dijo Jonny—. Por supuesto.
Dejaron que los agentes hicieran el registro domiciliario y se apresuraron a salir.
Subieron al coche y Rita condujo a toda velocidad.
Aparcaron en una calle transversal a Professorsgatan para que no los descubrieran. Luego avanzaron a hurtadillas a lo largo de los setos hasta la casa de David Ljung. Estaba oscuro dentro de la casa.
Sara hizo señas a los demás para que la siguieran cuando se escurrió a través de la verja. Rita la cerró tras ellos, con cuidado para que no chirriara.
—Tenemos que comprobar si hay rutas de escape — dijo Sara a sus compañeros—. Jonny, revisa la parte de atrás.
—¿No deberíamos pedir refuerzos? —susurró Rita.
—No hay tiempo —respondió Sara.
Jonny regresó.
—Hay un patio en la parte de atrás y una puerta de salida.
—Encárgate de vigilarla —Sara señaló hacia atrás.
Él obedeció, mientras Sara y Rita subían las escaleras.
Rita sacó la palanca que había traído del coche. Tenían que entrar rápido para que no tuviera tiempo de reaccionar. Sara asintió a Rita, quien abrió la puerta mucho más rápido de lo que Sara podría haber imaginado. En la oscuridad, vislumbró una sonrisa en los labios de Rita.
Sara sintió que podía oír los latidos de su propio corazón. Pensó si sus compañeros podían oírlo también. Entraron apresuradamente a la casa cuando la puerta se abrió de golpe.
Rita encendió la luz del recibidor, que se iluminó tanto que Sara perdió la vista por un instante. Al mismo tiempo, se escuchó un ruido en una de las habitaciones y un hombre salió corriendo hacia ella; Sara solo tuvo tiempo de pensar que debía de ser Martin Eriksson, antes de sentir un fuerte puñetazo en la cara y caer de espaldas. Rita gritó a Jonny y corrió tras el joven. Era muy rápido.
Sara se incorporó.
Se sentía mareada, pero con un poco de esfuerzo pudo levantarse y dirigirse hacia la puerta principal.
En la entrada del jardín, Jonny estaba sentado junto a quien parecía ser Martin Eriksson.
Sara agarró su móvil y llamó al centro de operaciones.
—Necesitamos un coche a Professorsgatan —dijo—. Tenemos un detenido.
Sara fue a comisaría en el coche patrulla con la nariz dolorida. Se sentó en el asiento trasero junto a Martin Eriksson.
—Soy una persona pragmática —le dijo de repente.
—Sí —contestó ella.
No dijo nada más.
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Torsten se sentó frente a Martin Eriksson. Examinó con atención al joven y se encontró pensando que era una lástima que un joven tirase su vida por la borda de ese modo. Un futuro brillante completamente desperdiciado.
Torsten puso en marcha la grabación, dijo el nombre del detenido, número de identificación, fecha y hora. Luego pronunció su propio nombre y cargo.
—¿Puedes contarme cómo conociste a Jannice Karlsson?
Martin pareció percibir que era una orden en lugar de una pregunta.
—La conocí en una salida de estudio, con el instituto, al Hospital de Lund. Estaba sentada en la sala de espera. La vi y pensé que era muy guapa y estaba muy sola. Entrevistábamos a personas, si estaban de acuerdo, sobre por qué habían acudido a urgencias. Ella me permitió entrevistarla. También le gusté. Así que empezamos a vernos. Me contó muchas cosas sobre ella. Era horrible escuchar cómo se sentía.
—Entiendo —dijo Torsten. Se sintió conmovido por el joven. Había algo muy agradable en él y parecía empático—. Está bien, ¿cómo se desarrolló vuestra relación?
—Nos enamoramos. Puedo decir con seguridad que la quería.
Torsten asintió, alentador.
—Supe que iba a los servicios sociales. Que tenía un trabajador social, una especie de asistente infantil responsable de su cuidado. Me contó que ese maldito tipo se aprovechaba de ella. Tenía un comportamiento autodestructivo, era frágil, una chica que no era capaz de luchar. Aquello me destrozó.
—¿Qué hizo el asistente social?
—Sé que su madre lo denunció y luego lo trasladaron a Hörby. Pero sé que siguió exponiéndola a..., siguió aprovechándose de ella.
—¿Cómo se aprovechaba?
—Maldita sea, la expuso a muchas cosas repugnantes. La encerró en una jaula, orinó encima de ella. La obligó a lamer su orina. La ató, le puso una máscara. Él mismo llevaba una máscara y ropa de cuero. Luego la violó, una y otra vez. No soy capaz de hablar más de todo eso, pero me contó más cosas. Y aun así pudo continuar con su trabajo en los servicios sociales y tratar con niños y jóvenes todos los días. Maldita sea.
—Por desgracia, necesito que me des más detalles — dijo Torsten, bajando la cabeza, avergonzado.
Realmente no quería pedirle al joven que abundara en detalles, pero tenía que hacerlo. Había tanto dolor en su voz, en sus ojos y expresión, que le llegó directo al corazón. «Pobre chico», pensó.
—No satisfecho con eso, también se llevó a un colega. Un degenerado. Igual que Klingström. David Ljung. Ambos torturaron a Jannice juntos.
En el momento en que Martin lo dijo, las lágrimas comenzaron a fluir y su rostro se contrajo de dolor.
Torsten, que tenía que seguir siendo profesional, solo quería tomarlo en sus brazos y consolarlo, pero no hizo nada más que escucharlo y anotarlo.
—¿Entiende cuánto los odiaba? ¿Cómo podían hacer algo así? ¿Qué le pasa a la gente? Joder, qué puta basura.
—Entiendo —respondió Torsten tan calmado como pudo y sin revelar cuánto compartía el dolor del joven.
Las palabras del joven no parecían terminar. Torsten lo dejó hablar. Pensó que toda la habitación estaba llena de un sentimiento de vergüenza y asco. Vergüenza por las cosas horribles que la gente era capaz de hacer. Todo parecía asqueroso.
—¿Qué pasó con Jannice?
—No pudo soportarlo más. Un día se quitó la vida.
El llanto de Martin aumentó. Sollozaba, rendido al dolor.
—Sí, lo hizo. ¿Cómo lo viviste tú?
—Algo murió dentro de mí. Iba a la universidad. Me sentaba allí y estudiaba mucho, pero era como si estuviera vacío y mi vida ya no tuviera sentido.
—¿Qué hiciste para aprobar los estudios?
—Me impulsaba la ira, porque al principio estaba vacío, pero luego vino la rabia y el odio. El odio contra esos cabrones. Una vez que tomé la decisión, me sentí mejor. Empecé a ver de nuevo a las personas que me rodeaban y ver el significado de seguir viviendo. De ser algo.
—¿Qué decidiste?
Martin hizo una mueca de superioridad fallida, le temblaba la barbilla y parecía costarle mantener la compostura.
—¿Usted qué cree? —dijo.
—Yo nunca creo nada, pregunto para averiguarlo.
—Pero lo sabe —respondió Martin.
—Quiero que lo digas, por favor. Así no tendré que adivinar.
—Tomé la decisión de deshacerme de ellos, sacarlos no solamente de mi propia cabeza, sino del mundo, porque no merecían tener una vida. Porque hicieron la vida de Jannice y la mía un infierno. Porque eran escoria.
—¿Cómo lo ibas a hacer?
—Pensé en hacerlo lo más rápido posible, pero, cuando atrapé a Tobias, todo resultó diferente. Sentía odio, un odio que pensé que podría dominar, pero que no pude. Cuando estuvo allí sentado, quise torturarlo, y lo hice. Descubrí un lado de mí que no conocía. Mantuve la cabeza fría. Lo engañé para que fuera a esa cabaña fría y vacía. Si se lo está preguntando, ahí es donde lo maté. Tobias fue allí voluntariamente. Pensó que iba a encontrarse con Samantha. Encontré un pseudónimo. Me mezclé en ese círculo, aunque nunca le hice daño a nadie, y para que lo sepa, no sentí nada cuando lo torturé. Él había torturado a Jannice. No se merecía menos.
Torsten estaba impresionado por la gran coherencia que tenía el chico. Nunca había pensado que una persona tan joven pudiera expresarse de manera tan articulada, especialmente en aquella situación.
—¿Conoces a una persona que se hace llamar Candy? —preguntó Torsten. Trataba de mantener distancia entre él y la historia del joven.
Martin Eriksson se rio.
—Esa basura, David Ljung, fue muy crédulo. Le envié un SMS. Había descubierto cómo funciona este círculo, fue fácil entrar. No tiene ni idea de cuántas cosas he visto.
Martin, a pesar de que sus ojos estaban rojos de llorar, tenía una mirada de triunfo, como si estuviera orgulloso de lo que había logrado. Como si aún no hubiera comprendido la gravedad de sus actos.
—Candy —dijo Torsten.
—Sí, me hice llamar Candy, organicé una cita con David en el sótano de la plaza Kraft. En la Sociedad Sueca del Vino. Allí había intentado entrar tanta gente antes que yo, y algunos hasta lo habían conseguido, que sabía que sería difícil de rastrear. Aunque daba igual, estaba seguro de que me atraparían. De que al final me encontrarían. Por eso me convertí en James Elliot, para humillar aún más a David. Adopté el nombre de Candy y puse a Camilla en contacto con James.
—Sobre James podemos hablar más tarde. ¿Qué pasó cuando David llegó a la cita?
Torsten se sentía físicamente enfermo, pero ignoraba las emociones. Seguía concentrado en la conversación.
—Llegó, llamó a la puerta y abrí. Se había esperado una chica, pero, cuando me vio, se volvió inseguro. Lo vi de inmediato. Así que lo agarré rápido, tiré de él, perdió el equilibrio y cayó. Entonces lo até, y cuando hubo sufrido lo suficiente..., trató de pedir clemencia. Vi que estaba muy asustado, así que fui hacia él con la linterna encendida y el cuchillo en la mano, como se ve en las historias de detectives estadounidenses. Aunque por lo general es una pistola, no un cuchillo. La luz lo deslumbró y le corté la garganta. Mientras moría, o sea que sabía lo que estaba haciendo..., soy estudiante de Medicina, ya sabe..., lo apuñalé en la polla para que recibiera su castigo. Algo así.
Torsten volvió a sentir náuseas, pero se armó de valor.
—¿Qué hiciste luego?
—Vi cómo moría, lentamente.
Martin Eriksson ya ni siquiera parecía feliz, ni triste, solo indiferente. Quizá por su propio destino. Torsten pensó que no era de extrañar que hubiera gente como aquel joven estudiante de Medicina. Mientras hubiera malas acciones, siempre habría gente dispuesta a cruzar todos los límites por venganza.
—¿Cómo pudiste con Tobias Klingström, que era tan grande y fuerte?
Torsten oyó lo estúpida que sonaba su propia pregunta, pero ya la había formulado.



118 
Sara llamó a la puerta de la sala de interrogatorios y entró. Se acercó a Martin y le tendió la mano. Él la tomó con firmeza. «Justicia», pensó. No tenía miedo en absoluto.
Mucho más tarde, Sara pudo afirmar que aquel chico representaba su antiguo deseo de justicia.
Martin la miró y observó su nariz, rota por segunda vez en aquel mismo año, pero a ella no le importaba.
—Lo siento —dijo.
—No pasa nada —respondió ella, acariciando su muy dolorida nariz por puro reflejo.
Había escuchado el interrogatorio y concluyó que era demasiado difícil mantenerlo en solitario. Torsten necesitaba apoyo. Reconocía la mezcla de repugnancia y empatía que debía de estar sintiendo. Torsten era un hombre sensible, pero Sara nunca lo había visto perder la profesionalidad, sin importar lo que escuchara.
—¿Cómo conseguiste que Tobias Klingström fuera a la cabaña? ¿Y cómo sabías que no iban a estar los dueños?
Martin Eriksson la miró con desdén, como si fuera realmente estúpida.
—Sabía qué cabañas se visitaban y cuáles no —dijo mientras continuaba examinándola a fondo.
—¿Cómo? —preguntó Sara. Ella también tenía náuseas, pero no por la misma razón que su compañero.
—Crecí allí, tenemos una cabaña allí, pero eso ya lo saben ustedes. Una basura como Tobias Klingström está solamente interesado en una cosa —dijo como si fuera una obviedad.
—¿En qué?
—Ese bastardo es un completo pervertido. Solo le interesaba la violencia y el sexo sádico. Solo es cuestión de dar las señales adecuadas.
«Es un tipo frío», pensó Sara. Miró a su compañero, que estaba cada vez más pálido.
—¿De qué señales se trata?
—Por ejemplo, ofrecerle el mismo tipo de sexo que él quiere, tal como lo hice con David. Aunque usé el nombre de Samantha, ya se lo he dicho. Tengo su teléfono por si les interesa.
—¿Y qué escribiste en ese mensaje?
Los sentimientos de Sara estaban mezclados: una parte de ella sentía cierto punto de dulzor de venganza; la otra sentía desprecio.
—Que se acercase al área de Västra Sommarstaden. Que sabría a dónde ir si seguía las luces que había puesto para él. Le atraería, y yo lo sabía.
—¿Qué pasó después?
—Bueno...
Martin tardó en responder. Hurgó en la mesa como si hubiera algo delante de él, algo que nadie más pudiera ver.
Sara pensó que aquella convicción del joven de que tenía derecho a quitarle la vida a otra persona era contraria a la pureza juvenil.
Junto a Sara estaba sentado Torsten, que se echaba el pelo hacia atrás una y otra vez.
—Llamó a la puerta y abrí. En el mismo momento en que me vio, retrocedió, pero ya había contado con eso. Le dije que seríamos nosotros dos y una chica. Entró y le dije que la chica se estaba arreglando en el cobertizo de al lado y él se sentó. Entonces saqué una pistola.
—Una pistola —dijo Torsten sorprendido.
—Una pistola de aire comprimido, por supuesto, pero él no lo sabía. Lo obligué a acostarse en el suelo boca abajo. Entonces lo até. Cuando estuvo allí sentado, en aquella silla de madera, me puse furioso.
—¿Sabías que Samira y Tobias estaban juntos? — preguntó Sara con calma.
—No, entonces no. Ahora sí lo sé y me siento horrible, tengo que admitirlo, tanto porque ella no supiera quién era él como porque estuviera expuesta a las ideas del honor de sus padres o familiares.
Ahora Sara vio algo más en Martin Eriksson. Una especie de empatía irradió a través de él.
—Traté de hacerle entender a Elin que no fueron los padres de Samira quienes mataron a Tobias, pero ella no lo captó.
—Tal vez no sea tan raro —respondió Sara, intercambiando una mirada con Torsten. Él asintió levemente. Ninguno de ellos quería saber más en aquel momento. Ambos estaban exhaustos, necesitaban descansar un rato.
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Cuando Sara llegó a casa, era tarde. Estaba cansada, pero contenta de que tuvieran la resolución del misterio y al autor arrestado. Aun así, ella tenía algo que solucionar por su cuenta; tenía que hacer algo al respecto ya, antes de que fuera demasiado tarde. Primero fue al baño, se pasó los dedos por el cabello enredado, se lavó la cara y se puso un poco de brillo de labios. Bebió agua directamente del grifo. Un mechón de pelo rozó el lavabo y se mojó. Lo recogió con cuidado, fue a la sala de estar y se sentó con las piernas cruzadas en el sofá. Tenía el ordenador a su lado.
Inició Skype, respiró hondo unas cuantas veces e hizo clic en el perfil de Anders. Sonaron unos cuantos tonos. Estaba a punto de colgar justo cuando él respondió.
—Hola —dijo ella—. No cuelgues.
—Hola. No, no voy a colgar.
—Te he echado mucho de menos. Perdona, perdona por haber sido tan cruel y haberte hecho daño.
No se dio cuenta de las lágrimas que corrían por sus mejillas. Solo cuando llegaron a su cuello, comprendió que estaba llorando.
—No llores —la calmó con voz grave—. Yo también te he echado de menos, creía que iba a morirme. Perdona por haber sido tan egoísta y no haber entendido cómo te sientes y te has sentido.
—Espero que quieras volver a intentarlo. Prometo avisarte cuando me sienta mal.
—Y yo te prometo que lo soportaré —aseguró—. Te quiero.
Sara supo de inmediato que había tenido razón desde el principio, solo se había visto ensombrecida por todo el sufrimiento. Él era el hombre de su vida.
De repente, la risa comenzó a burbujear en ella. El alivio era incalculable.
Terminaron aquella conversación sanadora con palabras de amor. Sabía que todo iría bien. Todo.
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—Fue el interrogatorio más difícil y a la vez más fácil que he llevado a cabo nunca. Uno está acostumbrado a que los delincuentes lo nieguen todo y se muestren reacios, esto ha sido completamente diferente. Una especie de anticlímax —dijo Torsten, sentado frente a sus compañeros.
No fue hasta que los demás vieron la grabación de vídeo del interrogatorio que entendieron lo que quería decir.
El inteligente y coherente Martin Eriksson no coincidía con lo que contaba, con aquel relato de un mundo que ninguno de ellos entendía ni conocía.
—Es fácil comprender ese odio —dijo Rita con tristeza.
Los demás asintieron.
—Por desgracia, eso no ayuda —dijo Torsten después de reflexionar un momento en silencio.
Rita soltó un profundo suspiro.
—No, pero es comprensible que haya hecho lo que hizo. Él la quería y las acciones de esos tipos eran abominables. No les pasaba nada y él veía cómo empeoraba. Y, al final, ella se quitó la vida. ¿Cómo puede alguien comprenderlo, manejarlo, soportarlo? Especialmente si no tienes a quién recurrir.
Sara no dijo nada. Estaba muy cansada.
—Solo queda pendiente contrastar el pelo que se encontraron en el trastero con el ADN de Martin, pero no cambia nada. Luego dispondremos de las reconstrucciones de los asesinatos. Toda su historia concuerda con nuestra información. Tenemos los teléfonos, tanto el de Tobias como los tres propios de Martin con tarjetas de prepago —dijo al final.
—No ha sido exactamente un reconocimiento; más bien ha sido él quien ha confesado los hechos —dijo Torsten—. Pero sí, aun así podemos llamarlo un reconocimiento.
—Creo que podemos sentirnos contentos. Como siempre, no es lo mismo que sentirse satisfecho. Podríamos haber evitado el asesinato de David si hubiésemos entendido la situación más rápido, pero pocas veces es así de sencillo —dijo Sara, dando por finalizada la reunión.
Tomaron café y se sentaron juntos a charlar un rato. Era importante que todos se sintieran lo mejor posible cuando terminaba un caso. Sara se esforzaba al máximo en ello. No había más cabos sueltos.
Los asesinatos de Tobias Klingström y David Ljung estaban resueltos. Era un alivio. Lo triste era que la vida de un chico joven diera un giro diferente al esperado. Martin Eriksson y su familia tenían un largo camino por delante que recorrer. Elin Eriksson había perdido mucho en muchos aspectos. Camilla Brink también había caído en una red de mentiras y juegos, pero seguía siendo la que tenía la oportunidad de salir de aquella historia por completo. Casi nadie más.
—No hay ganadores en una historia como esta —dijo finalmente Sara. Abrazó a cada uno de sus compañeros— . Pero me alegro de que estéis aquí y de que hagáis un trabajo tan fantástico.
Agarró su chaqueta de la silla, y ni siquiera se dio la vuelta al salir por la puerta.
Cuando abrió, el aire fluyó hacia ella. Dio un paso hacia la clara noche de otoño, se detuvo en el descansillo y miró hacia el cielo. Las estrellas titilaban.
Con una inhalación profunda, llenó los pulmones con oxígeno. Luego se subió al coche y condujo hacia Anders.



Epílogo 
Samira entró corriendo en la sala del seminario y se sentó junto a su mejor amiga, Anja.
—Late as always, Barbara —susurró Anja, pellizcándole el brazo. Samira se rio como respuesta. Le costaba mucho acostumbrarse a su nuevo nombre.
—Today we are going to visit Saint George’s Hospital, one of the best hospitals in England —dijo el profesor con acento francés.
—He’s gorgeous —susurró Anja, mostrando la piel de gallina en sus brazos.
—That’s all you ever think about —susurró Samira.
Se aflojó un poco el chal. El pelo estaba más corto, más saludable y no estaba recogido en una trenza, sino que colgaba libremente debajo del chal.
Se sentía feliz de nuevo, podía respirar, y poco a poco el recuerdo de Tobias se desvanecía.
Aunque no podía, llamaba a Elin de vez en cuando. Elin se había mudado a Australia, lejos de lo que pudiera recordarle a Martin. Samira pensaba que era triste, pero ella y Elin habían acordado que algún día Samira iría a verla a Australia. Eso las ponía contentas a ambas. Con la ayuda de Aidah Iskander-Svensson y la Policía sueca, Samira y su madre lograron escapar del país y ahora vivían en Londres, en un apartamento pequeño y agradable en las afueras de la ciudad y se sentían bien de verdad. Samira a veces pensaba en su padre, pero la mayoría de las veces lo alejaba de sus pensamientos. Algún día, se imaginaba, podrían reunirse. Algún día.
Después del seminario, Samira y Anja salieron a tomar el aire fresco.
Samira cogió su teléfono.
—Hi mom —dijo—. I am going to be late today, as we are visiting Saint George’s hospital. I will be home at about eight! Is that alright?
—That’s exciting, honey. Have fun.
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